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			«Todos tenemos luz y oscuridad en nuestro interior. 
Lo que importa, es qué parte elegimos potenciar. 
Eso es lo que realmente somos».

			Harry Potter y la Orden del Fénix - J. K. Rowling

		

	
		
			
Capítulo 1. 
India y el chico misterioso
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			Hola, me llamo India, India Brown. Soy una chica cualquiera, del montón diría yo; o cualquiera a primera vista pensaría eso de mí. Lo que no se espera nadie es que detrás de esta chica tan simpática, alegre y enérgica se esconda algo terriblemente poderoso, algo inhóspito que ni yo misma puedo llegar a entender; porque, ¿sabéis qué? Puedo leer la mente.

			Todo el mundo piensa alguna que otra vez «ojalá pudiese leer la mente de las personas», y quien diga que no está claro que miente. Pero —para mí—, desde luego no es ninguna maravilla, os lo puedo asegurar; más bien es todo lo contrario, parecido a una pesadilla de la que no puedes salir nunca. La mayor parte del tiempo me siento como un bicho raro, como un perro en un océano lleno de peces. Entendéis lo que quiero decir, ¿verdad?

			Cada historia tiene un principio y tiene un final, así que poneos cómodos porque está historia está a punto de comenzar.

			Tengo diecisiete años y vivo en Silvertown, un pequeño pueblo al norte de Inglaterra. Es un sitio un tanto extraño, siempre hay una sensación en el ambiente de que algo sucederá, pero la verdad es que nunca pasa nada interesante. Es muy tranquilo y, a pesar de que en Inglaterra llueve mucho, aquí constantemente está nublado, pero lo que se dice llover no llueve, somos los raritos del país. Es como si los dioses se pusieran de acuerdo para proteger con una gran burbuja solo a nuestro pueblo de todo lo exterior. Bueno, esas son mis locas teorías imaginarias, pero en realidad no tengo ni idea de qué es lo que pasa.

			Tiene muchos árboles por todas partes, es un lugar muy poblado de vegetación y eso es algo que me encanta, todo verde. No tengo mucha idea sobre cómo cuidar plantas, flores y demás seres vivos, pero intento ser una ciudadana preocupada y responsable con el medioambiente. Hay un paseo precioso junto al río Miller al que me acerco siempre que puedo, por el que puedes pasear en bicicleta o andando; y lo más importante y guay del mundo: aquí, en Silvertown, hacen la mejor pizza de todo el país, bueno, yo diría que la mejor de todo el mundo mundial, ¿dónde? Pues en el Rock’s. ¡Ese sitio es genial! ¡Alucinante! Tiene una decoración impresionante, con guitarras colgadas por las paredes y fotografías de los músicos más icónicos de todos los tiempos. Sin duda alguna, mi fotografía favorita es la de Kurt Cobain, el líder de Nirvana, me transmite muy buen rollo; no es que escuche mucho ese estilo de música, pero esa fotografía me rechifla. Margaret Horan es la dueña del Rock’s, es un encanto. Una mujer fuerte y alta, con ojos castaños, pelo rubio rizado y unos dientes enormes, pero un auténtico encanto, como he dicho. Mis mejores días, desde luego, los he pasado allí y, a veces —para qué mentir—, también los peores. El Rock’s siempre está a tu entera disposición, una maravilla.

			Voy al instituto Silverhigh, que está en la calle Clayton’s cerca del parque Phoenix. El instituto no está mal, la verdad, la gente es maja, bueno… solo alguna. Cada uno tenemos nuestra taquilla, a veces soy incapaz de abrirla y tengo que darle algún que otro golpe, pero nunca se me resiste. Este es mi último año, es un poco raro tener esta sensación de que en unos meses todo se acabará, pero así será y por fin seré libre, libre como un pajarito volando por todo el mundo. O al menos unos meses hasta que empiece la universidad, aunque no tengo muy claro qué es lo que quiero hacer con mi vida, cada año que pasa y me hago más mayor todo son decisiones y más decisiones, y más decisiones… ¿Os pasa también a vosotros? Es un auténtico asco.

			Ya os he dicho que puedo leer la mente de las personas, aunque, bueno… pensándolo bien, soy un poco estúpida por decir eso; ¿de quién la iba a leer si no? Bueno, podría ser a los animales, fijo que pensarían cosas más interesantes y productivas de las que pensamos nosotros, los humanos. No sé muy bien ni por qué me incluyo en ser humano, porque una humana que lee la mente no creo que sea muy común… pero bueno, sea lo que sea, soy algo humana, al menos; o más bien tengo aspecto de serlo, ¿no creéis?

			Este don, poder o como queráis llamarlo, ¡es una basura!, ¡lo detesto! Aunque a veces, siendo honesta, tiene sus ventajas y claro que las utilizo. Soy una adolescente y no me gusta escuchar lo que piensa la gente las veinticuatro horas del día, pero tampoco soy tonta y sé aprovecharme de ello cuando es necesario, vosotros ya me entendéis…

			Algo más raro que leer la mente fue una cosa que tuvo lugar hace unas semanas, algo totalmente alucinante. Me sorprendió mucho y sí, siendo sincera también me enfadó un poco… bueno, vale, algo que me enfadó bastante, porque llegue a pensar que mi basura de don se había esfumado, que se había evaporado o que, por alguna de las razones posibles, no funcionaba con ese arrogante y estúpido ser. Y para ser claros aquello, definitivamente, me puso de los nervios.

			Como cada día, estaba tan campante por los pasillos del instituto Silverhigh, aburrida, esperando que sonase el timbre para que se acabase el descanso y volver a clase para terminar el día cuanto antes. La monotonía del qué estarán pensando hoy todos estos capullos… uy, perdón, a veces soy un poco mal hablada. Por fin el timbre había sonado, y como de costumbre mi taquilla no abría, iba a llegar tarde a la siguiente clase y no porque quisiese, ¡maldita taquilla! Ya no quedaba nadie en el pasillo, siempre voy con mucha calma por la vida, pero justo ese día no era mi culpa llegar tarde, sino de mi adorable taquilla con la puerta atascada.

			De pronto, mirando de reojo, vi a alguien al final del pasillo. Un chico un tanto raro que nunca antes había visto por allí, vamos, ni en ningún lugar de Silvertown, quizás iba a otra clase y simplemente no lo conocía, pero… no sé, ¿cómo decíroslo? Desprendía algo raro que provenía de él. De pronto todo era silencio. ¿Silencio en mi cabeza? ¿Cómo puede ser? ¿Significaba eso que él tenía la mente en blanco? ¿O significaba que no era capaz de escuchar lo que estaba pensando?

			Me quedé paralizada observándole durante unos segundos, bueno, a mí me parecieron eternos la verdad, pero me sirvieron para analizarlo al detalle, a la perfección; al mismo tiempo que pensaba: «¿Por qué no puedo escuchar lo que estás pensando? Esto es increíble, ¡fascinante!». Pero, ¡cómo me enfadaba no poder hacerlo! Nunca antes me había pasado con nada ni con nadie.

			Llevaba puesto en la cabeza un gorro de lana a lo Jughead Jones, uno de los personajes que más me gustan del mundo de la serie Riverdale. También tenía ese halo misterioso que lo acompañaba a su alrededor, y aún más teniendo en cuenta que no era capaz de escuchar absolutamente nada que procediese de su cabecita. Intrigante, muy pero que muy intrigante.

			Llevaba puestos unos pantalones pitillo negros rasgados y un jersey de color gris, todo muy lúgubre. Ojos también grises, tan grises que se te calaban en el alma e incluso producían escalofríos al mirarte. Mirada de incertidumbre como si él también supiese que yo podía hacer lo que podía hacer. Pelo de color castaño oscuro, ni corto ni largo, despeinado, una nariz perfectamente perfecta colocada justo donde debería estar; esbelto y de una estatura media. Mirarle a los ojos fue extraño, una sensación rarísima que pareció durar una eternidad, pero, como he dicho, muy intrigante al mismo tiempo.

			No me lo puedo creer, ¡soy la leche! Os cuento cómo es el clon de Jughead Jones y no os cuento cómo soy yo… soy muy despistada, eso está más que claro. Tengo una buena estatura, soy bastante alta y, desde luego, para nada tengo un cuerpo esbelto, sino todo lo contrario; pero mis lorcitas son parte de mí, cuando era pequeña incluso les ponía nombre, ¿sabéis a lo que me refiero? A esas «partecillas» de grasa blanditas que puedes coger perfectamente con la mano; pues sí, yo les ponía nombres, era muy divertido, pero bueno, eso ya es otra historia. Tengo el pelo corto, algo ondulado, sin ser rizado; no tengo ni el pelo liso, ni el pelo rizado, siempre estoy a medio camino en todo. Prácticamente me roza los hombros, me gusta llevarlo así, es muy cómodo. Es de un color rojizo muy extraño que habré heredado de un pariente lejano, porque desde luego no me parezco mucho a mis padres. Tengo los ojos más guais del mundo, y no está bien que yo lo diga, o quizás sí, pero es que son la caña. Son de un color verde esmeralda precioso. Mi nariz también tiene un buen perfil. Como todo el mundo también me veo mis defectos, pero siempre siendo optimista, o al menos intento serlo, sobre todo en mis días malos.

			Bueno, por dónde iba... ¡Ah! ¡Sí! Versión cutre de Jughead Jones, o al menos eso pensaba en ese momento.

			Pasaron días y más días, siempre intentaba buscarlo entre la gente, pero nunca lo veía. Siempre escuchando que si mi amiga me traicionó, que si aquella es más guapa que la otra, que si voy a suspender el examen de matemáticas… es decir, las personitas de aquel instituto seguían pensando las mismas chorradas que todos los malditos días, y, de repente, al cabo de una semana, exactamente una semana, volví a verlo.

			Estaba apoyado junto a la máquina de las cosas que uno no debe comer, o que debe comer muy de vez en cuando, como yo le llamo; pero esa máquina hay ciertos días en los que nos salva la vida, porque si por la cafetería del instituto fuese la verdad es que nos moriríamos de hambre, bueno, en fin, que me entretengo con cualquier cosa.

			Allí estaba él... ahora hablando con no sé quién que había salido de una de las clases del fondo y yo intentando con todas mis fuerzas escucharlo, aunque fuera solo una palabrita.

			Lo que estaba clarísimo esa mañana es que llegaría tarde a mi próxima clase con el señor Sven, el director. Me esforcé, me esforcé más que en toda mi vida intentando atravesar esas paredes mentales, pero nada, absolutamente nada de nada; os lo juro, NA-DA. No sé qué pasó, pero en un instante lo tenía enfrente de mí, no me dio ni tiempo a reaccionar, no me di ni cuenta de que se había movido hasta allí, maldita sea...

			—Hola, encantado de conocerte. Por cierto, ¿qué pasa? ¿Estás aburrida por no poder saber lo que pienso, o es que te parezco interesante? —dijo ese borde de un plumazo.

			Me puse tan sumamente nerviosa… ¡Tenía razón!, me había pillado y yo no sabía qué hacer para hacerlo cambiar de opinión; además, no podía hacerlo porque él sabía perfectamente lo que yo podía hacer.

			—Emm... creo que te estás confundiendo un poco con tus teorías disparatadas, ¿no crees? —pregunté con chulería—. No tengo ni idea de lo que estás hablando, igual te has tomado algún tipo de alucinógeno o algo, y ahora piensas que la gente te puede leer la mente. Además, créeme que si pudiera hacerlo justo a ti no te la leería —Qué bien me sentí diciendo aquellas palabras.

			—¿Tan segura estás de ello? —continuó preguntando ese engreído—. Porque a mí me da la sensación de que te mueres por saber lo que estoy pensando, pero no eres capaz. En cambio, ese de ahí al lado, el que está hablando con la secretaria y está mirando hacia esa chica que está ahí sentada —dijo el chico misterioso señalando hacia la izquierda—; está pensando que esa chica (sí, mírala bien, aquella con la chaqueta azul y vestido vaquero) es la chica más guapa que ha visto en toda su vida, pero bueno, tú eso ya lo sabes porque… ¡LEES LA MENTE DE LAS PERSONAS! —gritó muy alto ese estúpido.

			—Definitivamente creo que te has dado un golpe en la cabeza o algo, porque tienes unas películas en tu cabeza muy, pero que muy heavies —dije un tanto alterada.

			—Claro, India, cuando quieras reconocerlo hablamos. Bye, mente poderosa —dijo despidiéndose de mí mientras se alejaba con aires de superioridad y de creerse el rey del mundo.

			No sé quién se creía ese niñato, pero encima de haberme pillado ni siquiera me dijo su nombre, ¿os lo podéis creer? No sé cómo se llama, ¿puede ser eso posible? Pues lo es, porque no tengo ni idea. Lo que estaba absolutamente claro es que lo sabía, y si lo sabía yo tenía que averiguar por qué. Así que, al día siguiente, lo busqué por el instituto como si de una detective se tratase y, ¿cómo no?, con mis buenas dotes detectivescas, lo encontré.

			—¡Hola, copia barata de Jughead Jones! —dije como si nada, dándome cuenta de que definitivamente lo había dicho en voz alta.

			—¿Se puede saber quién es ese? —me pregunta extrañado—. En fin... ¡hola, mente poderosa! ¿Por fin te vas a dignar a reconocer lo que estuvimos hablamos ayer?

			—Para empezar, no sé quién eres, no sé ni tu nombre, y ese al que llamas «ese» con ese desprecio es mucho más misterioso y atractivo que tú, para que te vayas dejando de hacer el papel de chico misterioso... —No me podía creer lo bocazas que estaba siendo—. ¿Me vas a decir cómo te llamas de una maldita vez, o me voy y no sabes nunca más de mí?

			—¡Como tú quieras! Ya te picará la curiosidad de saber por qué no eres capaz de leerme la mente y entonces volverás... —dijo tranquilamente mientras me guiñaba un ojo como si nada.

			—¿Quién te crees que eres? ¿Me vas a decir tu nombre sí o no? Porque por lo visto tú sabes el mío y yo no te lo he dicho. Eres un acosador, eso es lo que eres, por eso sabes mi nombre.

			A cada cosa que decía parecía que en vez de solucionar el problema lo empeoraba, qué desastre.

			—Claro, claro... yo lo que creo es que ves demasiadas series de televisión y, en realidad, si eso fuera cierto no sería tan estúpido de acosarte en un instituto a la vista de todo el mundo. Siento decirte que esto es la vida real —dijo seguro de sí mismo.

			—Claro, la vida real —Qué irónico—. ¡La vida real en la que leo la mente de todo el maldito mundo! Es todo tan sumamente normal... —dije explotando en mil pedazos por todas partes, afirmando lo que jamás tenía que haber reconocido.

			—¡Caray, por fin lo has reconocido! Qué orgulloso estoy de ti.

			—Mierda... —dije decepcionada conmigo misma por lo que acababa de decir.

			—Bueno... pues ya que has reconocido que lees la mente de todo el maldito mundo, cito textualmente, después no me tengas por un maleducado... ¡Me presento! Soy Andrew, Andrew Myers. Un gusto conocerte, India —dijo mientras me ofrecía su mano derecha para estrecharla con la mía.

			—Vale, Andrew Myers... ¿y qué quieres o buscas de mí? —pregunté ansiosa a la vez que preocupada.

			—¿He dicho yo acaso que quiera algo de ti? Solo he dicho que lees la mente y que obviamente la mía no puedes leerla y eso te trae la cabeza loca —dijo con su chulería constante.

			—Dime algo que no sepa ya, como, por ejemplo, ¿por qué sabes mi nombre? ¿Por qué sabes quién soy? ¿Por qué sabes que puedo leer la mente? —pregunté interrogándolo.

			—¡Ey! Tranquilidad, todo a su debido tiempo... Me tengo que ir, que tengo clase y ya sabes cómo se pone el señor Sven si llegas tarde.

			—¿Te vas así sin más? ¿Sin decirme nada? —pregunté un tanto descolocada.

			—Todo a su debido tiempo... ¡Ciao, mente poderosa! —dijo ese tal Andrew mientras se alejaba guiñándome de nuevo el ojo.

			¿Cómo podía ser posible que se fuese así sin más? Todo a su debido tiempo, todo a su debido tiempo, todo a su debido tiempo... ¡Uf!, me ponía de los nervios su forma de hablar y de ser, pero ¿quién se cree que es este tío?

			Lo que yo decía, se cree el personaje más misterioso de la típica serie adolescente. Tenía que tener paciencia, mucha paciencia, India, ten paciencia... eso es lo más importante y lo que me repetí durante muchos días sin parar para no explotar del enfado.

			Y nada, así me tuve que acostumbrar a pasarme los días de instituto sabiendo que un capullo egocéntrico sabía que podía leer la mente, pero sin saber por qué sabía lo más importante de mi ser.

			¡Ah, por cierto! No os he contado cómo empezó todo, bueno, la historia sí, me refiero a cómo descubrí que tenía poderes y bla, bla, bla.

		

	
		
			
Capítulo 2. 
Bienvenida al mundo, guapetona
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			Resulta que un día nací ––como todos los bebés del planeta––, y no me digáis por qué, pero lo recuerdo todo. Recuerdo la primera vez que abrí los ojos y vi a mis padres; recuerdo que en su mente solo se escuchaba la palabra felicidad por todas partes y lo bonita que era esa niña que estaban viendo; recuerdo los ojos marrones avellana de mi madre, con una cara de cansancio de no haber dormido en una semana, con su mechón de pelo castaño cayendo por su cara sudorosa y llena de lágrimas de pura felicidad.

			Mi padre estaba pálido, creo que no era consciente de todo lo que había pasado, también con cara de consternación. Ojos como platos de color negro azabache, pelo castaño muy claro, casi rubio, diría yo, y una altura considerable para lo que apreciaban mis pequeños ojitos desde los brazos de mi madre, donde me encontraba acurrucada, pensando que era la niña más afortunada de todos los tiempos.

			Aprecié desde el primer momento su gran deseo, el más profundo de ellos: era yo, y se había hecho realidad.

			En ese momento no entendí nada, para mí era absolutamente normal escuchar lo que pensaba todo el mundo, y en esa época prácticamente todos los pensamientos que fluían estaban relacionados conmigo.

			Mis abuelos, mis tíos, mis primos, amigos de mis padres, todos vinieron a visitarme y a todos pude escucharlos, aunque a día de hoy no sé nada de ellos, supongo que les dio igual que me quedara sin padres de un día para otro.

			Volviendo al tema y dejando a un lado mi resignación familiar, uno de mis primos no estaba nada contento de que esa bebé feúcha le quitara el protagonismo, pero desde luego que se lo quitó.

			Cuando empecé a crecer fue cuando realmente me percaté de que escuchar lo que los demás pensaban no era lo que hacía todo el mundo. Claro, yo ––inocente de mí–– pensaba que todos podíamos hacerlo; pero no, estaba totalmente equivocada. Cada día que pasaba parecía que en el cole todos me miraban raro cuando soltaba alguna que otra tontería, incluso le empecé a caer mal a la profesora; cosa perfectamente entendible teniendo en cuenta que cuando pensaba algo malo de algún niño o niña de clase, yo, como un alma angelical y caritativa, decía: «Señorita, ¿por qué dice que Louis es estúpido? Él se esfuerza mucho».

			La situación era insostenible, y llegó el horrible día en que mis padres se sentaron a hablar conmigo seriamente de lo que estaba sucediendo en el cole, cada vez con más frecuencia. Tenía ocho años y para mí escuchar lo que los demás pensaban las veinticuatro horas del día era lo más normal del mundo, hasta que, mirándome seriamente, mis padres me dijeron:

			—India, sabemos que eres pequeña y que posiblemente no entiendas a la perfección todo lo que te vamos a decir, pero eres especial, cariño, y eso que tú puedes hacer tienes que guardarlo como el secreto más grande del Universo en tu gran corazón. Será complicado, pero algún día cuando seas mayor lo entenderás —dijo papá mirándome fijamente como si hubiera hecho algo muy malo—, mientras tanto recuerda, es un secreto tuyo, que solo tú y nosotros, mamá y papá, podemos saber. No puedes seguir diciendo todo lo que escuches en voz alta en el colegio, o todo el mundo se dará cuenta de ello. Eso no puede pasar.

			La verdad, pensé que después de esa gran advertencia vendría una terrible bronca que finalmente quedaría en nada como cuando hacía alguna que otra travesura en casa, pero estaba totalmente equivocada, lo que iba a suceder era mucho peor que cualquier travesura que pudiera acometer cualquier niña de ocho años.

			—Mamá, papá, ¿vosotros no escucháis a la gente como yo? La señorita Prudence dice cosas muy feas de nosotros todo el tiempo y yo solo le pregunto por qué lo hace, algunos niños se esfuerzan mucho a pesar de que ella piense que son unos estúpidos —dije, inocente de mí.

			—Sí, cariño, nosotros somos como tú, es algo muy difícil de explicar porque eres muy pequeña, cielo, es algo muy importante con lo que tendremos… bueno, con lo que tendrás que vivir el resto de tu vida. Nosotros estaremos aquí para protegerte siempre, e intenta no escuchar lo que piense la señorita Prudence o te meterás en un lío, y eso es lo último que queremos que te pase —dijo papá dándome un beso en la frente.

			—Pero... ¿nunca voy a dejar de escucharlos? —dije muy preocupada por lo que estaba escuchando, aunque no entendía todo con claridad—. Quiero dejar de escucharlos de una vez, estoy cansada y me duele la cabeza todo el rato.

			—Algún día, India, sabrás cómo controlarlo, hasta entonces te prometemos que haremos todo lo posible por que lleves una vida totalmente normal —dijo mamá de forma totalmente convincente.

			—Tendremos que irnos de viaje una temporada por motivos de trabajo, cariño, pero en cuanto podamos volveremos para estar contigo. Te quedarás un tiempo con Abby, una amiga de la familia, ella te cuidará muy bien mientras nosotros no estemos contigo, tienes que portarte muy bien —dijo mamá con voz encantadora, pero con lágrimas en los ojos.

			—¿No puedo ir con vosotros? —insistí.

			—No, cariño, claro que no. Tienes colegio y no puedes faltar tantos días a clase, pero cuando volvamos encargaremos la pizza más grande del Rock’s y nos la comeremos enterita, te lo prometo —dijo mamá mientras era incapaz de esconder sus lágrimas de ninguna de las maneras posibles, rota del dolor.

			—¡Yo me quiero ir con vosotros! No me quiero quedar con una desconocida —exclamé llorando.

			—Volveremos pronto, cariño —dijeron los dos mientras se alejaban y salían por la puerta de casa con cara de tristeza—. Volveremos a vernos, te queremos, India.

			Y allí me quedé, como una gran estatua clavada en el suelo, al lado de una joven chica que no había visto en toda mi vida. ¿Quién demonios era Abby? ¿Una amiga de la familia? Pues para ser como de la familia mis preciosos ojos jamás la habían visto. ¿Que iba a llevar una vida normal? ¿Qué chiste malo era ese? Podía leerle la mente a todo el maldito mundo desde que había nacido y ni mis padres sabían o querían explicarme por qué. Al menos cuando conocí a aquella joven y tímida chica, llamada Abby, comprendí que me habían dejado en buenas manos.

			Por lo demás, tengo que decir que mis padres eran fantásticos, se pasaban muchas horas trabajando y trabajando en su laboratorio, pero siempre que tenían un hueco estaban conmigo, me leían cuentos antes de ir a la cama, y todos los viernes por la noche pedíamos de cenar mi pizza favorita del Rock’s, la que llevaba atún y beicon, siempre con extra de queso, por supuesto. Para ponerle el broche final a las noches del viernes poníamos I’m gonna be de los Proclaimers a todo volumen, ¡vaya temazo! Lo bailábamos sin parar unas tres o cuatro veces seguidas hasta que caía rendida en los brazos de papa y me dormía. A pesar de tener tantos recuerdos, ese, precisamente ese es el mejor de todos los que conservo, incluso cada vez que lo recuerdo puedo sentir cómo me sentía en ese preciso instante, es como si me trasladase y estuviera allí por un momento y pudiera seguir bailando con ellos al son de la música, oler esa rica pizza de beicon y atún con extra de queso y sentir la alegría dentro de mí; pero, de pronto, todo se desvanece de nuevo y vuelvo a mi triste realidad en la que ellos ya no están aquí conmigo.

			Al principio, seguí escuchando la canción junto con Abby como cada viernes, ella ponía mucho de su parte para que yo estuviera lo más feliz que podía estar una niña de ocho años. Seguíamos cenando pizza de atún y beicon con extra de queso, pero, tiempo después, con el paso de las semanas, ya no quería hacerlo. La esperanza de que en cualquier momento mis padres entrarían por la puerta como si nada hubiese pasado se esfumaba cada día que pasaba. Abby insistía, pero comprendí que nunca volverían a por mí y jamás he vuelto a poner esa canción y mi pizza favorita; aunque no renuncié a ella, intento no comerla si es viernes.

			Y bueno... ahí tenéis la preciosa historia de cómo descubrí mi poder, don, cosa rara… como queráis llamarlo, nada emocionante, por cierto. Lo que estaba más que claro es que en diecisiete años nadie, aparte de mis padres y Abby ––la cual era un poco plasta a pesar de que me cuidaba mejor que cualquier persona del mundo mundial––, sabía de la existencia de mi don. Ahora había aparecido ese tal Andrew, que parecía conocerme de toda la vida. Quizá él sabía algo más. Quizá él sabía por qué me pasaba esto y si era una especie de extraterrestre o algo así. Quizá venga de otro mundo desconocido y no tenga ni idea de ello. Quizá él tenga la clave para resolver la encrucijada de mi vida.

			Desde luego, lo que estaba claro era que no iba a parar de hacerle preguntas hasta descubrir qué era lo que estaba pasando. Como si se aburría de mí, me daba absolutamente igual, pero tenía que saber qué era lo que acontecía a mi alrededor. Todo esto era muy raro. Tenía la extraña sensación de que lo conocía y sé que es una auténtica locura, pero así lo siento. ¡Universo! ¡Mundo! Ayúdame con esto de cualquiera de las maneras... pero ¡ayúdame!

		

	
		
			
Capítulo 3. 
Papá y mamá: 
los «abandonahijos»

			[image: ]

			Normalmente no hablo mucho de mis padres, ni del tiempo que paso en mi casa; solo del instituto, pero es que me paso media vida allí. Bueno, además, mis padres se fueron de viaje por temas de trabajo aquella maldita noche y desaparecieron de un día para otro; después de haber tenido aquella charla tan seria y de dejarme con Abby, jamás los he vuelto a ver… típico, ¿verdad? Cuando aparecen los problemas todos huyen, demasiado típico. Pero quizás no sería mala idea que os contara cómo se conocieron mis queridos padres, los «abandonahijos», de dónde son y lo poco que sé de ellos, que, aunque poco es, también es bastante.

			Mi madre era la mujer más guapa que jamás había visto, y mi padre... era el mejor padre que una podía tener, una persona sensible, que con solo mirarte decía te quiero a todas las horas del día. Era verdaderamente encantador. Papá se llama Joe, bueno, se llamaba Joe, y mamá, Celine.

			Joe Williams Brown nació el 1 de Julio de 1969, a las 12:34 en el condado de Nottingham. Era el segundo hijo de Jordan y Alice Brown, unos adinerados científicos de la época que se dejaban la piel en buscar lo más novedoso de la ciencia como tal. Por esa misma razón, Alice murió cuando el pequeño Joe solo tenía seis años al verse expuesta a tantos y tantos elementos químicos sin un equipo que la protegiese como era debido.

			Joe creció feliz junto a su padre y sus dos hermanos, Louis y George. A la edad de dieciocho años tenía más que claro que seguiría los pasos de su madre, seguiría investigando. Hasta que una fría mañana de enero de 1990, después de salir a toda prisa de casa de sus padres, Joe ––a la edad de veinte años–– cruzó una de las calles de la universidad de Nottingham y se tropezó con una alumna de primer año. Era Celine Margaret York, una preciosa joven que, con solo mirarlo, lo hipnotizó.

			Celine Margaret York nació el 3 de mayo de 1971, a las 08:09 en el condado de Derby. Era la primera hija de James y Olivia York, un constructor y una peluquera que vivían el día a día con el poco dinero que ganaban en sus respectivos trabajos. Apenas llegaban a fin de mes, pero estaban tan enamorados que no pensaron dos veces en tener a Celine. Tres años después llegó Rachel, la pequeña de la familia, a la que su hermana mayor quería con todo el cariño del mundo. Celine y Rachel tuvieron una infancia estupenda a pesar de que no podían contar con grandes lujos. Sus padres trabajaron muy duro para juntar el dinero necesario para que sus hijas pudieran ir a la universidad y tuvieran un futuro como Dios manda, con buenos trabajos. Sabían que a Celine le apasionaba la ciencia y que exploraría los misterios más recónditos hasta descubrir algo importante para la vida de los seres humanos, estaban más que convencidos de aquello sucedería algún día.

			Finalmente, Celine fue aceptada en la Universidad de Nottingham en el inicio del curso 1989 -1990; era la joven más feliz del planeta, por fin podría poner en práctica todo su conocimiento, todas sus habilidades. Se instaló en una de las residencias para estudiantes de la universidad situada cerca del campus de Nottingham.

			Una fría mañana de enero de 1990, Celine salió rápidamente de su habitación despidiéndose de su amiga Greta Bride, la cual también era su compañera de habitación, llegaba tarde a clase cuando de repente se tropezó con un apuesto joven de ojos negros azabache que la enamoró en el acto. Era Joe Williams Brown, un guapo joven de tercer curso que nada más y nada menos que cuatro años más tarde sería su marido, por lo cual, Celine Margaret York de Derby pasó a llamarse Celine Brown.

			Joe y Celine Brown contrajeron matrimonio el 26 de enero de 1994 en la Iglesia de St. Mary’s, la iglesia más antigua de la ciudad que pertenecía a la Universidad de Nottingham. Dos años más tarde se mudaron a Silvertown, un pequeño pueblo al norte de Inglaterra en el que siempre hacía mal tiempo, pero en el que, extrañamente, llovía muy pocas veces al año.

			Nunca hablaron conmigo del tema, pero al poder meterme en sus cabecitas conocí un poco más de ellos, de lo que a mí desde luego no me contarían nunca.

			A pesar de que cuando nací papa y mamá tenían relación con toda la familia, eso no fue siempre así. Papá no tenía muy buena relación con uno de sus hermanos, George, del que apenas podría distinguir su cara si lo viera hoy en día. Incluso estuvieron muchos años sin hablarse, por lo que contaba papá en casa y lo poco que recuerdo; cuando yo era pequeña hacía muchos años que ya no mantenían contacto alguno.

			Sus comienzos fueron duros, cuando se fueron a vivir juntos apenas tenían dinero con el que vivir, solo tenían una cocina, un baño y un colchón tirado en el suelo de una mugrienta habitación, pero más pronto que tarde ambos encontraron trabajo en un laboratorio de la ciudad llamado Eclipsay, en el que se dedicaban a hacer experimentos con el fin de hacer algún tipo de descubrimiento que cambiase por completo la vida tal y como la entendemos. Si eras un poco avispado, en aquellos primeros años del funcionamiento de Eclipsay, quien tuviera algún tipo de formación científica no dudaba en encontrar trabajo entre aquellas paredes.

			Cuando era pequeña y leía sus mentes yo solo escuchaba lo que pensaban, pero nunca entendía nada, demasiadas palabras complejas para que una pequeña niña como yo las entendiese. Ahora que han pasado muchos años lo entiendo a la perfección, ellos querían curar enfermedades, descubrir otras formas de vidas desconocidas; y me parece alucinante, pero si ni siquiera fueron capaces de cuidarme a mí, ¿cómo iban a hacer eso que era el triple de complicado? A pesar de todo eso los echo de menos, tanto que a veces duele y quema por dentro, como si te prendiesen fuego justo en el interior de tu alma, de tus entrañas, un dolor insoportable que creo que nunca desaparecerá. Me hacen tanta falta que a veces no entiendo cómo puede existir un mundo en el que ellos no estén aquí conmigo.

			Muchas noches discutían por trabajo, por temas relacionados con el laboratorio Eclipsay, nunca llegué a escuchar nada que me pudiese ayudar, pero ¿y si hablaban de mí? ¿De lo que me pasa? ¿De lo que les pasaba también a ellos? Seguro que lo hacían y quizás nunca lo sabré.

			No digo que no tuvieran sus motivos para abandonarme, desaparecer, o lo que sea que haya pasado, pero es muy injusto; nunca han pensado en mí y eso me enfada muchísimo. Si estuvieran vivos, que es lo que me gusta pensar siempre, ¿por qué no han llamado en todo este tiempo? ¿Acaso nunca les ha importado su única hija? Sé que me querían más que a nada en este mundo, pude percibirlo millones de veces, mientras me miraban, mientras me leían cuentos antes de dormir, mientras bailábamos los viernes por las noches... entonces, ¿por qué? ¿Por qué no están aquí conmigo? Creo que es una pregunta sin respuesta que me hago cada día. Eso me hace sentir impotencia, eso me hace estar aún más rota de lo que ya estoy por dentro.

		

	
		
			
CAPÍTULO 4. 
Abby, 
la tía mas plasta del mundo

			[image: ]

			La tía plasta, pero adorable que os dije que me cuidaba desde pequeña se llama Abby Evans. Un tanto gruñona, por cierto, pero sé que me quiere. Ella apareció en casa de relevo a mis padres, también surgió de la nada, como si fuera la maga más poderosa de todos los tiempos; apareció sin más y punto pelota. La muy capulla ––lo digo siempre con cariño–– nunca piensa algo interesante como para saber por qué me abandonaron mis padres, por qué se fueron sin más. Lo que está claro es que con ella nunca me ha faltado de nada, es la mejor persona que conozco.

			Abby tiene cuarenta y tres años, para la edad que tiene os puedo asegurar que está muy cañón. No quiero decir que sea una vieja ni nada de eso, no me malinterpretéis, pero bueno, tiene sus añitos. Tiene una preciosa melena de color negro brillante que te ciega si la miras fijamente, jamás la ves con vestidos puestos, o al menos yo nunca la he visto con uno. Siempre lleva puestos pantalones y, muy importante, siempre son pantalones de color azul oscuro.

			Sí, lo sé, Abby es un poco rarita, pero bueno, algunos leemos la mente y otros se ponen solo pantalones azules, lo más normal del mundo… tiene su gracia.

			Tiene ojos verdes, tan verdes que se te clavan en todos los poros del cuerpo, pero ya estoy acostumbrada, aunque nadie supera mis preciosos ojos verdes esmeralda, ni siquiera Abby. Si se cabrea es mejor escapar y encerrarte en la habitación, imaginaos cómo se pone, pero siempre se le pasa muy rápido el enfado porque soy adorable y me quiere un montón.

			¡Pues esa es Abby! Chunga en algunos momentos, pero la mejor persona que he conocido en toda mi vida.

			—¡Abby! ¡Ya estoy en casa! —grito—. ¿Qué tal el día?

			—Hola, hermosura, pues estoy aquí haciendo tareas del hogar maravillosas y divertidas, como de costumbre —dice Abby con ironía—. ¿Qué tal hoy en el instituto?

			—Emmm... bien... como siempre, nada interesante, la verdad —digo un tanto dubitativa.

			—India... no seré tu madre, pero sé cuándo me estás mintiendo. Venga, desembucha —dice mirándome fijamente para que cantara por esa boquita.

			—No tengo nada que contar, de verdad, solo que estos últimos días están siendo un poco raros. No sé… supongo que ya se me pasará.

			—¿Raros? India... desembucha —me ordena.

			—Vale, vale, vale… ya veo que es imposible pasar desapercibida en esta maldita casa... ahora ya entiendes por qué estoy lo menos posible aquí, eres como una especie de vidente que lo descubre todo... ¡Es muy frustrante no poder mentir a gusto a tu madre postiza! —digo soltando quizá una de las palabras más hirientes para Abby— Uf... nadie me entiende.

			—Señorita, no me llames así, ¿está claro? —dice con cara de resignación—. Venga, ¿qué es lo que te pasa? ¿Por qué dices que estos últimos días están siendo raritos?

			—A ver, Abby, no sé ni por dónde empezar. Resulta que el otro día estaba en el pasillo del instituto y un chico se sabía mi nombre, quién era y esas cosas. Obviamente me quede alucinando, ya te imaginas...

			—India, lo más normal del mundo, un chico, en el instituto... lo más normal es que sepa quién eres, seguramente coincidiréis en alguna clase y tú no te habrás fijado en él, ¿qué pasa, no es guapo? —pregunta mientras se parte de la risa.

			—Dios... ¿eres capaz de apreciar que te estaba mintiendo y que me pasaba algo, pero no te enteras de nada? —digo totalmente indignada.

			—A ver... ¿de qué no me entero? Ves a un chico en el instituto y sabe tu nombre, ¿qué problema hay? —dice tranquilamente.

			—Todo es el problema Abby, que sabe mi nombre, sabe quién soy —digo alterada, casi histérica por ver que Abby no me comprende.

			—Claro, sabe que eres India, una compañera de instituto ¿y qué? —pregunta harta por mi insistencia.

			—Abby, cuando digo que el problema es todo, ¡es que es todo! —grito—. Sabe que me llamo India y sabe que puedo leer la mente. Y a todo esto, por si había alguna duda, yo no se lo he dicho.

			—¿QUÉ? —Abby se pone tan pálida que parece que en cualquier momento se va a desplomar en el suelo de la cocina.

			—Sí, Abby, muy fuerte y encima no escucho nada que venga de su maldita cabecita, lo que es aún más extraño... ¿no te parece?

			—India... —Abby parece que se ha quedado sin palabras, en su mente solo hay palabras malsonantes, una detrás de otra.

			—Después quieres darme ejemplo… pero bueno, tienes razón, yo también pienso todo eso.

			—¡India, deja de decir palabrotas y de escuchar lo que pienso! Necesito tranquilizarme —dice dando vueltas en círculos una y otra vez como si no pudiera estarse quieta—. ¿De qué lo conoces? ¿Cómo se llama? ¿Qué sabes de él?

			—Tranquila, Abby, no hay de qué preocuparse, o eso creo… el chico parece majo. Es un poco... bueno, es bastante chulo, engreído, misterioso, con unos ojos grises preciosos... —contesto totalmente embobada.

			—¡India! Porque ese chico sea guapo y misterioso no quiere decir que sea buena persona, ¿me vas a decir su nombre o a qué estás esperando?

			—Yo no he dicho que sea guapo, solo he dicho que tiene unos ojos bonit... bueno... emm... —Volviendo a la realidad—. ¿Que como se llama? Se llama Andrew Myers y no sé nada más.

			—¿Y dices que no eres capaz de escuchar absolutamente nada de lo que piensa? ¿O es más bien que escuchas solamente lo que él quiere que escuches como en mi caso? —pregunta Abby apresurada sin percatarse de la gran bomba que ha hecho estallar por todos los aires.

			—¿Como en tu caso? —grito—. ¡Serás! Ya decía yo que era imposible que no pensaras nada acerca de mamá y papá, de mis poderes, de por qué soy así, me has estado mintiendo todo este tiempo. Y luego la mentirosa soy yo… ¡Y no! No es como tú, no escucho absolutamente ni un eco lejano de lo que pueda estar pensando y no sé qué está pasando; que no me cuentes nada no hace las cosas más fáciles, ¿sabes? —descargo toda mi furia sobre ella.

			—Vale, tranquilízate... descubriremos quién es ese tal Andrew y por qué sabe que puedes leer la mente.

			—¿Perdona? Y la parte en la que te digo que no puedo escuchar nada de nada de lo que piensa, ¿no importa?

			— Sí, India, ¡sí importa! Pero tenemos que ir paso a paso y ser más cautelosas que nunca.

			—¡Espera un momento! Antes de dar ningún paso, ¿me puedes explicar qué es lo que haces para que solo pueda escuchar lo que tú quieres que escuche? —pregunto muy alterada mientras tomo asiento en una de las sillas blancas de la cocina.

			—Otro día... ahora estoy agotada, necesito pensar.

			—¡No, Abby! ¡Ya! Quiero saber qué es lo que pasa, papá y mamá se fueron de viaje por «temas» de trabajo cuando tenía ocho años, ¿se fueron de viaje por trabajo dejándome contigo? ¿Una amiga de la familia a la que nunca había visto en mi vida? ¿Se van por un viaje de trabajo y no vuelven? ¿Por qué? ¿Dónde están? ¿Están vivos? Llevo todos estos años haciendo esas preguntas intentando escucharte para averiguar algo sobre ellos, sobre esta maldita carga que me ha tocado vivir, y tú, en cambio, solo has estado ocultándome cosas, todo lo que sabes —digo sin parar quedando totalmente liberada al decir todo lo que llevaba pensando durante años.

			—No solo te he estado ocultando cosas, India, he intentado protegerte desde el momento en el que entré por esa puerta aquella noche de febrero, he intentado que fueras una niña feliz, con una infancia normal, que no se preocupase de cosas de las que no tenía por qué preocuparse, lo he hecho lo mejor que he podido, te lo puedo asegurar —dice entre sollozos mientras me sujeta la mano.

			—¡Pues cuéntamelo, Abby! ¡Cuéntamelo de una vez! ¿Dónde están mis padres? ¿Qué soy y por qué tengo que tener miedo?

			—Es difícil de explicar, la verdad, no sé por dónde empezar y seguramente habrá cosas que no te gustará escuchar, pero ya eres mayorcita y si quieres la verdad te la diré, te diré todo lo que sé —dice resoplando—, prométeme que mientras no sepamos quién es ese tal Andrew te alejarás de él.

			—Vale, está bien, Abby... venga, por favor, cuéntame la mentira de vida que llevo viviendo desde los ocho años, ¡estoy ansiosa por escucharlo!

			En realidad, estaba aterrada de miedo por lo que iba a contarme, tantos años queriendo saber lo que había pasado y cuando por fin lo consigo estaba sudando, mi corazón latía muy rápido, sentía como si mi mundo se fuera a derrumbar en una milésima de segundo; como si todo lo malo que pensaba acerca de mis padres por haberme dejado sola con una desconocida cuidándome en realidad no era tan malo. Pero la gran pregunta seguía rondando mi cabeza: ¿por qué no estaban? ¿Por qué se habían ido y me habían dejado? Desde aquella noche en la que se fueron, siendo sincera, a pesar de querer saber el porqué nunca me había parado a pensar en que algún día tendría la respuesta, y eso, ahora mismo, era lo que más miedo me daba del mundo.

			Abby me dijo que me sentará en el sofá gris que tenemos en el salón de casa, en ese sofá en el que cada vez que me siento o me acuesto solo intento relajarme y descansar; esa vez era para sentarme y estar preparada para lo que tenía que escuchar, porque no sabía cuál iba a ser mi reacción, no sabía cómo afrontar lo que me iba a contar, no sabía nada de nada. Me sentí tan pequeñita como el día de mi nacimiento, un ser humano pequeño e indefenso al que estaban a punto de romperle todos sus esquemas, todo lo que pensaba que era su vida daría una vuelta de 360° en cuestión de segundos.

			—India, esto es difícil de contar, ¿entendido?, así que ante todo ten paciencia e intenta interrumpirme lo menos posible, así lo entenderás mejor. Hago esto porque me lo pides y veo que es necesario hacerlo, dadas las circunstancias, pero es difícil para mí.

			—¿Solo sabes decir que es difícil? ¡Claro que es difícil! Llevar toda una vida sin saber nada de tus padres y que tú lo hayas sabido siempre… eso sí que es difícil.

			—Como te he dicho, escúchame, por favor, respira y luego ya me dirás todo lo que quieras decirme, podré soportarlo.

			—Vale, bien, empieza. Estoy preparada.

			O eso era lo que creía…

			—Tus padres te querían, India, siempre te han querido muchísimo.

			—Ya se ve...

			—India, por favor, ¡te he dicho que no me interrumpas!

			—Tienes razón, perdóname. Continua.

			—Tus padres te quieren, India, de alguna manera están vivos, y desde la distancia siempre han estado ahí para protegerte. Sé que es difícil de digerir, pero no eres la única que puedes leer la mente.

			—¿Cómo? ¿Qué? ¿Qué estás diciendo? Mis padres me dijeron que solo ellos y yo podíamos hacer eso, que era un secreto —Mi mundo comienza a derrumbarse.

			—Efectivamente, tus padres pueden leer la mente, y este chico, Andrew, por lo que me cuentas también puede hacerlo. Muchos como nosotros podemos hacerlo.

			—¿Como que muchos de vosotros? Papá y mamá, vale, pero ¿tú? Abby, ¿tú también...? —La miro totalmente sorprendida.

			—Si, India... tú, tus padres... y yo también. Pero escúchame, por favor; déjame que continúe, no he terminado.

			—Esto es muy fuerte, estoy alucinando, dime que esto no es verdad, por favor, dime que todo es una broma y entonces te diré que eres la mejor del mundo haciéndolas.

			—No estás alucinando, no estoy bromeando, ni nada parecido. Estas son todas las respuestas que querías tener y te las estoy dando, como me pediste. La gente como nosotros podemos leer la mente, transferir nuestra consciencia a otros cuerpos incluso viajando en el tiempo, y podemos modificar el espacio.

			—Esto no puede ser verdad... —Mi cabeza explotaba, era como un cortocircuito, demasiada información de golpe.

			—India, tú eres la única que conocemos que tiene los tres poderes esenciales, por eso tus padres siempre han querido protegerte. Si ellos lo supiesen... ¡estarías muerta! —dice asustada.

			—¿Ellos? ¿Quiénes? ¿Quién me quiere muerta? —pregunto perpleja al escuchar la palabra «muerta».

			—La mayoría de nosotros hemos sido creados, pero otra gran parte ha nacido de padres y madres Cero.

			—¿Qué quieres decir con padres Cero?

			—Los Cero fueron los primeros en poseer el poder, no se sabe por qué, pero los Cero han nacido con el don; mientras que la gran mayoría de nosotros hemos sido un experimento, alterados, no reales, una abominación de la humanidad… nos hacen llamar Minders.

			—¿Minders? ¿Así que tenemos nombre y todo? ¿Tú, yo y quién más? A lo mejor el cartero es un Minder y no lo sé —contesto sarcásticamente.

			—¡India, esto no es una broma! Hay Minders que no son buenos, que irían a por ti sin pensárselo dos veces, tienes que escucharme muy atentamente. Tenemos que descubrir quién es ese chico... pero las dos juntas, no se te ocurra hacer ninguna locura.

			—Abby, todo esto es una locura, lo que dices es una locura. Vale, puedo leer la mente y justo eso es una locura, pero estoy acostumbrada, al fin y al cabo, esa ha sido toda mi vida. Pero que me digas que tengo más poderes cuando no hago ninguna otra que cosa que leer la maldita mente a todo el mundo desde que nací, y que hay muchos más como yo… que tú, que mis padres, que Andrew que todos sois igual que yo. Eso definitivamente no puede ser real.

			—¿Por qué crees si no que he podido bloquear mi mente todos estos años para que no supieses la verdad y protegerte?

			—Si es cierto todo lo que dices háblame con la mente, metete en mi cabeza, ¡vamos, hazlo!

			—¿Te lo crees ya? Estoy pensando lo que quiero decir y tú me estás escuchando, ¿cierto?

			—No, no, no, no, no puede ser, no puede ser, pero es —digo mientras agarro con las manos mi cabeza antes de derrumbarme—. Vale, Abby, te creo, pero si sabes todo esto, ¿por qué no sabes dónde están mis padres? Solo dime, ¿dónde están? —pregunto tranquila para que Abby se relaje y me cuente lo que necesito saber.

			—Ellos se fueron diciéndome una y otra vez que te cuidase, ante todo, para que vivieses como los demás y que ellos te protegerían. Solo sé que dejaron sus cuerpos y transfirieron su conciencia a otros cuerpos, pero por seguridad, para protegerte a ti y a ellos, no sé quiénes son...

			—¡Abby! ¡Esto es muy fuerte! Mis padres están vivos, me han querido todo este tiempo, no era una sensación, era real, ellos me quieren, me protegen. Sabía que no podían dejarme así sin más, abandonada, lo sabía —contesto orgullosa dentro de mi enfado.

			—¿Abandonada? Anda, ahora descansa, es tarde y mañana tienes clase, pero, por favor, lo que tengas que hablar sobre este tema lo hablas solo conmigo, con nadie más, ¿entendido?

			—Entendido, pero Abby... lo siento, tienes razón, nunca he estado abandonada porque tú siempre has estado aquí, cuidándome —Sonrío—. Por cierto, ¿qué hay de mis otros poderes?

			—Ya hablaremos mañana de eso, India, estoy agotada. Y no me leas la mente, ahora que ya lo sabes todo ya la he desbloqueado, pero quiero tener mi intimidad.

			—Tarde, así que tengo dos poderes más, pero tengo que aprender a usarlos, vale, genial... Buenas noches, Abby, y siento haberte gritado antes, estaba muy nerviosa. Te quiero.

			—Buenas noches, pequeñaja, yo siempre te he querido más. Venga, vete a tu habitación.

			Al final todo cobró sentido en mi vida, o al menos una gran parte de ella, y aunque estuve nueve años de mi vida añorando y odiando a mis padres al mismo tiempo, después de la conversación con Abby todo cambió. Lo que aún no sabía es si conocer lo que realmente sucedió había cambiado los acontecimientos venideros o no; pero ahora eso ya no importaba, solo quedaba enfrentarme a ello de una manera u otra.

		

	
		
			
Capítulo 5. 
Copia barata de Jughead Jones, alias Andrew
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			Hola, soy Andrew Myers. ¿Qué tal os va? Bueno, supongo que India os habrá contado alguna cosilla de mí y os imagináis que soy un capullo egocéntrico que voy de misterioso por la vida, pero si me dais una oportunidad veréis que eso no es para nada así.

			Tengo diecisiete años, soy de Mullingar, una pequeña ciudad que se encuentra en el centro-este de Irlanda. Mi padre se llama Marcus Myers y a mi madre nunca la he conocido; papá nunca habla de ella, y si le pregunto se pone que echa humo por todos los poros de su piel, así que mejor no mencionarle el tema (no será porque no lo he intentado).

			Viví en Mullingar prácticamente durante toda mi infancia hasta los once años, cuando tuvimos que trasladarnos a la ciudad de Silvertown en el norte de Inglaterra.

			Fue un cambio muy duro, deje a mis amigos atrás y al resto de mi familia. Tengo una hermana, se llama Danielle, ella tenía veinte años cuando nos fuimos de allí y decidió quedarse para seguir estudiando en la universidad; hablo con ella de vez en cuando, pero prácticamente no tenemos relación. Nunca se le puede sacar el tema de mamá, la odia más que a nada en este mundo y sigo sin saber el porqué. Por alguna razón apenas quiere saber de mí y de papá, pero en el fondo sé que nos quiere porque nosotros siempre seremos su familia. Hablando de mi madre, he intentado buscar información sobre ella por todas partes: fotos, cuál es su nombre, preguntarle a la poca familia lejana que nos queda con vida… pero nada de eso ha tenido éxito. Parece que se haya evaporado, es como si nunca hubiera existido, es tan extraño…

			Avanzando en mi historia, a pesar de todos estos problemas he tenido una infancia muy feliz, mi padre es el mejor padre que uno puede tener y hace un comida riquísima. Aunque le gustaría haber sido chef, trabajaba en un laboratorio muy importante de administrativo aquí en Silvertown hasta hace un par de años cuando, sin dar ninguna razón, el laboratorio Eclipsay cerró sus puertas para siempre; incluso si te pasas por allí se puede ver el deterioro del edificio en apenas dos años. Cosas de la vida… pero él dice ser feliz. Justo cuando cerró Eclipsay percibió una gran cantidad de dinero y desde entonces viaja sin parar, apenas pasa por casa, por lo que prácticamente es como vivir solo. Y sí, aunque parezca mentira en este pueblucho minúsculo teníamos un gran laboratorio, supuestamente uno de los más grandes e importantes del país, pero todo sueño tiene su fin.

			A todo esto, nunca he visto a mi padre con una mujer que no fuese mi hermana, supongo que mi madre lo debió de dejar muy marcado y ya no se atreve a quedar con nadie, pero bueno, son solo suposiciones mías. Siempre he sido un poco trasto, pero mi currículum académico es de diez, flipante, ¿verdad? No tiene nada que ver con que pueda leer la mente, ¡os lo juro!

			Vale, volviendo al tema de India, la conozco desde hace bastante, antes de que ni siquiera ella supiese que existía, pero claro, eso es porque aún no me conoce y no sabe todo lo que hemos vivido juntos durante estos años; los cuales nos han hecho que seamos como uña y carne. Así que yo de vosotros me sentaría si es que aún no lo estáis, porque puede que os de un mareo del susto.

			India y yo nos conocimos hace dos años, pero no cuando teníamos quince años y éramos unos críos, no digo eso, sino cuando teníamos diecinueve. ¿Un poco difícil de entender, ¿no? Pues sí, nos conocimos en un momento un poco complicado de nuestras vidas, a mí intentaban matarme, a ella también y bla, bla, bla… ya sabéis, cosas chungas que pasan en la vida; pero bueno, lo superamos y desde entonces no nos hemos separado nunca. ¿Heavy verdad? Y ahora va la tía y no se acuerda de mí, es que es muy fuerte… Menos mal que tiene un poco de excusa, tiene diecisiete años y todavía no nos habíamos conocido, pero os estaréis preguntando: ¿no os habíais conocido con diecinueve años? Pues a eso vamos, que estoy en 2019 cuando teníamos los dos diecisiete años e India no tiene ni pajolera idea de quién soy, menos mal que este capullo egocéntrico misterioso sí que se acuerda, si no a ver quién intentaba arreglar este percal.

			Reconozco que voy un poco de chulo por la vida, al fin y al cabo, al vivir solo la gran parte del tiempo, he tenido que aprender a cuidarme por mí mismo. Pero el día que vi a India por primera vez, maldita sea, me enamoró; la quiero desde ese primer instante en que la vi, en ese mismo instante en el que nuestras miradas se cruzaron y me vi reflejado en esos preciosos ojos verdes esmeralda. Desde luego no fue por casualidad, sino porque nos perseguían, como ya he dicho. Tiene un gran poder, es impresionante lo fuerte que puede llegar a ser, ni os lo imagináis, pero lo importante de India, sin duda, no es eso; lo importante de India es lo completamente humana que es a pesar de sus poderes, y eso me vuelve loco.

			En estos dos años la he amado profundamente, y exactamente hace una semana he vuelto a 2019 para evitar que maten al amor de mi vida. He vuelto dos años antes de nuestro primer encuentro para cambiar las cosas, para que pueda enterarse por ella misma de su gran poder, para que abra los ojos cuanto antes y no confíe en aquellos que, a día de hoy, con su gran inocencia, piensa que son sus aliados; y lo más importante y vital de todo este tema... ¡para evitar que muera en el año 2023 con tan solo veintiún años!

			Así que decidí volver con todas las consecuencias porque no tenía nada que perder, India estaba muerta y si había una remota posibilidad de volver a verla una sola vez con vida y evitar su muerte yo lo intentaría. ¡Y aquí estoy! Siendo de nuevo un adolescente engreído, pero que de una forma u otra ya ha llamado su atención; ahora solo nos queda esperar a que las cosas fluyan para ayudarla a desbloquear su mente y que vea por ella misma todo lo que pasará dentro de cuatro años si no hacemos algo cuanto antes.

			Por cierto, igual me he dejado atrás un par de cosillas, estaréis pensando cómo he llegado aquí y quién soy. Pertenezco a un grupo de personas con habilidades especiales creadas por el ser humano, nos hacen llamar Minders.

			Somos cuidadores de la mente, el espacio y el tiempo, lo cual explica unas cuantas cosas que ya sabéis. A pesar de los años que pasen podemos transferir nuestra conciencia a los cuerpos de nuestras edades pasadas, da un poco de repelús, ¿verdad? Para ello necesitamos unas cabinas totalmente herméticas en las que nos metemos, nos inducimos en una especie de trance y mientras que nuestro cuerpo físico de ese momento se queda allí mismo, nuestra consciencia puede viajar a nuestros cuerpos más jóvenes, en los que ya hemos vivido, pero sabiendo todo lo que hemos vivido hasta la fecha; en principio, a no ser que algo salga mal, nos acordamos de absolutamente todo. Algo extremadamente importante es mantener la cabina en funcionamiento, si algo fallase y fuese mal sería un final fatal, puesto que perderíamos la conexión con cualquiera de nuestros cuerpos físicos y nos quedaríamos en el trance eternamente. Ahora que lo estoy contando suena a locura, pero es así, Minders.

			Fuimos un experimento bastante chungo que se llevó a cabo a principios del año 1970, lo cual creo que los padres de India sabían muy bien, pero sigamos. A cada uno de nosotros, que somos unos cuantos alrededor del mundo, nos implantaron directamente en el útero de nuestras madres; todo muy natural si no fuese porque esa implantación era de todo menos la de un ser humano. Y de una mezcla rara de compuestos salimos los cuidadores de mente, espacio y tiempo, Minders. No todos hemos sido creados, una pequeña cantidad de nosotros son Cero, es decir, los primeros en poseer el don de manera totalmente natural, ya que es algo que está en su naturaleza. Los Cero no se suelen dejar ver fácilmente, están en un peligro constante porque los Darkder Tenebris van a por ellos, pero eso es otra historia.

			No todos son buenos, no todos son malos, no todos tienen las tres cualidades, pero en cada continente existe el llamado «Triple Minder», cuidador de los tres elementos: mente, tiempo y espacio; un poder inmenso que no todos los Minders son capaces de controlar. India es una de ellas, una Triple Minder, pero no tiene ni idea.

			Otros solo controlan dos elementos, e incluso los hay que solo llegan a desarrollar uno a lo largo de toda su vida. En mi caso controlo la mente y el tiempo, por eso he podido volver cuatro años atrás para arreglar lo sucedido, el problema es que hay más como yo y vendrán a por mí para intentar acabar conmigo y que fracase en mi intento de recuperar a India.

			Todos la quieren muerta y a día de hoy sigo sin saber por qué, siempre había pensado que era porque es una Triple Minder, pero ya no estoy tan seguro de ello. Tarde o temprano lo descubriré y acabaré con quien se interponga en mi camino.

		

	
		
			
Capítulo 6. 
La gran revelación
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			Hoy es un nuevo día, muy diferente, sabiendo (en parte) quién soy de verdad. Puedo respirar un poco más tranquila que ayer, aunque no deje de ser un caos todo lo que me dijo anoche Abby. Soy una Minder Cero, soy alguien importante; y ese chico, Andrew, ¿es que tiene bloqueada la mente como Abby para que no pueda saber nada de él? ¿O es algo raro sin más? Tengo que hablar con él, a pesar de que Abby me ha dicho que no tengo que hacerlo, necesito saber quién es, y por qué me conoce.

			—¡Buenos días, Abby! ¿Qué tal has dormido? —pregunto mientras me cojo una tostada del plato de desayuno de Abby.

			—Buenos días, boba. Otras noches han sido mejores, estoy preocupada por ti y ese chico. Prométeme lo que te dije anoche. Y, la próxima vez, hazte tus propias tostadas.

			—Que sí, tranquila... —digo sin apenas prestar atención—, por cierto, unas tostadas riquísimas.

			—¡Prométemelo! —exclama Abby mientras me agarra el brazo.

			—Prometido. Bueno, me voy pitando al insti, si no, voy a llegar tarde a historia. Te quiero, ciao.

			—Ciao, ten cuidado y que te aprovechen las tostadas —dice Abby riéndose de mí.

			Hace un día estupendo. Estupendo teniendo en cuenta que vivo en uno de los países donde más llueve al año… pero eso, un día estupendo, quizás un poco nublado, como de costumbre. Mundo, deséame mucha suerte para enfrentarme hoy a Andrew, tengo que averiguar muchas cosas. ¡La necesito!

			Nada más entrar por las puertas del Silver High, al final del pasillo veo a Andrew; cómo no, apoyado en la máquina de las cosas que no se deberían comer a menudo, como siempre, mientras juguetea con su móvil. Me dirijo hacia él y me mira… ¡ay, madre! ¿por qué estoy tan nerviosa? Solo es una persona, no un dios bajado del Olimpo con unos ojos totalmente hipnotizantes... se me va a caer la baba, ¡disimula!

			—Hola, Andrew Myers, ¿qué tal estás? —pregunto con una amplia sonrisa.

			—¡Hola, mente poderosa! Caray, ¿y esa sonrisa? ¿Ya te caigo bien? —Me pongo colorada al escuchar esas palabras.

			—¿Qué sonrisa? ¿Qué dices? —disimulo avergonzada.

			—Bueno, dime, ¿qué pasa?

			—Pues quería hablar contigo de un tema un tanto privado...

			—Vale, pues dime, ¿de qué tema tan privado quieres que hablemos?

			«De verdad, a este tío parece que hay que explicarle todo con pelos y señales, qué lento es, después dicen que las chicas somos pesadas, pero por lo menos pillamos todo al vuelo. Y eso de pesadas lo pongo en duda…».

			—A ver, Andrew Myers, o quien rayos seas —Sonrío forzadamente mientras lo cojo del brazo hacia una esquina del pasillo—. Cuando digo que necesito hablar contigo un tema privado me refiero a que si podemos ir a un sitio más apartado donde no haya nadie que nos pueda escuchar... ¿me entiendes? —pregunto entre dientes.

			—Caray, mente poderosa, qué rápido vas en esta relación, no me lo esperaba para nada —dice Andrew con cara de chulo.

			—No estoy de broma, es algo serio.

			—Vale, vale, en laboratorio 2 no hay clase, vamos.

			«Madre mía, me voy a meter en una clase vacía, con la puerta cerrada y sin nadie más presente; con un desconocido que sabe muchas cosas sobre mí y del que yo no sé absolutamente nada. Como Abby tenga razón y sea uno de esos que me quieren muerta la llevo clara, y todo por no hacerle caso… nunca le hago caso, por una vez en mi vida debería haberle hecho caso a Abby».

			Andrew me abre la puerta, paso y me siento en una de las sillas un tanto miedosa, de repente, escucho cómo cierra la puerta y mi pulso se acelera.

			—India, tranquila, no voy a hacerte nada, no quiero matarte.

			—¿Me has leído la mente?

			— Sí, intento no hacerlo, pero te estaba viendo demasiado preocupada y nerviosa, no es necesario —Andrew me mira con cara dulce, o al menos eso es lo que parece, igual son imaginaciones mías.

			—Pues sí, estoy preocupada, muy preocupada, porque no sé quién eres y repito estoy preocupada —tartamudeo nerviosa.

			—Vale, pues hablemos —dice sentándose en una de las sillas altas del laboratorio.

			— Sí... sé que eres un Minder y no me digas que no.

			—Si, lo soy... —Me quedo sorprendida al ver que él lo reconoce sin problema.

			—Vale, no me esperaba esa respuesta, pero genial, eres un Minder y, ¿qué pasa?

			—¿Que qué pasa? Pues no sé, dímelo tú.

			—Y sabes que yo también lo soy… —continuo.

			—Si, sé que tú también lo eres.

			—¿Y por qué sabes que soy una Minder cuando ni siquiera yo lo sabía? —Creo que esa era una buena pregunta.

			—Vale, te lo diré, pero es un poco difícil de creer, un poco locura.

			—¿No me digas? Creo que esa misma frase la escuchado hace menos de veinticuatro horas, podré soportarlo.

			—Vale... tú y yo nos conocemos.

			—¿Que tú y yo nos conocemos? —Lo miro con asombro.

			—Sí, ya te he dicho que es difícil de explicar.

			—Pues explícate, chico misterioso —digo ordenándole.

			—Tranquilita, mente poderosa, me explico. Tú y yo nos conocimos hace dos años, pero con otra edad. No sé si me explico… —dice con cara de confuso, de no saber si lo que dice lo está explicando bien—. Estábamos intentando escapar por separado de unos Minders un poco tocanarices que querían matarnos —Andrew se ríe nervioso—, y de repente… ¡zas!, tú y yo nos tropezamos y... —Parece que no sabe cómo seguir, no le salen las palabras.

			—Vale, tranquilo —digo intentando tranquilizarlo—. Así que nos conocimos hace dos años, pero en el futuro, mientras intentaban matarnos a ambos. Vale, está bien —afirmo con cara de alucinada, intentando digerir lo que me ha dicho.

			—India, tú y yo desde entonces… bueno, hemos sido uña y carne, pero he tenido que volver.

			—¿Cómo que has tenido que volver? —pregunto muy pero que muy confundida.

			—He transferido mi conciencia a mi «yo» de diecisiete años para poder volver a verte, para advertirte, para enseñarte, para salvarte.

			—¿Por qué? ¿Qué me ha pasado? O… ¿qué me va a pasar?

			—India, dos años después de haberte conocido, cuando tenías veintiún años, un asqueroso Minder sin escrúpulos te ha matado y no sé por qué. He venido aquí para intentar cambiar eso como sea, porque eres...

			—Madre mía, Abby tenía razón, quieren matarme —le interrumpo de inmediato.

			—¿Abby? ¿Quién es Abby? —me pregunta sorprendido.

			—Abby es la persona que ha cuidado de mí todos estos años desde que mis padres... —Hago una pausa—, desde que mis padres se esfumaron del mapa, yéndose de viaje a no sé dónde.

			—Tus padres se esfumaron del mapa... —dice con cara de pensativo—. Quizás... no, eso sería una locura... —sigue divagando en alto mientras no dejo de mirarlo.

			—Sí, últimamente hay muchas locuras por aquí, pero ¿qué pasa? ¿Conoces a mis padres?

			—No lo sé, dímelo tú... —dice con curiosidad—. ¿Cómo se llaman tus padres? —me pregunta sin perder un segundo.

			—Se llaman... —Hago una pausa incómoda—, se llamaban Celine y Jon, ¿sabes algo de ellos? —pregunto preocupada. A Andrew se le iluminan los ojos llenos de asombro por lo que le acabo de contar, mientras tanto, yo lo miro sin saber muy bien qué es lo que pasa.

			—A lo mejor solo es una coincidencia —sigue divagando en voz alta—. ¿Por qué nunca te pregunté esto en todos estos años? No lo entiendo, si tú lo supieras me lo habrías dicho —dice entristecido.

			—No sé cómo ha sido estar con alguna de mis otras yo futuras, pero quizás quise olvidar y no hablar nunca más de ellos —digo conmovida por la emoción del momento––. Entonces... ¿sabes algo, sí o no?

			—¿Que si se algo de ellos? —dice entusiasmado—. Si no me equivoco con todas estas coincidencias, tus padres, India… ¡podrían ser los Minders Cero! Pensaba que te perseguían por ser una Triple Minder, pero eres mucho más que eso, si es que estoy en lo cierto; ¡eres una Triple Minder Cero, es alucinante! —grita fascinado.

			—¿Una Triple Minder? ¿Qué demonios es eso, Andrew? —digo sin parar de sorprenderme—. Y sí, ya sé que soy una Cero y que mis padres también lo eran, anoche me lo dijo Abby, pero ¿qué rayos es eso de Triple Minder? —insisto—. Abby me ha dicho algo de que tengo dos poderes más aparte de leer la mente, pero nunca los he utilizado, ni siquiera sin querer. No tengo ni idea, igual eso tiene que ver con mi naturaleza de ser una Cero.

			—Tantos años pensando que nos perseguían porque eras una Triple Minder y resulta que eres una Cero —dice emocionado—. ¡Es alucinante!

			—¿Una triple qué? De verdad, explícamelo de una vez porque estoy muy confusa —contesto presionándolo.

			—A ver, un Triple Minder puede manejar el espacio físico a su antojo, leer la mente y manejar el tiempo transfiriendo su consciencia a sus «yo» pasados, como yo en este caso; u ocupar otros cuerpos que no son el tuyo una vez que tu cuerpo físico haya muerto. Los poderes que dice esa tal Abby son por ser una Triple Minder, no por ser una Cero, siento decepcionarte. Pero bueno, esa no es la cuestión.

			—¿Y cuál es entonces?

			—¡Que eres una Cero! Por eso te quieren muerta, porque a la mayoría de nosotros nos han creado, tú eres única e irrepetible.

			—Pero ¿por qué? No lo entiendo.

			—Tus padres son Minders Cero, llamamos así a los Minders que son así por naturaleza, no han sido creados por nadie, lo llevan en sus genes, ¡por eso son únicos! —dice emocionado.

			—Sí... algo así me dijo Abby anoche, pero es demasiada información como para entenderla con claridad. Explícamelo con detalle, por favor.

			—Tus padres son, de alguna forma, únicos e irrepetibles. ¿Cómo decirlo? Son Cero por naturaleza, nacieron así, entonces tú, al ser su hija, pues también lo eres por naturaleza, así de simple —dice Andrew como si fuera lo más normal del mundo mientras yo no termino de asimilarlo del todo.

			—Esto sí que no me lo esperaba, llevo toda mi vida pensando que soy un bicho raro y resulta que mis padres lo sabían todo —contesto un tanto enfadada—. Vale, eso no es nada nuevo que no haya descubierto ayer, tengo que relajarme.

			—Sus motivos tendrían, no solo eres una Cero, ten en cuenta que también eres una Triple Minder y eso no es muy común.

			—Lo que me faltaba... seguir siendo un bicho raro.

			—Un bicho raro muy molón —dice riendo.

			—Abby también dijo algo de unos Minders creados, pero no entró en detalle, ¿cómo lo hacen? ¿Cómo es eso posible? —pregunto muy interesada.

			—Utilizaron genes de Minders Cero, se rumorea que de tus padres, y mezclados con una serie de compuestos de los cuales desconozco el nombre. Implantaron la semilla en el útero de muchas mujeres que se ofrecieron al experimento, y ¡pum!, por arte de magia aquí estamos.

			—Eso es cruel, muy cruel. Pero ¿por qué hacer eso? ¿Por qué? A mí nunca me ha gustado tener esta mierda.

			—La gente es ambiciosa, India, lo quieren todo, quieren todo el poder del mundo y creen que si te consiguen a ti para sus experimentos y luego acaban contigo, nada podrá con ellos.

			—¿Hay más cero como yo aparte de mis padres?

			—Sí, o eso dicen, pero jamás los ha visto nadie.

			—Y a todo esto, ¿cómo es que tu consciencia ha viajado a otro de tus cuerpos? —pregunto sin comprender absolutamente nada de lo que estoy escuchando—. Y tú cuerpo, ¿dónde está?

			—La verdad es que es un poco difícil de explicar sin que lo veas, pero mi cuerpo está oculto en un sitio remoto del que no puedo dar su nombre, en una cabina dotada con todo lo necesario para mantenerme con vida mientras entro en una especie de trance.

			—¿En trance? —pregunto sin seguir entendiendo ni una sola palabra.

			—Sí, nos inducimos en un trance para que nuestro cuerpo descanse y pueda conectarse al cuerpo al que queramos viajar ¿comprendes?

			—Intento comprenderlo, pero la verdad es que no me lo imagino.

			—Tranquila, algún día lo verás y entonces no te parecerá tan raro de asimilar —Sonríe.

			—Andrew —digo con voz tímida—, ¿puedo confiar en ti verdad?

			—Eso no se pregunta, mente poderosa. Siempre, siempre, siempre. Desde el primer momento en el que te vi aquel día que nos tropezamos en 2021 supe que el destino quería que eso pasase. Te protegeré hoy y siempre, no lo dudes nunca, India. SIEM-PRE —dice con tono rotundo.

			—Por curiosidad, ¿tú y yo fuimos...? —pregunto para cortar el hielo, aunque resulte algo incómodo.

			—Ah, no, no, tranquila, no tienes de qué preocuparte, somos muy buenos amigos, nada más —contesta poniéndose colorado, pareciendo que no dice la verdad.

			—Vale, tendré que creérmelo porque no me queda otra –– Sonrío—, ya me caes mucho mejor.

			—¿Sí?, me alegra escuchar eso, y más si viene de alguien como tú.

			—Bueno, y ahora, ¿qué hacemos?

			—Pues principalmente entrenarte para que controles y conozcas al máximo todos tus poderes, y lo segundo, pero no menos importante... mantenernos con vida, eso sería, quizás, lo más importante de todo.

			—¿Y quiénes son los que quieren matarme, o bueno, matarnos? —pregunto con curiosidad.

			—Pues un grupo muy simpáticos de Minders que se creen superiores a los demás y que quieren que todos sigan sus pasos, pero de momento somos bastantes los que nos oponemos a sus métodos, o eso parece.

			—Creo que, definitivamente, hoy la cabeza me va a explotar.

			—Lo sé, lo escucho todo.

			—¿Y tú? ¿Porque yo a ti no? ¿La tienes bloqueada como Abby?

			—He aprendido a hacer una especie de escudo, cuando la bloqueas, solo puedes bloquear ciertas cosas, pero no todo lo que piensas; después de tu muerte aprendí a hacer el escudo mental para que nadie aquí me descubriese, excepto tú, claro.

			—Entonces, puedo confiar en ti como he dicho antes, vas a ayudarme con mis poderes y juntos vamos a intentar no morir… ¿está claro? —ordeno como una auténtica mandona.

			—Exacto.

			—Qué guay —Pongo cara de circunstancia—, bueno, creo que debería irme o voy a llegar muy tarde a mi próxima clase, últimamente llego tarde a todas las que tengo y eso no es muy propio de mí. Gracias por todo, supongo —Sonrío.

			—No me tienes que agradecer nada, los amigos hacemos estas cosas por nuestros amigos, como debe de ser. Ten cuidado y no confíes en nadie.

			—Pero ¿en qué quedamos? ¿En ti tampoco puedo confiar? —pregunto, bromeando—. Vale, eso haré, ¡hasta luego! —digo despidiéndome con cara vergonzosa mientras agito la mano.

			—¡Ciao, mente poderosa! —alejándose deprisa al mismo tiempo que se da media vuelta y me guiña un ojo.

			Estas últimas veinticuatro horas han sido de locos, no puedo contarle nada de esto a Abby o me mata, aunque es ultra mega importante. Pero no puedo, definitivamente no puedo contárselo, no puedo ponerla en peligro. Siguiente paso: controlar mis poderes, no confiar en nadie, intentar no morir y algo que no dejo de pensar desde ayer por la noche; tengo que saber dónde se esconden mis padres, ahora los necesito más que nunca. India, esto sí que no te lo esperabas ni de lejos. ¡Bienvenida al club de los Minders, señorita!

		

	
		
			
Capítulo 7. 
Cómo sobrevivir 
siendo una Cero
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			Lo más importante, lo indispensable en mi vida en esos momentos era dominar mis poderes, bueno, más bien descubrirlos, porque no tengo ni idea de cuáles son; aparte de escuchar todo lo que proceda de los demás, no sé hacer otra maldita cosa. Tengo que ponerme manos a la obra, despistar a Abby, decirle que todo va bien, que no tiene que preocuparse de absolutamente nada, y en mis ratos libres dedicarme a mantenerme a salvo, o más bien intentar mantenerme con vida. Cuanto antes empiece, antes podré defenderme yo sola. ¿Y mis padres? ¿Dónde están mis padres? Si están vivos, tarde o temprano daré con ellos.

			Otro día más de instituto, últimamente no sé ni en qué día vivo, pero tengo que afrontar un nuevo día, así que… ¡allá vamos!

			Llegar al instituto y que sea lo de siempre, escuchar las mismas chorradas de todos los días... ¡Hala! ¡Por fin ha vuelto Vio! Lo mejor que me ha pasado en estos días, que haya vuelto. Vio, bueno, Violeta, es mi mejor amiga, hacía un mes que no venía a clase porque estuvo con meningitis ingresada en el hospital, y la verdad la pobre no estaba para nada, aunque algún día hablé con ella por teléfono. Al ser una enfermedad contagiosa ni siquiera pude ir a visitarla, y cuando por fin volvió a casa para recuperarse estaba tan débil que la pobre no tenía ganas ni ánimos para ver a nadie, ni siquiera a su mejor amiga.

			—¡Vio, has vuelto! —grito efusivamente—. ¡Dame un abrazo!

			—¡India!, estaba deseando volver, no sabes lo que te he echado de menos. ¿Todo bien?

			—Sí, bueno, he tenido épocas mejores, pero todo bien. Ya hablaremos de mí. Cuéntame, ¿tú qué tal? ¿Recuperada para la vuelta al mundo real?

			—Bueno, más o menos, la verdad es que aún tengo dolor y me canso muy deprisa, por lo que vendré a pocas clases por el momento.

			—Madre mía, Vio, siento que te haya tocado pasar por eso, no debe de ser nada agradable, pero poco a poco te recuperarás, ya verás, yo estaré aquí para ayudarte —digo muy optimista.

			—Me alegro mucho de verte, India, pero ahora tengo clase de matemáticas y me tengo que ir, no voy a llegar tarde el primer día de mi regreso al insti; sería muy irresponsable por mi parte si hiciera eso... Otro día si quieres nos vemos y nos ponemos al día —dice entusiasmada, a mi parecer.

			—Vale, Vio, ¡estupendo! Cuídate mucho y descansa.

			—Eso está hecho —contesta con tono de aprobación.

			—Prométeme que lo harás —La miro fijamente.

			—Prometido —dice Vio rápidamente para que me calle y la deje irse cuanto antes.

			Vio se aleja a través del pasillo y yo me quedo como una imbécil mirándola. ¡Oh, madre mía! Violeta Smith, una de las chicas más guapas de Silvertown, sin duda. Es alta, con una figura que te quita el aliento, cabello largo y sedoso de color negro. Tiene unos ojos negros, negros, negros, pero —suspiro— son tan preciosos... Cualquiera pensaría que estoy enamorada de ella, la verdad no me importaría estarlo; es la mejor amiga que una puede tener, se apunta a todas las locuras y siempre que estás mal está ahí para apoyarte, además, sé que está ahí para mí porque lo escucho, bueno, intento no hacerlo, pero de vez en cuando lo hago. La echaba tanto de menos que no os lo podéis imaginar. India volviendo a la Tierra, se aproxima el dios bajado del Olimpo, conectando en tres, dos, uno...

			—¡Ey, mente poderosa!

			—¡Hola, chico misterioso! ¿Cuándo empezamos con nuestros entrenamientos? Estoy impaciente.

			—¡Ah, sí! A controlar tus poderes...

			—Shhh… habla más bajo, no es seguro que vayamos gritándolo por ahí a los cuatro vientos —susurro.

			—Pues esta tarde, si te parece bien, podemos quedar en el descampado al lado del rio Miller, hay una pequeña nave abandonada y ahí podremos practicar todo lo que queramos sin romper nada. Bueno, al menos nada útil o valioso.

			—Vale, ¡trato hecho! A las cuatro en el descampado a la orilla del río Miller. Sé puntual.

			—¿Acaso dudas de que lo sea…? Hasta la tarde —Vuelve a despedirse con un guiño adorable que me parte en dos cada vez que lo veo.

			—Hasta la tarde —Me despido disimulando para que no se me note que, de cierta forma, estoy coladita por él.

			Mi cabeza iba a explotar como un cóctel molotov, tanta información en apenas un día, asimilar lo de mis padres y aprender a controlar mis «nuevos» poderes no va a ser tan fácil como había pensado. A todo esto había que sumarle que Abby estaba más encima de mí que de costumbre, solo sabía preguntarme una y otra vez si estaba bien. No dejaba de contestarle que estaba genial irónicamente hablando. Por el contrario, me sentía más aterrorizada que en toda mi vida porque sabía que me querían matar, pero no sabía quién, ni quiénes querían hacerlo, nada más, así de simple y de sencillo era todo en mi vida. Sí, definitivamente, estoy de maravilla.

			De camino a clase de arte me cruzo con el director. Se llama Lucas Sven. Tiene sobre unos cincuenta y cinco años, o eso creo, al menos es lo que aparenta; tiene barba canosa que va a juego con su pelo color plateado, intuyo que en su juventud tenía el pelo negro, o al menos es lo que aprecio. Tiene unos ojos un tanto achinados de color marrón caca… bueno, de color marrón, a secas. Es muy, muy alto, y siempre que cruza la mirada con uno te mira como con cara de culpabilidad, de como si hubieras hecho algo mal todo el tiempo. A veces me intimida, para que negarlo, pero es lo que… ¡oh, no! Se acerca, se está acercando a mí. No he hecho nada. ¡No he hecho nada! —me repito a mí misma una y otra vez—. Que no venga para aquí por favor... ¡mierda! —exclamo en voz medianamente alta.

			—¡Buenos días, India! —exclama mirándome por encima del hombro.

			—¡Buenos días, director Sven! ¿Hay algún problema?

			—No, simplemente quería preguntarte, ¿qué tal llevas el semestre? ¿Todo bien?

			—Sí, todo genial. Estudiando mucho —digo intentando disimular con cara de no haber roto un plato en toda mi vida.

			—Bueno, pues a seguir así, entonces, ¡no te confíes! El último año es muy duro, el peor de todos, diría yo… ¡hasta luego! —exclama.

			—Hasta luego, señor Sven.

			—¡India!

			—¿Sí? —contesto girándome de un salto

			—Se te ha caído esto —dice el señor Sven mientras me da un folio doblado a la mitad.

			—Gracias, señor Sven, pero a mí no se me ha caído nada —le digo extrañada—, seguramente sea de otro alumno o alumna del instituto.

			—¡No! ¡Qué va! Se te ha caído a ti —insiste—, estoy completamente seguro.

			—De acuerdo, gracias de nuevo, señor director.

			—No hay de que, cuídate.

			Por fin me deja en paz, se aleja a lo largo del pasillo y dobla hacia la derecha para acceder a su despacho. Al menos ahora puedo respirar tranquila. ¿Por qué me ha dicho cuídate? ¿Por qué últimamente todo el mundo me dice esa palabra? Será que voy desprendiendo por todas partes feromonas de la muerte. Desdoblo el papel que me ha dado el señor Sven, en él hay dibujado un símbolo que jamás había visto, tiene un reloj de arena rodeado por una circunferencia, y cinco rayas en la parte superior de dicha circunferencia. ¿Qué será esto? Yo no he dibujado esto, el señor Sven se ha equivocado y eso que se lo he dicho con todo el respeto del mundo que no era mío. Espera un momento... y eso, ¿qué es? ¿Por qué se está iluminando? ¿Acaso me estoy volviendo loca? Últimamente están pasando tantas cosas que ya nada me parece normal, ¿debería preocuparme? Tengo que hablar con Abby inmediatamente —digo en voz alta mientras cojo el móvil, atropellada por los nervios.

			Llamo a Abby por teléfono y no me lo coge, qué sorpresa. Pierdo la clase de arte, tengo un dibujo de un símbolo que brilla cada vez que lo miro y desde luego mi vida no podría ir a peor. De pronto, siento cómo el móvil vibra en mi mano, es Abby.

			—¡Abby! Menos mal que doy contigo —digo desesperada.

			—Perdona, estaba...

			—Da igual lo que estuvieras haciendo, esto es más importante, tengo que decirte algo —le interrumpo.

			—¿Algo sobre qué? —pregunta interesada.

			—Algo de lo que no se puede hablar en cualquier sitio ni decir a nadie —susurro a través del teléfono.

			—¡Ah! Vale, dime —contestándome con una voz muy tenue.

			—Te digo...

			—Aléjate a un rincón donde nadie te pueda escuchar, ¿de acuerdo? —Abby me interrumpe.

			—De acuerdo —digo mientras me meto en uno de los baños del primer piso, comprobando que está vacío—, allá voy ¡escúchame! —exclamo ansiosa—, esto no tiene ningún sentido, ¿está claro? Tengo un dibujo de un símbolo superraro y cada vez que lo miro brilla. No sé qué me está pasando, pero no debo de estar bien, algo me pasa, estoy segura, porque esto es raro de narices —digo preocupada.

			—¿Un símbolo?

			—Sí, efectivamente, un símbolo —cercioro.

			—¿Ese símbolo por casualidad no tendrá un reloj de arena?

			—¡Sí, exacto! Tiene un reloj de arena, ¿sabes lo que es, Abby? Lo sabes, ¿verdad que sí? —pregunto y alzó la voz sin darme cuenta por un segundo.

			—¡No grites! —dice Abby susurrando.

			—Abby, ¿por qué susurras si estás en casa?

			—No me he dado cuenta, ¿vale? —dice con su tono normal de siempre.

			—¿Qué es esto? Dímelo.

			—India, sé lo que es, pero, antes de nada, ¿dónde lo has encontrado?

			—Eso es lo más raro de todo, no lo he encontrado. Estaba hablando con el señor Sven y....

			—¿El director? —dice sorprendida.

			—Sí, y cuando se despidió dijo que se me había caído un dibujo al suelo, pero a mí no se me cayó nada —digo indignada—, ¡él me lo dio, Abby! No es mío, yo no he dibujado nada, te lo juro —digo muy nerviosa pensando en que Abby no me creería.

			—Tranquila, te creo. Si el señor Sven te ha dado eso solo hay dos posibilidades.

			—¿Qué posibilidades, Abby? ¿Qué está pasando?

			—O el señor Sven es uno de ellos y quiere acabar contigo… o es Joe que está intentando ponerse en contacto contigo para que sepas que cuentas con su ayuda.

			—¿Joe? ¿Quieres decir que es mi padre? Abby, si él es papá… ¡tengo que hablar con él!

			—No, India, totalmente prohibido, ni se te ocurra, ¿me oyes? Ni-se-te-ocurra —Me dice puntualizando muy bien esas cuatro palabras—. Hay dos posibilidades, no sabes cuál de ellas es, si algo te pasase —Hace una pausa larga—, no me lo perdonaría nunca.

			—Tienes razón, si es papá sería genial, pero si es un Minder malvado de esos podría estar en peligro —contesto con un tono triste, que puede apreciarse perfectamente en mi voz entrecortada.

			—India, ten mucho cuidado, cualquier cosa que te diga, si ves algo raro, ven a casa de inmediato, aquí estarás a salvo, ¿entendido?

			—¡Que sí! Pero, Abby ¿qué es ese símbolo?

			—Ven a casa y te lo explicaré, por aquí no es conveniente hablar. Hasta ahora —Abby cuelga el teléfono sin dejarme opción de réplica, quedándome con cara de tonta.

			Son las doce, tengo que ir a casa y saltarme el resto de clases, tengo que hablar con Abby y después ver a Andrew.

			Llego a casa apresurada y sudando. Creo que no había caminado tan rápido en mi vida, justo cuando quieres coger un autobús nunca hay… ¡malditos autobuses! Dejo la mochila sobre la mesa del salón.

			—¡Abby, ya estoy en casa! —digo gritando—. ¿Abby? ¿Estás ahí? —pregunto gritando de nuevo, esta vez por los pasillos de toda la casa.

			Al entrar en la cocina veo a Abby tirada en el suelo, inconsciente, sangrando por la nariz. El corazón parece que se me va a salir del pecho, el pulso se acelera y de repente me desplomo y mis rodillas se clavan en el suelo. La agarro entre mis brazos, aún respira.

			—¡Abby! ¡Abby, despierta, por favor! ¡Abby! ¿Qué ha pasado? —digo con desesperación—. Todo esto es culpa mía, ¡Abby! ¡Abby! —Lloro desconsoladamente y la abrazo con todas mis fuerzas.

			—¿India? ¿Eres tú? —Abby abre los ojos lentamente, sigue conmocionada, aturdida por lo sucedido.

			—Abby, perdóname, ¡perdóname por todo esto! Yo no quiero que te pase nada, todo es mi culpa, siempre es mi culpa —digo llorando a borbotones.

			—India, tranquila, estoy bien, ya ha pasado todo; repito, estoy bien, de verdad —dice incorporándose muy despacio del suelo—. Estaba aquí haciendo la comida y de pronto alguien entró en casa, no recuerdo quién, no recuerdo nada. Lo siguiente que recuerdo es haberme despertado aquí, tirada en el suelo de la cocina. Estoy segura de que saben algo, India, no sé qué está pasando, pero saben algo, son ellos.

			—Abby, ¿cómo van a saberlo? Nadie lo sabe. Solo tú, yo y… ¡Oh, no! ¡Mierda!

			—¿Qué pasa, India? —pregunta preocupada.

			—Ha sido culpa mía... ¿ves como todo es culpa mía? Yo...

			—¿Tú qué? —dice gritando.

			—Yo se lo conté a Andrew —agacho la cabeza.

			—¿Qué tú se lo has contado a Andrew? ¡India, eso era exactamente lo último que tenías que hacer! ¡Y lo sabes! —grita muy enfadada.

			—Lo sé, pero...

			—India, todo para ti es una broma, ¿verdad? Conseguirás que te maten y yo no estoy dispuesta a ello —Me interrumpe de inmediato.

			—Abby... —digo triste—, no sabía que pasaría esto.

			—¡Déjame! —gritándome decepcionada.

			Abby se va de la cocina dando un fuerte portazo que hace retumbar todas las ventanas, me quedo congelada, inmóvil, sin saber qué decir o hacer. Ahora sí que mi vida era una mierda. Había decepcionado a la persona que más le importaba en este mundo, a la persona que más me importaba a mí. Solo pensaba en ver a Andrew y fulminarlo con mis poderes, no sabía cómo porque no sabía cuáles eran, pero estaba tan furiosa que quería reducirlo a cenizas.

			Abby estuvo sin hablarme durante toda la comida, ni siquiera mencionó el hecho de que faltase media mañana al instituto, le daba igual, se había rendido conmigo; ni siquiera me gritaba, solo estaba allí mirando a la nada. Decidí ir a mi cita con Andrew, si quería matarme tendría que decírmelo a la cara, frente a frente, mirándome a los ojos.

			Cuando llegué estaba apoyado en un barril metálico que parecía roto por el deterioro del tiempo, llegué tan enfurecida que solo sabía pensar en cómo aplastarlo, en cómo aniquilar a esa escoria en mil pedazos. A medida que me iba acercando lo escuché.

			—Hola, mente poderosa.

			—¿Que confiara en ti siempre? ¿Que me querías? ¿Qué somos como uña y carne? ¿Que no me querías hacer daño? —digo enfurecida por todo lo que ha pasado con Abby.

			—India, ¿qué ha pasado? Yo no he hecho nada como para que te pongas así —Sin dejarlo apenas acabar de hablar, le propiné un puñetazo en toda la cara, la primera vez en mi vida… y qué bien lo hice.

			— ¡Ay! ¿Por qué has hecho eso?

			—¿Por qué? Eres un mentiroso, un traidor, uno de ellos y hoy has hecho que por poco maten a Abby —digo muy alterada—. ¡Yo confiaba en ti, Andrew! Me dijiste que podía confiar en ti, ¡que confiara en ti!

			—Yo no he dicho nada, puedes seguir confiando en mí, jamás haría algo que te perjudicase, tienes que creerme.

			—¿Cómo te voy a creer si apenas te conozco?

			—Te lo demostraré —mientras tanto, se acerca despacio y me coge de las manos—, cierra los ojos y concéntrate, te mostraré que puedes confiar en mí.

			Intenté concentrarme a pesar de lo furiosa que estaba con él, algo me decía que era verdad, que podía seguir confiando en él, que él no era el que me había traicionado. De pronto, miles de imágenes, de pensamientos, de recuerdos empezaron a brotar en mi cabeza, pero ninguno de ellos era mío. Era la consciencia de Andrew. Pude sentir cómo me quería, tanto que daría su vida por mí si fuera necesario, sentí su protección y un flashback de todo lo que viviría a su lado a partir de ahora; él solo quería protegerme, él no me había delatado. Y si él no había sido, solo había una opción: Abby, la persona que más quería de este mundo, me había traicionado.

		

	
		
			
Capítulo 8. 
La traición
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			Ahora tenía que tener la mente fría, prepararme para lo que estaba pasando y para todo lo que vendría. La persona que me había estado cuidando, protegiendo todos estos años era una traidora, ella me quería muerta y yo no podía creérmelo, eso no podía ser cierto. Intenté tranquilizarme a pesar de que resultaba muy complicado, si Andrew no llega a estar allí para hacerlo no sé qué habría sido de mí. Tenía que, al menos, aprender a controlar alguno de mis poderes antes de enfrentarme a Abby o a cualquiera de los que viniera a por mí, más bien descubrirlos.

			Andrew me explicó con detalle lo que significaba ese símbolo que el señor Sven me había dado, bueno, o quizás mi padre; o un aliado malvado de Abby, ya no sabía qué pensar.

			—Déjame ver ese dibujo del que me has hablado.

			—Toma, aquí lo tienes —Mientras cojo el dibujo del bolsillo de mi chaqueta.

			—No me lo puedo creer… India, si el señor Sven te ha dado esto es un Minder, o al menos sabe quiénes somos.

			—Ya, eso lo tenía más que claro, no me dices nada nuevo. Lo que quiero saber es qué significa.

			—¡Claro! Es muy fácil, o sea, me refiero a si eres un Minder.

			—Yo soy un Minder, Andrew, ¿recuerdas?, y no tengo ni idea de qué se trata esto —digo protestando.

			—Bueno, tú eres una Minder, sí, pero no tenías ni idea de que lo eras hasta hace unos días, nunca has aprendido nada sobre nosotros.

			—Gracias por recordármelo, ¿qué significa, entonces?

			—Observa, esto que parece un reloj de arena es un reloj de arena —Me explica Andrew como si nunca hubiera visto uno—, representa el tiempo. La circunferencia que rodea a ese reloj representa el espacio, y estas cinco líneas representan la mente; al mismo tiempo que a los Triple Minders que existen en todo el mundo, de los cuales puedo decir con orgullo que conozco a una de ellas, incluso afirmar que conozco a la mejor de todas —dice mirándome con una gran sonrisa en su boca.

			—¿A quién? —pregunto confusa.

			—A ti, India, a ti. ¿A quién iba a ser si no?

			—Ah, claro, estoy un poco aturdida con todo lo que ha pasado hoy, y la verdad aún no me creo que yo sea algo de eso. Pero, volviendo al tema, ¿dices que hay otros cuatro como yo?

			—En parte.

			—¿Cómo que en parte?

			—Tú eres una Triple Minder, ¿cierto?

			—Cierto, o eso decís tú y la traidora de Abby.

			—Pero resulta que también eres una Cero, también cierto, ¿verdad?

			—Sí, sí, sí, ¿a dónde quieres llegar, Andrew?

			—Quiero llegar a decir que jamás, y repito para que te quede claro, jamás nadie ha visto a los otros Triple Minder, pero un Triple Minder Cero… eso sí que es insólito. Por eso lo eres, en parte, en realidad eres mucho más que eso, por eso todos te están buscando.

			—Que bien, por si no hubiera más problemas soy el único ejemplar que posee unas características especiales y jamás vistas de una especie que quiere acabar conmigo, suena ideal.

			—Somos cuidadores del espacio, el tiempo y la mente, de ahí los símbolos.

			—¿Cuidadores?

			—Sí, aunque podemos usar nuestros poderes, lo normal es que los utilicemos para restablecer el transcurso de la vida tal y como debería de ser, a veces se desvía un poco y nosotros cuidamos esos detalles.

			—¿Y por qué brilla cada vez que lo miro?

			—Es una forma de comunicarnos, yo en este caso no veo que brille, cuando ves que brilla es porque han guardado un mensaje dentro del símbolo y solo la persona a la que es destinado puede revelar lo que contiene.

			—¿Un mensaje? ¿Y cómo sé qué mensaje es?

			—Eso es algo con lo que no te puedo ayudar, cada Minder aprende a descifrar mensajes ocultos de forma diferente, supongo que tienes que querer leerlo, sentirlo de veras, y entonces será revelado.

			—¿Así sin más? ¿Así de fácil? Vale, muy bien, primera lección: aprender a abrir mensajes ocultos.

			—Segunda lección de hoy: saber la leyenda de Silvertown.

			—¿La leyenda de Silvertown? —pregunto mirándolo extrañada.

			—Sí, afirmativo.

			—Llevo toda la vida viviendo aquí, Andrew, nací aquí y jamás he escuchado ninguna leyenda más allá de la de que hay un monstruo en el río Miller.

			—Pues hay otra muchísimo más interesante que esa, que, por cierto, yo creo que es tan leyenda porque es mentira. Bueno, voy a contarte la interesante, la que de verdad me importa ahora mismo que conozcas —dice Andrew soltando un discurso como si fuera el presidente de Silvertown—. Mi padre siempre me contaba historias de niño, pero una de ellas era muy recurrente. Siempre pensé que se refería a un cuento estúpido que se había inventado para meterme miedo, pero, hace unos años, cuando empecé a tener realmente consciencia de lo que me pasaba, de lo que era, viéndome a mí mismo reflejado en el espejo, supe que los Minders no eran ninguna historia de niños pequeños que utilizaban para asustarnos, sino que era lo que realmente había pasado y que nosotros existíamos. Eso nos dio fuerzas para seguir adelante, pero también nos hizo ver la cruda realidad: que si nosotros los Minders buenos existíamos, eso suponía que los malos, los Darkder Tenebris, también.

			Entonces, Andrew se dispuso a contarme la gran leyenda de Silvertown que, supuestamente, tenía que ver con los Minders y los Darkder Tenebris.

			—Hace muchos años, el fundador de Silvertown, el señor Jonathan Silver —del cual se rumoreaba que era un Minder— había vuelto del futuro para crear una colonia de Minders en Silvertown, ya que, con el paso de los años, vivió en sus propias carnes cómo la población de Minders de todo el mundo estaba desapareciendo poco a poco a causa de los grandes enfrentamientos que tenían lugar contra los Darkder Tenebris, sus principales enemigos.

			»Los Darkder veían como una gran abominación de la naturaleza a los Minders creados en laboratorios por el señor Silver, y eso era algo que no podían soportar y dejar pasar a la ligera, por eso querían acabar con ellos de una vez por todas. Ellos eran puros por naturaleza, poseían un gran poder, pero con el paso del tiempo muchos Minders creados, por miedo a represalias, fueron capturados por los Darkder cumpliendo todas las órdenes que se les fueran impuestas para seguir con vida.

			»Fue así como el señor Silver, junto con sus aliados, vieron la necesidad de crear una nueva fórmula a partir de la sangre de los propios Minders Cero, para que tuvieran más cualidades y fueran más fuertes para enfrentarse a los Darkder Tenebris. Con el paso del tiempo y el desarrollo de nuevas tecnologías, el pueblo de Silvertown gozó, por fin, de muchas riquezas. La economía subía como la pólvora, todos vivían en armonía. El gran número de Minders que allí residía hizo que los Darkder Tenebris no se acercaran allí durante mucho tiempo. Tras varios años de dicha, el pueblo empezó a despoblarse por Minders que huían a otros países del mundo por miedo a la amenaza de los Darkder, ya que su ejército era cada vez más numeroso.

			»Finalmente, solo los hijos legítimos de Silvertown se quedaron aquí para prosperar y que el pueblo no cayera en el olvido. Cuenta la leyenda que un horrible día jamás borrado en la memoria de los fundadores, cinco encapuchados llegaron aquí y desde entonces, después de librar aquella gran batalla, nada fue igual, jamás volvió a salir el sol. Jamás se volvió a saber nada del señor Silver. Justo ese día se desató la profecía, una profecía que a día de hoy sigue sin saberse si es cierta, o si pasará algún día. Mi padre siempre terminaba la historia con una frase de la profecía que haría que la prosperidad y la alegría volvieran a Silvertown, diciendo: «el día que el sol saldrá, la chica de ojos esmeralda y cabello rojizo morirá».

			—Esta historia me acaba de poner la piel de gallina, pero bueno, solo es una historia, ¿no? —digo aterrada.

			—No sé, India, nada en Silvertown es por casualidad y desde luego si esta historia habla de nosotros, de los Minders, no estaría de más estar alerta.

			—Llevo en alerta desde el día en que me enteré de que soy una Minder, así que gracias por recordármelo, Andrew —suelto irónicamente.

			—Lo sé, lo sé, pero todo encaja, pensaban que era alguien que vino del futuro, es decir, piénsalo bien, ¿y si trasladó su consciencia a su yo del pasado para que los Minders no nos extinguiéramos y los encapuchados son los Darkder Tenebris? —dijo Andrew divagando.

			—¿Darkder Tenebris? ¿Quiénes son esos?

			—Mierda... nadie te había hablado nunca de ellos, no sé cómo puedo ser tan estúpido de no haberme dado cuenta de ello antes —dice Andrew lamentándose mientras se da un golpe en la cabeza propinado con su propia mano.

			—Pues la verdad es que no, estoy un poco confusa con todo este tema.

			—Los Darkder Tenebris son los cinco encapuchados de la leyenda, los cinco Minders que sembraron el caos, que trajeron la oscuridad a Silvertown. La gente que los sigue, los discípulos, son los que te quieren muerta.

			—Pero yo no he hecho nada. ¿Por qué me está pasando todo esto a mí? Estoy agotada, quiero irme a casa. ¿Me acompañas? No quiero ir sola sabiendo que Abby estará allí.

			—Claro que te acompaño, vamos.

			De camino a casa Andrew y yo fuimos en silencio. Creo que después de tanta información ya no sabía qué decir y él quería darme una tregua, por pequeña que fuera. Lo que menos me apetecía hacer ahora era ver a Abby, estaba tan dolida y cansada que solo quería cerrar los ojos y dormir durante días.

			Al llegar a casa me encuentro con que Abby no está. Por una parte, eso me alivia, porque verla es lo último que quiero, pero, por otra parte, no dejo de preocuparme y de pensar si estará bien. Le digo a Andrew que pase y se sienta en el sofá, tiene el pelo bastante despeinado y por un instante me quedo embobada mirándolo. Finalmente me recuesto en el sofá apoyando mi cabeza en sus piernas y cierro los ojos. Me siento segura a su lado y creo que por un momento que desconecte nada malo pasará.

			Se escucha un fuerte portazo. Me despierto asustada. Veo que ya ha anochecido a través de la ventana que tengo enfrente de mí, ¿cuánto tiempo he dormido? Andrew sigue en el mismo sitio, me mira con cara de preocupación. Mi pulso se acelera, me pongo muy nerviosa y me incorporo acercándome al pasillo, se escuchan unos pasos. No estábamos solos.

			—¡India! —grita Abby muy fuerte.

			—¡Abby! ¡Me has dado un susto de muerte! —exclamo mientras me llevo la mano al corazón.

			—Perdona, acabo de llegar de hacer unas compras —dice un tanto pálida.

			—A lo mejor es lo que querías, matarme aquí y ahora —digo metiendo el dedo en la herida.

			—Sigo disgustada contigo, pero no es para tanto —dice de morros.

			—¿Qué vienes? ¿De contarles a los Darkder Tenebris lo que sé y dónde estoy? —le espeto de repente.

			—¿Tú cómo sabes eso? —pregunta asombrada.

			—¿Cómo sé que me has traicionado? ¿Que me has vendido a los malos? No me puedo creer que tú me hayas hecho esto.

			—Yo no te he vendido a nadie, India. ¿Eso es lo que piensas de mí? ¿Quién te ha contado lo de los Darkder Tenebris? —pregunta preocupada como si eso fuera lo único que le importara.

			Estaba a punto de decir todo lo que se me venía a la mente a bocajarro cuando de pronto apareció Andrew y lo hizo por mí.

			—He sido yo, ¿algún problema?

			—¿Tú? ¿Quién eres tú y que haces con India? ¿Qué haces en esta casa? —dice Abby de muy mal humor.

			—Soy Andrew Myers y soy un Minder.

			—India, este chico... ¡te dije que no hablases con él tú sola! No puedes confiar en nadie.

			—¿Y tú me lo dices?, la que me ha dado una puñalada por la espalda en toda regla.

			—Abby, en mí sí que puede confiar, se lo he mostrado, al contrario de lo que has hecho tú —dice Andrew tajante.

			—¿En él no puedo confiar y en ti sí? —suelto por mi precioso piquito de oro.

			—Pero ¿por qué dices eso? Yo siempre he estado aquí contigo, jamás haría algo así, jamás te he traicionado.

			—Muéstramelo, Abby, ya que no puedo confiar en ti muéstramelo, Andrew lo hizo, hazlo tú también. Si no tienes nada que ocultar muéstrame que puedo confiar en ti como lo he hecho durante toda mi vida.

			Sin dudarlo dos veces, Abby se acerca a mí y me coge de las manos, acerca su frente a la mía y cierra los ojos. Yo también los cierro y todo empieza a fluir, siento su amor, lo mucho que me quiere, lo mucho que me ha protegido estos años ocultándome todo lo que pasaba a mi alrededor. Todos los recuerdos que veo son de felicidad junto a ella. Y cuando ya estaba ampliamente convencida de que podía confiar en ella, la decepción apareció. Vi cómo Abby hablaba con ellos, con los Darkder, cómo les ha estado pasando información de mí durante este último año. Se me rompe el alma en pedazos… parece mentira, pero lo estoy viendo y es real, ha pasado. Rápidamente Abby suelta mis manos y se aleja de mí muy nerviosa y preocupada al mismo tiempo.

			—India... no sé qué ha pasado, yo no he hecho nada de eso, y si lo he hecho no lo recuerdo. Tienes que creerme, me han hecho algo, me han utilizado para llegar hasta ti. Mi dulce niña, yo nunca te haría algo así, tú lo sabes. Lo sabes, ¿verdad?

			No sabía qué decir. Las lágrimas caían por mis mejillas sin cesar, quería creer a Abby, pero no podía hacerlo; lo había visto con mis propios ojos, me había traicionado y eso era imperdonable. Andrew me miraba con cara de preocupación, parecía querer venir corriendo a abrazarme para que me olvidase de todo lo que había pasado. Él se acercó y me cogió de la mano. Me sentí segura a su lado y entre lágrimas miré a Abby con cara de desprecio antes de cruzar la puerta e irme para no volver; mientras tanto, ella gritaba mi nombre sin cesar, porque su niña, aquella niña a la que había entregado su vida en cuerpo y alma, se iba para no regresar, y se iba de la peor forma posible: odiándola.

		

	
		
			
Capítulo 9. 
Violeta y el señor Sven

			[image: ]

			No me podía creer lo que había visto, lo que había pasado respecto a Abby. Mientras Andrew y yo caminábamos sin rumbo, ninguno de los dos decía ni palabra, era como si nos hubiéramos quedado mudos. Ni siquiera era capaz de pensar con claridad, no sabía a dónde ir, no sabía qué iba a hacer con mi vida. Estaba acostumbrada a ser diferente, pero también estaba acostumbrada a tener siempre ahí a Abby para lo bueno y para lo malo, no sé qué iba a ser de mí sin ella. Por muy sorprendente que fuese, una parte de mí seguía con la certeza de que ella nunca me haría algo así, ¿y si era cierto y la habían utilizado? A lo mejor no tenía la culpa de nada y yo la había dejado sola en uno de los peores momentos… ¿y si le pasaba algo?, no podría perdonármelo el resto de mi vida.

			Otra parte de mí me decía todo lo contrario, que me había engañado y eso no se podía perdonar, estaba en juego mi vida y eso no era cualquier cosa. Pero ¿por qué Abby haría algo así? ¿Por dinero, quizás? ¿Porque en realidad era de los malos y ella también quería matarme? No sé, nada tiene sentido... tantos años a mi lado, pudiendo acabar conmigo en cualquier momento, ¿y espera tanto? Había algo que no cuadraba en toda esta historia.

			Era muy de noche y Silvertown, como de costumbre, estaba en silencio. Solo se escuchaba el silbido del viento que al mismo tiempo chocaba con tu cara, la mano de Andrew estaba fría y no paraba de mirarme constantemente como queriendo decirme algo, pero parecía no ser capaz de dar el paso. Entre todo ese silencio sepulcral pensé en qué estaría haciendo Vio, ¿estaría ya dormida? ¿Estaría viendo la televisión? ¿Estaría leyendo un libro? Pensé que ir a su casa era una buena elección, al menos hasta que supiese qué hacer. Además, sus padres, Nicole y Richard, casi nunca estaban en casa porque se pasaban temporadas muy largas en el extranjero trabajando, nunca he sabido de qué trabajan. Su madre parece una modelo de Victoria Secret, un poco delgada para mi gusto, pero muy, muy guapa; su padre siempre anda de etiqueta y muy arreglado, jamás le he visto con barba y siempre lleva trajes de colores tenues. Es hora de romper este silencio, va siendo hora de decir algo, no me apetece, pero lo pienso durante unos minutos y finalmente lo hago.

			—Andrew —digo con la voz resquebrajada.

			—¿Sí?, dime.

			—Creo que deberíamos hacer algo.

			—¿A qué te refieres?

			—Creo que debería irme a casa de Violeta a pasar la noche.

			—Vale... como quieras, ¿estás segura? No sabes quién puede ser.

			—Andrew, es mi amiga desde que somos unas crías, si no confío en ella, ¿en quién voy a confiar? —pregunto en tono elevado.

			—Solo digo que tengas cuidado, nada más. ¿Quieres que te acompañe?

			—No, gracias, prefiero estar sola y pensar un poco, lo necesito de verás.

			—¿No crees que es un poco peligroso que andes por ahí sola dada la situación? —dice nervioso—. Además, a estas horas, es tarde.

			—No soy ninguna cría, sé defenderme sola, ¿está claro? Sé que quieres protegerme, pero no me pasará nada.

			—De acuerdo, cuando llegues a casa de Violeta avísame al menos y así me quedaré tranquilo antes de irme a la cama.

			—Está bien, lo haré —le sonrío—, gracias por lo de hoy, no sé qué hubiera hecho si llego a estar sola en ese momento.

			—Ya te dije una vez que no me tenías que agradecer nada, y esta será la última vez que te lo repita —Me toca la nariz cariñosamente—. Ciao, mente poderosa, cuídate y avísame cuando llegues, estamos en contacto, ¿entendido?

			—Entendido, chico misterioso —digo guiñándole un ojo, devolviéndole un poco de su propia medicina.

			Andrew se acerca a mi frente con sus labios y me da un delicado beso en ella, creo que nunca me ha gustado tanto un beso en la frente como ese. Acto seguido se da media vuelta y veo cómo se aleja, es hora de que yo también lo haga en la otra dirección.

			Llevo veinte minutos andando, me duelen las piernas, estoy agotada después de este horrible día, pero por fin me encuentro en la puerta de la casa de Vio. Es una casa grande, de color pistacho, con unos grandes y luminosos ventanales. Veo que hay luz en el salón, llamo. Me abre la puerta una mujer alta, de pelo negro, largo, cuando por fin puedo verle la cara veo que es Nicole, la madre de Vio.

			—Hola, señora Smith, buenas noches.

			—India, ¿qué haces aquí a estas horas? ¿Ha pasado algo? —dice sorprendida—. ¿Estás bien, cariño?

			—Sí, estoy bien, solo quería saber si no es mucha molestia que me quedase aquí unos días —digo avergonzada sin dar explicación alguna.

			—Claro, no hay ningún problema, ¿se lo has dicho a Abby? —pregunta preocupada la señora Smith.

			—Sí, claro, es que hemos discutido y me ha dicho si podía hablar con Violeta para quedarme con ella, ya que normalmente ustedes no están, de paso le hacía compañía —Mentía más que hablaba—, si puede ser, claro.

			—Sí, claro, pasa, adelante.

			—Muchas gracias, señora Smith, no notará ni que estoy.

			—¡Violeta! —grita Nicole Smith—, ha venido India a verte, se quedará unos días en casa contigo para hacerte compañía.

			De pronto escucho a Vio acercarse al pasillo. Tiene cara de dormida, pero igualmente puedo ver que está encantada de que me quede. Me prometo a mí misma no leer la mente mientras esté en casa ajena. Será tarea difícil, pero lo intentaré. Me acerco a Violeta y la abrazo muy fuerte, huele tan bien como siempre, a ese perfume de cerezas tan dulce; el abrazo me reconforta, me siento a salvo y tranquila. Subimos a su habitación y nos tumbamos sobre la cama aún sin deshacer.

			Tiene una cama de matrimonio para ella sola, con una decoración muy chic, lamparitas en las mesillas auxiliares al lado de la cama, un escritorio blanco que va a juego con el cabecero de la cama, también blanco. Las paredes están pintadas de color azul celeste, su color favorito, y tiene pósteres de Leonardo DiCaprio por todas partes. En la mesa del escritorio tiene una foto de las dos, una foto preciosa en la que éramos muy felices, tenemos una sonrisa que deslumbra. Colgado de uno de los pomos del armario tiene un atrapasueños de color gris, del que cuelgan unas plumas. Esta habitación siempre me ha transmitido buen rollo, por algo será, ¿no?

			Mientras Vio me cuenta como un loro parlante toda su estancia en el hospital, yo estoy un poco distante. Pienso en si debo contarle todo este embrollo, si serviría de algo, si me haría sentir mejor, al fin y al cabo, es mi mejor amiga. Otra parte de mí, temerosa, piensa que contándoselo la pondré en peligro, pero necesito tanto sus consejos, necesito compartirlo con alguien ajeno a todo esto, que no me juzgue y solo me apoye. Le doy vueltas en mi cabeza. Que sí, que no, que sí, que no, que sí. Definitivamente sí. De pronto y sin hacerle mucho caso a Violeta, la interrumpo.

			—Vio, perdona, pero si estoy aquí contigo es por algo muy serio y necesito contártelo, no puedo más.

			—India —dice mirándome preocupada—, mi madre me ha dicho que has discutido con Abby, pero eso no es demasiado extraño, a veces os pasáis el día discutiendo y no te vas de casa por una simple discusión.

			—Hay algo más, Vio.

			—¿Qué ha pasado? ¡Me estás asustando! —exclama.

			—A ver, la verdad es que no sé ni por dónde empezar.

			—Pues empieza por donde quieras y con toda la tranquilidad del mundo, que tenemos toda la noche por delante —sonríe dulcemente.

			—Para empezar, no te enfades, porque muchas cosas de las que te voy a contar nunca te las he contado porque no he podido ¿vale?

			—Vale —asiente cogiéndome las manos para que empiece a contarle mi problema.

			—Desde que nací puedo leer la mente, la mente de las personas —aclaro.

			—Ah, ¿sí? ¿Qué dices?

			En ese momento, sabiendo cómo es Vio, me esperaba una contestación mucho más expresiva, ella solo reaccionó como si no le sorprendiera para nada lo que podía hacer. Había sido una sensación extraña. De todas formas, mi intuición me decía que lo hiciera, que podía confiar y proseguí en mi discurso.

			—Sí —suspiro—, leo la mente desde que nací, como ya he dicho, y toda mi vida ha sido bastante normal a pesar de eso, pero desde hace unos días todo ha cambiado, ya nada es igual y siento que mi vida es toda una mentira.

			—¿Alguna vez me has leído la mente? —dice pareciendo estar interesada.

			—Quizás, ¿tú que crees? —digo riendo.

			—Pues con lo cotilla que eres estoy segura de que sí.

			—Pues te has contestado tu sola, guapa, pero no siempre, solo a veces invado un poco tu intimidad, en los exámenes de mates, por ejemplo.

			—Serás capulla —dice Vio riéndose a carcajada limpia.

			—Continúo. Hace unos días conocí a un chico en el instituto que se llama Andrew Myers, que es como yo, bueno, parecido; discutí con Abby y me dijo la verdad sobre mis padres y todo es muy fuerte, Vio, muy fuerte. Vas a pensar que estoy loca.

			—Las mejores personas lo están.

			—Si tú lo dices, yo más bien me siento fuera de lugar.

			—India, eres mi amiga desde tiempos inmemorables, jamás me has mentido, digas lo que me digas siempre te creeré, aunque sea una auténtica locura sé que nunca me mentirías.

			—Eso me tranquiliza —digo a mi mejor amiga regalándole una media sonrisa.

			—Venga, sigue, que me tienes en ascuas —dice dándome un golpe en el brazo —. ¡Espabila India!

			—Abby me dijo que mis padres no están muertos, están vivos, pero en otros cuerpos, no sé explicarlo muy bien.

			—¿Qué me dices? Siempre te lo he dicho India, siempre te he dicho que tus padres estaban en alguna parte por ahí cuidando de ti. Que era imposible que te hubieran abandonado sin motivo alguno.

			Violeta tenía razón, ella siempre lo había dicho. Resulta extraño que esté tan familiarizada con todo lo que le estoy contando. Sé que es una persona maravillosa, fantástica, comprensiva, tolerante, pero ¿por qué estaba tan tranquila? A mí misma, sabiendo que tenía poderes desconocidos y que no sabía muy bien lo que era, me resultaba abrumador, una broma de mal gusto, y ella se lo estaba creyendo así sin más. Ojalá todo el mundo tuviera esa capacidad de aceptación.

			—Pues eso, Vio —continúo hablando—, que mis padres están por ahí en algún lado, pero con otros cuerpos y sin saber quiénes son, pero bueno, supongo que todo este tiempo enfadada con ellos... —digo agachando la cabeza—, es tan injusto.

			—Bueno, al menos tus padres te protegen desde la distancia, aunque no sepas de ellos. Yo, literalmente, no tengo padres, cuando se van a trabajar fuera, ¡ni protegida ni leches! —dice indignada.

			—Yo sé que te quieren, Vio, lo he podido escuchar y te quieren, a su forma, pero lo hacen, así que no te disgustes por ello, aunque tiene pinta de ser duro no verlos casi nunca.

			—Lo sé, sé que me quieren, pero a veces los echo tanto de menos —dice triste—, supongo que ya estoy acostumbrada a ello a pesar de todo.

			—Lo peor de todo es que hay unas personas que quieren matarme por mis poderes, es como si fuera una película de terror.

			—¿Poderes en plural? —dice asombrada.

			—Sí, ¿no me escuchas cuando te hablo? Se supone que puedo, aparte de leer la mente, controlar el espacio y el tiempo, pero Andrew aún no me ha enseñado mucho sobre ello —Me pongo roja.

			—Claro que te escucho, pero lo de controlar el espacio y el tiempo no lo habías dicho, lista. Y hablando de Andrew, a ti ese chico te gusta, lo sé, se te nota en la mirada, India, no puedes engañarme —dice totalmente convencida.

			—No lo sé, supongo que tenemos un pasado juntos y eso me ha hecho pensar muchas cosas.

			—¿Un pasado juntos? Vaya historia. ¿Qué me dices? —pregunta Vio asombrada.

			—Es una larga historia, pero nos conocimos... ¿cómo lo diría? Hace unos años… —digo intentando cambiar de tema—, por cierto, el señor Sven, ¿lo has visto mucho últimamente?

			—¡Sí! —afirma rápidamente Vio—. Bueno, ya sabes, lo normal —intenta rectificar—. ¿Ha pasado algo?

			—No sé, me da la sensación de que no es quien dice ser, tiene algo extraño, incluso he pensado que podría ser... —hago una pausa profunda— mi padre.

			—India, ¿cómo va a ser tu padre el señor Sven? Eso es completamente imposible, es una locura.

			—De locuras va esta historia, ¿no crees?

			—Bueno, sí... pero ¿por qué iba a ser el señor Sven tu padre? A ver, dime —dice nerviosa—, ¿acaso tiene eso algún sentido?

			—No sé, Vio, no sé por qué, solo es una intuición.

			—Pues déjate de intuiciones, India —dice un pelín alterada.

			—El otro día me crucé con él por el pasillo del instituto y me dio un dibujo que supuestamente era mío, pero para nada era mío ese dibujo, y eso que se lo dije educadamente, pero el insistió, entonces lo cogí y me lo llevé.

			—¿Un dibujo? ¿Qué clase de dibujo? —pregunta aparentemente interesada.

			—Algo parecido a un símbolo que representa a los Minders, al tiempo, al espacio y a la mente, o algo así me ha dicho Andrew.

			—A lo mejor solo es una coincidencia, India, no te vuelvas paranoica con todo.

			—No lo creo, cuando lo miro el símbolo se ilumina, brilla o lo que sea que haga. Andrew dice que cuando eso sucede es porque hay un mensaje oculto en él.

			—¿Qué mensaje oculto? —pregunta—. ¿Cómo va a haber un mensaje oculto en un papel en blanco que brilla? Eso es una auténtica locura —pregunta riéndose como si se lo tomase en broma.

			—Esa es la cuestión, ¿qué mensaje?

			—Bueno si eso que dice Andrew es cierto y eres una Minder o como se llame, se supone que puedes leerlo, ¿no? —me pregunta poniéndose seria de nuevo.

			—Sí, ¡exacto! Pero tengo que descubrir cómo hacerlo porque no es algo que se haga así a la ligera, tengo que sentirlo y no sé cuántas chorradas más.

			—Igual deberías dedicarle tiempo, estar tú sola y centrarte en él, solo es una idea.

			—Pero ¿por qué me daría eso el señor Sven? Ves como es raro… él sabe algo, estoy segura.

			—India, déjate de bobadas y olvídate de eso, el señor Sven de lo único que sabe algo es de echar broncas a todo aquel que se cruce en su camino por el pasillo del instituto.

			—Vale, vale, creo que es mejor que nos pongamos a dormir, si no mañana no nos levantamos para ir a clase, y entonces nos llevaremos una de esas broncas… —digo cambiando de tema—. De esto que hemos hablado ni una palabra a nadie, ¿entendido? —digo mientras le ofrezco mi meñique para sellar el secreto.

			—Eso no hace falta ni decirlo, amiga —aclara, mientras ella enlaza su meñique con el mío sellando el secreto—. Buenas noches, India, intenta descansar, quizás mañana sea un buen día.

			Contarle a grosso modo lo que había pasado estos últimos días en mi vida a Vio había sido como una liberación. Seguía preocupada, pero era un poco más feliz, sentía que podía contar con ella, y lo más importante de todo, no me había juzgado. Algo en ella era igualmente raro, a lo mejor también sabía todo esto y se está haciendo la despistada, la he visto demasiado normal para lo que conlleva escuchar semejante locura.

			Intento descansar. Vio me ha dejado una camiseta muy floja con la cara de DiCaprio estampada justo en el centro, es cómoda. Cierro los ojos e intento desconectar, mañana será un nuevo día.

			Escucho el despertador, ese ruido infernal que suena a las 07:00, ¡qué horror!, no me quiero despertar nunca, quiero dormir días enteros, semanas, meses… no quiero volver a la realidad.

			Solo había dormido cuatro horas y el cansancio ya me acechaba incluso antes de levantarme de cama. Violeta abría los ojos legañosos y tampoco parecía que le hiciese mucha gracia que fuese la hora de levantarse.

			Me di una ducha calentita, la necesitaba. Lo peor de las duchas calentitas a esas horas es que te duermen más que te despiertan, o al menos a mí me pasa eso. Bajamos a desayunar y en la nevera había una nota de la señora Smith, la madre de Vio, en la que ponía que se había ido muy temprano porque tenía que coger un vuelo a Oslo. Violeta arrancó la nota de la nevera, la aplastó con una mano y la tiró a la basura, supongo que estaba cansada de llevar esa vida en la que casi siempre estaba sola en casa; al menos ahora estaba conmigo.

			El tiempo se nos echó encima y tuvimos que desayunar y vestirnos en un tiempo récord. De camino al instituto, mi pelo aún mojado chocaba contra el viento que hacía esa mañana. Como siempre, Silvertown estaba repleto de nubes por todas partes, y en esa constante y extraña armonía en la que se encontraba siempre en la que parecía que todo iba a pasar y nada pasaba. Siempre me ha inquietado mucho esa sensación. Vio va contándome cosas del instituto, de cómo hará para recuperar todos los exámenes que no pudo hacer por estar ingresada en el hospital tanto tiempo por culpa de la dichosa meningitis. Me sorprende tanto que no toque el tema de ayer que no sé qué hacer para que me diga algo acerca de ello. Le he dicho que leo la mente y que hay muchas cosas raras y alucinantes, ¿y no dice nada?

			—¡Minders! —digo en voz alta, interrumpiéndola.

			—¿Que dices, India?

			—No me has preguntado nada de lo de ayer. De que soy una Minder, así es como te dije que nos llamaban.

			—¿Minders? La verdad ayer estaba tan agotada que no me acordaba de que tuvierais ningún nombre a lo X-MEN, por eso no he preguntado, aún estoy bastante dormida y no tengo mis cinco sentidos a punto —dice bostezando

			—Vio, me da la sensación de que todo esto no te sorprende tanto como debería hacerlo —digo sospechando de ella.

			—Yo no sé nada de eso, solo lo que me has contado anoche, si supiera algo más está claro que te lo diría, soy tu mejor amiga.

			—Claro, y sabiendo cómo eres, ¿por qué no estás haciéndome preguntas locas sin parar? Eres una cotilla cuando se trata de temas que desconoces. Eh, dime, ¿por qué? —la presiono.

			—No sé, India, pues porque no. Deja el tema ya, creo que te vendría bien hablar de otras cosas, al menos por un rato, así que hablemos de otra cosa, por favor —dice intentado cambiar de tema.

			No le contesto, a lo mejor tiene razón y necesito dejar el tema un rato, como dice ella. Pero algo estaba pasando. Violeta Smith sabía más de lo que yo pensaba y no sabía por qué, pero tenía que averiguarlo como fuera.

			Llegamos al instinto y Violeta se va corriendo a clase de historia, me deja como una tonta en medio del pasillo hablando sola y ni siquiera se despide. Yo también debería ir a clase, faltan solo unos meses para los exámenes finales y me la estoy jugando bastante, pero quizás si estoy sola un rato soy capaz de conseguir revelar el mensaje. «No, India, ni se te ocurra, no puedes perder más clases», me intento imponer a mí misma sin efecto. Creo que a estas horas el laboratorio estará libre. Me dirijo hacia allí intentando que nadie me vea. Entro en el aula y me siento en el suelo, en un rincón en el que creo que nadie podrá verme si entra por casualidad. Cojo el papel y lo desdoblo: «¡Madre mía!, esto ciega a un santo» — digo mientras lo observo minuciosamente.

			«A ver, India, concéntrate, siente lo que te quieren decir», me digo a mí misma esperando que funcione de alguna manera, pero nada, no funciona. Repito el mismo procedimiento unas cuatro o cinco veces más, nada. Se me ocurre algo. Cierro los ojos e intento sentirlo, quizás no haya que estar mirándolo para que se revele el mensaje, quizás simplemente haya que tenerlo en mente y concentrarse. Por un momento iba a mandar todo a tomar por saco, pero de repente mi cabeza se iluminó y vi a mi padre. Estaba en lo cierto, era un mensaje suyo, no podía creérmelo. En mi cabeza mi padre me decía:

			«India, mamá y yo estamos bien, estamos más cerca de ti de lo que tú te podrías imaginar, siempre hemos estado protegiéndote, cariño, a pesar de que tuvimos que hacer lo más duro que unos padres pueden hacer, separarse de su hija, de ti. Todo lo que hemos hecho desde entonces es protegerte de los Darkder Tenebris, ellos desean con todas sus fuerzas acabar con nosotros, contigo, pero no lo permitiremos. Abby está de nuestro lado, siempre lo ha estado, y ese chico, Andrew, debes seguirle en todo lo que hagas, él es una parte fundamental de tu destino, hija mía. No intentes buscarnos, no intentes contactar con nosotros, mientras ellos no puedan acabar contigo la profecía seguirá su curso y así debe ser. Cuídate, pequeña, papá y mamá te quieren, siempre te han querido y siempre te querrán».

			El corazón parecía que me iba a estallar. No podía creerlo. Era cierto, mis padres estaban vivos, en alguna parte sin saber dónde, pero lo estaban y eso era lo que más me importaba ahora mismo. Mi miedo se había esfumado de un plumazo, ellos me protegían de verdad, pero eso no significaba que pudiera bajar la guardia. Una parte de mí seguía pensando que Lucas Sven era mi padre, si no, ¿por qué darme él ese dibujo que salía de la nada? Pero papá me había advertido, no buscarlos, no indagar más sobre su paradero. Era difícil de sobrellevar, aún más teniendo un pálpito que me decía quiénes eran mis padres.

			De pronto escuché cómo se abría la puerta. Vi una sombra y solo pensaba una y otra vez en que nadie me podía pillar allí escaqueándome de las clases, pero el destino es caprichoso y el director Sven era esa sombra. Enciende la luz, me ve sentada en el suelo al final de la clase.

			—India, ¿se puede saber qué haces ahí? ¿Por qué no estás en clase? —pregunta sorprendido.

			—Yo... estaba... —apenas me salen las palabras—, solo intentaba repasar para una prueba que nos va a hacer luego la señorita Adams.

			—¿Faltando a clases? ¿Crees que esa es la mejor forma de prepararse para una prueba eliminatoria? —dice con cara de enfadado, con el ceño un poco fruncido.

			—No, señor Sven, pero estos días están siendo un poco complicados en casa y no he podido estudiar todo lo que me gustaría, pensé que saltarme una clase no sería tan grave como suspender un examen —le digo con cara de chica buena.

			—India... que sea la última vez, ¿de acuerdo?

			—Sí, sí, sí, se lo prometo, será la última vez.

			Me pongo a toda prisa de pie y antes de salir por la puerta apresuradamente le digo al señor Sven:

			—Señor Sven, he estado hablando con la delegada de curso, ¿cree que podríamos poner en el video de fotos de la graduación la canción I’m gonna be de los Proclaimers? ¿Qué le parece? —digo sonriendo.

			—La verdad es que creo que es una propuesta fantástica, India, una de las mejores canciones de toda la historia musical, se lo diré a la persona encargada del vídeo, aunque si has hablado con Elisabeth no habrá ningún problema, querida —Sonríe.

			—¡Gracias, señor Sven! Para mí también es la mejor canción de todos los tiempos —digo guiñándole un ojo de forma inconsciente—. ¡Hasta luego!

			—Hasta luego, India —se despide alejándose con su cara seria de siempre.

			Pero ¿qué era lo que había hecho? ¿Por qué le había guiñado un ojo al director? De todas formas, todo tenía sentido para mí, aquellas palabras parecían encajar en mi cabeza, para mí esa respuesta había sido, de alguna forma, una clara señal de que mi padre podría ser el señor Sven. Ahora solo faltaban unas cuantas cosillas de nada. Ir a alguna clase, entrenar con Andrew como si no hubiera un mañana para aprender a manejar mis poderes, saber más acerca de los Darkder Tenebris, y, por supuesto, indagar más que nunca sobre esa profecía, la cual mi instinto me decía que algo de ella estaba directamente relacionado conmigo, y si así era, tenía que descubrirlo.

		

	
		
			
Capítulo 10. 
Darkder Tenebris
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			Por fin se acaban las clases, estoy agotada. Igual tiene que ver con que no he dormido apenas durante esta noche. No he visto a Vio en toda la mañana, desde que me dejó allí tirada en medio del pasillo, como si de una apestada se tratase. Seguro que después de lo rara que estaba está evitándome a toda costa. A lo lejos veo venir a Andrew que, por cierto, está pensando que tengo una cara de dormida parecida a la de un oso perezoso. Intentando contestarle pienso que él parece un oso panda con las ojeras que trae, por fin llega hasta mí.

			—No he dormido nada bien, ¿vale? —dice mirándome con cara de zombi.

			—Ya somos dos —digo mientras me rio—, por cierto, ya he sido capaz de revelar el mensaje oculto en el símbolo.

			—Genial, lo has conseguido, ¿te ha resultado difícil?

			—Que va, solo un poco desesperante —Suspiro.

			—¿Y te ha ayudado en algo? —pregunta interesado.

			—Creo que sí —hago una pausa—, desde luego que sí.

			—Estupendo, y ahora, ¿qué hacemos?

			—¿Dormir? —pregunto mientras se me cierran los ojos.

			—Es una muy buena idea, pero habrá que ponerse las pilas para que empieces a controlar tus poderes; bueno, para que los conozcas.

			—Tienes razón, creo que deberías seguir explicándome cómo funcionan mis poderes y ponerlo un poco en práctica, pero solo un poco, o un mucho. Bueno, es solo una petición sin sentido y totalmente absurda —digo irónicamente—, algo habrá que hacer, chico misterioso, aunque me da mucha pereza ahora mismo.

			—Pues esa idea absurda es una de las mejores que has tenido en un par de días, chica dormida —dice entre carcajadas.

			—¿Nos vamos a la orilla del río Miller? —pregunto.

			—Creo que hoy me apetece más el parque Phoenix —dice Andrew con cara de corderito degollado.

			—Claro, un parque repleto de gente, niños correteando por todas partes... es perfecto para que nos vean usar poderes extraños que nadie conoce.

			—Está cerrado, se ha caído un árbol y hasta mañana por la mañana que lo retiren, por seguridad, repito, está cerrado —cerciora Andrew.

			—Vale, entonces me parece una muy buena idea, sobre todo si nadie nos descubre allí cuando no podemos estar allí —digo un tanto preocupada porque nos puedan pillar allí dentro.

			—Las probabilidades de que eso pase, India, son relativamente inferiores a que de pronto un Darkder nos ataque sin previo aviso y no sepas cómo defenderte, eso sí que sería realmente grave —dice muy seguro de sí mismo.

			—De acuerdo, iremos a donde tú digas, a pesar de que hoy no tengo mucha energía —acepto sin rechistar.

			—¡Venga! Andando, que el tiempo vuela —suelta con una risa.

			—Qué graciosillo eres, chico misterioso.

			Durante el camino le estuve contando a Andrew todo lo que le había dicho a Violeta. Se quedó bastante alucinado al ver que le había contado todo, todo, todo, absolutamente todo, y, la verdad, no parecía hacerle mucha gracia. De todas formas, respetó mi decisión y como siempre prosiguió con su discurso habitual sobre lo peligroso que era lo que había hecho, pero que siempre estaría ahí para protegerme.

			Al cabo de unos siete minutos caminando ya habíamos llegado. En la puerta del parque había una cinta de color roja y blanca que prohibía el paso a la zona. Como no, nosotros hicimos caso omiso a la prohibición y pasamos por debajo. Ya estábamos en el parque Phoenix, un sitio apacible y tranquilo, repleto de árboles que parecían insonorizar todo aquel espacio en medio del propio Silvertown. Había flores preciosas de todos los colores, aunque, la verdad, no tengo ni idea de flores, ni de cuáles debería haber dependiendo de la época del año en la que estemos. Unos pasos más adelante puede verse el árbol derribado del que antes me había hablado Andrew. Un árbol enorme, de unas dimensiones impresionantes. Me gustaría saber cómo Silvertown no había retumbado con semejante caída. Por otro lado, estando allí apreciando toda aquella belleza, me asombraba que Andrew no fuese nada cotilla, sabía que había sido capaz de revelar el mensaje oculto en el símbolo que me dio el señor Sven, pero no me había preguntado qué era lo que ocultaba. «A lo mejor aquí la única curiosa que hay soy yo», pienso mientras me rio en voz alta. Andrew me mira mientras piensa: «Qué loca estás». Me agrada estar con él, sobre todo después de lo que me había dicho mi padre. Andrew es parte de tu destino. ¿De mi destino? Suena muy pero que muy fuerte, ¿verdad? Parezco una cría estúpida. Intento mantener la boca cerrada, pero soy incapaz, como siempre, y le pregunto a Andrew:

			—¡Ey!, no me has preguntado qué ponía en mi mensaje oculto, ¿no te interesa saber lo que se ocultaba dentro de él? —pregunto haciéndome la interesante poniendo una voz un tanto fantasmagórica

			—Si es oculto, lo mejor es que así lo siga siendo, ¿no crees? —dice con toda la razón.

			—Tienes razón, pero en él me han hablado de ti. No tengo por qué decirte nada más, sino simplemente lo que a ti te incumbe —digo creándole más curiosidad.

			—¿Algo sobre mí? —pregunta sorprendido—. A ver... ¡desembucha!

			—Me han dicho, y cito textualmente: «Ese chico, Andrew, debes seguirle en todo lo que hagas, él es una parte fundamental de tu destino». ¿Cómo te quedas?

			Andrew se pone rojo, muy rojo y por un instante solo piensa en que la tierra lo succione llevándoselo de allí apresuradamente.

			—¿Me estás leyendo la mente, verdad? —pregunta bastante nervioso.

			—¿Yo?, que va, jamás haría eso —digo aguantándome la risa.

			—India, eres una capulla, una auténtica capulla cotilla.

			—Pero soy una capulla cotilla muy adorable, ¿a que sí? — digo poniendo cara de chica buena como de costumbre.

			—La verdad es que sí, no lo voy a negar —dice un poco sonrojado.

			—Bueno, volviendo al tema, ¿cómo te quedas con la información que te he dado?

			—¿Que yo soy parte de tu destino? —hace una pausa—. La verdad es que resulta muy inquietante, ¿de quién era el mensaje? —se interesa.

			—No te lo puedo decir, ¿recuerdas?

			—India, yo no quiero leerte la mente, ¿queda claro?, pero no dejas de pensar en tu padre, sé que el mensaje es de él.

			—¡Andrew! —pego un fuerte grito—, eso era exactamente lo único que no deberías haber escuchado.

			—Ya pero aún no te he enseñado a bloquear pensamientos, señorita poderosa, y por eso lo he escuchado. Debo enseñártelo ya, que yo me haya enterado no es un problema, pero no queremos que más Minders descubran de quién era ese mensaje, y, por supuesto, mucho menos queremos que lo descubran los malditos Darkders, y como no sabemos quiénes pueden ser hay que empezar, pero ya. ¡Manos a la obra!

			Andrew habla como una locomotora, no para ni un segundo. Por su boca las palabras salen una detrás de otra, no sé cómo interrumpirlo para que se tranquilice y se calle la boca de una vez, al final conseguirá ponerme a mí más nerviosa de lo que ya estoy. Sé que es una estupidez, pero mi primer impulso es plantarle un beso, así, sin venir a cuento. India... ¿qué has hecho? ¿Estás loca de remate? Al menos ha servido para algo, pero quería hacerlo de todos modos. Madre mía, ¿qué hago ahora? No sé qué decir, pero no hace falta, de pronto...

			—Bueno, ¿quieres que te enseñe a bloquear información relevante de tu cabecita? —dice algo vergonzoso sin saber dónde meterse.

			—Sí, claro —hago una pausa—. Andrew... perdona si...

			—No pasa nada, está bien —me interrumpe.

			—¿Está bien? —Sonrío.

			—Sí, India, está genial de verás, pero ahora centrémonos en lo que importa, ¿de acuerdo? No quiero que te pase nada.

			—De acuerdo —digo un poco sonrojada.

			Andrew y yo estuvimos durante una hora o más, la verdad, perdí la noción del tiempo practicando, y al fin lo conseguí. Todo esfuerzo tiene su recompensa. Los pasos eran los siguientes:

			-Paso número 1: Cerrar los ojos, concentrarse y pensar exactamente en la información que quieras bloquear.

			-Paso número 2: Una vez localizada la información que queramos bloquear, necesitaremos decir las siguientes palabras: «hi memorias signari», o lo que viene siendo que estos recuerdos queden sellados. La verdad es que no entiendo por qué hay que decirlo en latín, pero, si no, no funciona.

			-Paso número 3: Para el último paso solo debemos pasar por delante de nuestra cara, aún con los ojos cerrados, nuestra mano con la palma hacia dentro, nada más acabar de decir la frase. Y voilà, ya podemos abrir los ojos y el recuerdo que hayamos elegido estará bloqueado para cualquier otro Minder o Darkder Tenebris.

			Andrew estaba agotado, yo la verdad es que también, pero quería enseñarme a utilizar los poderes básicos referentes al elemento espacio. De momento sabía leer la mente, algo innato en mí, con el también aprendí a ver los recuerdos de los demás. En cuanto al tiempo aún no lo he hecho, y de momento espero no tener que hacerlo, pero más o menos Andrew ya me había explicado cómo funcionaba eso de traspasar la consciencia, aún me sigue pareciendo algo fascinante. Pero del espacio no sabía absolutamente nada, ¿qué iba a poder hacer con el espacio? ¿A qué se referían exactamente con el espacio?

			—El espacio se refiere al espacio físico en el que te encuentras, por ejemplo, en este momento, aquí, en el parque Phoenix.

			—¿Me acabas de leer la mente de nuevo? Ya te vale…

			—Menos charla contigo misma y más atender para saber cómo utilizar tus poderes.

			—Esto es allanamiento de mente —digo bromeando—, no estoy nada de acuerdo con tus métodos de enseñanza, chico misterioso.

			—Vale, sigamos, todo lo que puedes hacer en un espacio en el que te encuentres consiste en poder modificarlo a tu antojo para un fin en concreto. Imagínate que ahora mismo vienen a por ti los Darkder estando aquí, ¿qué harías?

			—¿Correr? —pregunto tímida.

			—¿Correr? India... ¿qué harías si pudieras modificar el espacio del parque? —insiste haciéndome preguntas que no sé contestar.

			—¿Tirar algún que otro arbolillo? ¿Levantar arena? ¿Coger agua del lago y tirársela encima? —pregunto mientras me rio.

			—No estamos de broma, ¿vale?, pero más o menos van por ahí los tiros.

			—Perdona, no estoy de broma, solo me hizo gracia pensarlo.

			—Vale, por ejemplo, un Darkder viene hacía ti, lo que podrías hacer es estrechar el camino para que se quedase atrapado entre dos árboles, por poner un ejemplo claro, ¿me entiendes? —sigue hablando mientras me ignora.

			—Y lo que dije del agua y la arena, ¿también? —insisto.

			—Sí, cuesta un poco al principio, difícil de controlar me refiero, pero es una pasada poder mover el agua y la arena, como has dicho en este caso. Aunque claro, yo no puedo hacerlo, ¿recuerdas?, solo puedo controlar los poderes tiempo y mente.

			—¿Y cómo lo hago? —pregunto ansiosa—. Si tú no tienes ese poder, ¿cómo pretendes enseñármelo?

			—Te lo explicaré de la mejor forma que pueda, al fin y al cabo, ha sido a ti a quien he visto usarlo mil veces. Como siempre tiene que salir de tu interior, tienes que sentirlo, concentrarte y mover la mano con movimientos ligeros y concretos, o, al menos, eso es lo que me dijiste en su momento.

			Durante su explicación, Andrew hace el gesto de como si cogiese algo con la mano, como si moviese algo invisible, la verdad es que es bastante gracioso ver cómo no hace nada en realidad. Me explica, como puede, que una vez que estés controlando el elemento con tus manos, después solo es lanzarlo al objetivo que desees. La verdad es que me apetece probar, pero Andrew me recomienda que empiece pensando en pocas cantidades, porque me ha visto hacerlo muchas veces y sabe que no es fácil. Lo hago, cojo una poca agua del lago, o eso creía yo, pero con lo impulsiva que soy se me va de las manos, la emoción del momento, el éxtasis, y de pronto una cantidad abundante, como si de una ola gigante se tratase cae a borbotones encima de nosotros.

			Nos hemos empapado y la culpa ha sido mía, por mi impaciencia. Andrew me mira con cara de querer matarme, pero al instante suelta una carcajada y los dos no paramos de reír. Poco a poco se acerca a mí y me coge la cara con sus manos mojadas al mismo tiempo que junta sus labios con los míos. Me ha besado, después de tirarle no sé cuántos litros de agua encima, me ha besado, y ha sido el beso más perfectamente perfecto de mi vida. No es que me haya besado con muchos chicos, la verdad, pero ha sido increíble, os lo digo de verdad.

			El día ha sido muy largo y estamos empapados, así que le propongo a Andrew ir a casa, con un poco de suerte podré hablar con Abby, papá me ha dicho que puedo confiar en ella, y si él lo dice debo hacerle caso.

			Durante el camino a casa, Andrew me coge de la mano y no me la suelta ni para rascarse la nariz. Siento algo muy fuerte en el estómago, ¿serán las mariposas de las que tanto se hablan en las películas de amor? No lo sé, pero esta sensación es tremenda.

			Llegamos a mi casa y todo está apagado, son casi las nueve y ya ha anochecido. Abby parece no estar en casa, eso me preocupa, a lo mejor le ha pasado algo. Intento pensar con optimismo, seguro que estará con una amiga cenando por ahí. Ya habrá tiempo de preocuparse.

			Le doy una toalla y uno de mis chándales con una camiseta floja a Andrew para que se duche y se cambie. Estamos helados después de tanto tiempo mojados. Cuando él termina es mi turno, por fin agua calentita y pijama.

			Andrew llama a su padre por teléfono para preguntarle si puede pasar la noche conmigo para hacer un trabajo de historia, su padre acepta sin problema. Ya duchados y cambiados, calentitos en el sofá de mi casa pienso en la idea de investigar acerca de los Darkder Tenebris. Llevaba muchos días sabiendo que eran ellos los que querían matarme, tenían mucha información sobre mí gracias a Abby. Ahora me tocaba a mí saber más acerca de ellos, saber sus puntos fuertes, sus puntos débiles, saber a qué tendría que enfrentarme. El primer paso era hablar con Andrew, seguro que él sabía muchas más cosas de las que me había contado acerca de ellos. También debería rebuscar entre las cosas de Abby, sobre todo aprovechando que no está en casa. Sé que no está bien rebuscar en las cosas de los demás sin permiso, pero esta situación era de vida o muerte, así que tenía una excusa, ¿no creéis? Sí, yo creo que sí que la tengo. Así que manos a la obra, voy a sacarle directamente el tema a Andrew. Así, sin anestesia, sin preámbulos, voy a hacerlo.

			—Andrew —digo su nombre pronunciándolo muy suavemente con mi dulce voz.

			—Dime —contesta.

			—Quiero que me digas todo lo que sepas acerca de los Darkder Tenebris, quiero saber a qué me enfrento, no solo saber protegerme, sino saber todo de ellos: quiénes son, sus puntos débiles, lo que sea que pueda ser de utilidad para mí, debes contarme lo que sepas —digo de una forma muy seria.

			—Eso que me pides es un poco complicado, no sé mucho más de lo que te he contado sobre ellos. Tú y yo habíamos empezado a buscar información y sé que la encontramos, pero uno de ellos debió borrar toda esa información de mi cabeza el día que... —Se queda callado.

			—El día que me mataron —prosigo.

			—Desde entonces, cuando volví intente recordar, pero solo recuerdo lo básico acerca de ellos, quizás si encontrase algo que me ayudase, mi mente se acordaría. No sé, son suposiciones, ni siquiera sé si valdría de algo.

			—Andrew, ¡tienes razón!, ahí puede estar la clave. Hay que intentarlo, he pensado que podríamos buscar entre las cosas de Abby, ya que ahora mismo no está en casa... —propongo.

			—¡India, no podemos hacer eso! No somos unos ilegales —me interrumpe.

			—Bueno, de vez en cuando ser un poco ilegal para salvarse el culo tiene un poco de justificación, ¿no crees? —digo susurrando.

			—¿Por qué susurras como si alguien nos pudiera oír?

			—Me he metido mucho en el papel de ladrona y era por si nos escuchaban.

			—¿Quién? ¿El sofá, la lámpara? O mejor aún, ¿la manta y el cojín? —pregunta burlándose de mí.

			—¿Quieres recuperar todo lo que sabes de los Darkder o no? —insisto.

			—Sí, quiero, pero no sé si hacer eso será lo más adecuado.

			—Habrá que descubrir si lo es o no.

			—De acuerdo, vale. Tú ganas —dice entre dientes.

			—Vale, vamos arriba, a su habitación.

			Cuando entramos en la habitación de Abby, el ambiente está muy cargado, da la sensación de que no se han abierto las ventanas en días. La cama está desecha, Abby nunca deja la cama sin hacer y eso me pone los pelos de punta. A lo mejor, simplemente se ha ido con prisa y se le había olvidado. Es Abby, es imposible. Abrimos el armario, sé que dentro de él tiene varias cajas de diferentes colores, quizás alguna de ellas contenga algo sobre los Darkder, nunca he visto qué hay dentro de esas cajas. Normalmente, Abby es muy protectora con su habitación y las veces que he entrado han sido estando ella en casa conmigo. Desde luego esto me huele mal, muy mal, pero necesito descubrir algo, por muy poco que sea, acerca de los Darkder y nos ponemos manos a la obra.

			Abrimos la caja de color azul oscuro, en ella solo hay fotos de Abby conmigo, de Abby con su familia cuando era pequeña, de ella con mis padres. ¡Que jóvenes están mis padres en esta foto! Y Abby… ¡oh, dios!, está guapísima, como de costumbre. En esta caja no hay nada, solo los momentos más felices de su vida, sus recuerdos. Andrew me acerca la caja de color amarillo, le quito el polvo y la abro. Dentro hay un montón de postales de diferentes pueblos, ciudades de todo el mundo, su remitente siempre es el mismo, un tal Andy, ¿quién será? Jamás he escuchado hablar de ningún Andy en esta casa. La última postal es escrita desde Roma, el 25 de septiembre de 2015, ¿por qué no le habrá vuelto a escribir?

			En ella pone:

			«Siento todos estos años en los que he estado separado de ti, todo ha sido para protegerte, para protegernos. Volveré a Silvertown en unos días y entonces podremos seguir con nuestras vidas, te ayudaré a cuidar a India, seremos una familia como siempre te he prometido. Hasta entonces, cuídate. Debo ir con cuidado, ellos están al acecho y cualquier despiste puede ser fatal

			P.D.: Con amor, Andy».

			No sabía quién era ese chico, pero desde luego estaba con Abby. Ella tenía novio y yo sin enterarme de nada, como siempre, muy típico en esta familia. Pero lo importante de todo este asunto es que Andy nunca debió de llegar a Silvertown, y de haber llegado me temo que él y Abby jamás pudieron vivir esa vida que tanto ansiaban, ¿qué habría pasado? «Ellos están al acecho...», eso tenía que referirse a los Darkder Tenebris, no cabía duda.

			Andrew y yo miramos el resto de las postales, queríamos ver si ponía algo importante acerca de los Darkder, pero nada, solo eran cartas preciosas, de amor incondicional que Andy le enviaba a Abby desde cualquier lugar del mundo, lo que parecía ser una huida en toda regla de los Darkder. ¿Por qué huía Andy de ellos? ¿Acaso era como yo? Esto que acabábamos de descubrir me inquietaba aún más.

			Abrimos un sinfín de cajas en las que solo había recuerdos y más recuerdos, nada interesante. Recogimos todo y nos disponíamos a salir de la habitación cuando se me ocurrió mirar en los cajones de la mesa auxiliar de al lado de la cama. Ya de hurtar, había que dejarlo todo bien rebuscado.

			Allí estaba, una caja con candado. Ahí tenía que esconderse algo importante, si no, ¿para qué iba a tener un candado?, sería absurdo.

			—Andrew, debemos romper este candado para ver lo que hay dentro —digo decidida.

			—India, esto está llegando a ciertos límites, y lo sabes — me advierte.

			—Hemos llegado hasta aquí, tenemos que abrirla, aunque vaya en contra de nuestros principios —insisto.

			—De acuerdo —dice aceptando mis directrices.

			Andrew coge la caja y la mira fijamente durante unos segundos, la cabeza parece que le va a explotar y de repente ¡pum!, el candado se rompe.

			—¿Cómo has hecho eso? —pregunto fascinada por lo sucedido.

			—Otro truquito mental, requiere de bastante práctica.

			—Yo también quiero aprender a hacer eso —digo ansiosa.

			—Lo harás, pero es bastante complicado, a mi aún me cuesta después de tanto tiempo haciéndolo, y solo soy capaz con cosas pequeñas o simples —dice siendo modesto con lo que es capaz de hacer.

			—¡Caray! Cada día me sorprendes más.

			—Por algo soy el chico misterioso —dice con voz burlona.

			—Anda, abramos la caja y veamos lo que hay dentro.

			Nada más abrir la caja veo fotos, más fotos. Es Abby con un chico. ¡Es Andy! Rubio, de ojos claros marrones, con una sonrisa imperfecta pero bella al mismo tiempo, cara de felicidad de estar al lado de la persona a la que ama. Se les ve tan felices en esta foto... pobre Abby. Cojo la segunda foto que veo, y premio, esa sí que me deja sin aliento. Veo a un grupo de personas con unas largas túnicas de color azul que les llegan hasta los pies, muchos de ellos llevan una capucha también puesta, a pesar de eso puedo distinguir a la perfección a Andy, se encuentra en el lado izquierdo de la foto. En el centro hay una mujer alta, de pelo rubio, mirada intensa y expresión de ser la líder. Le doy la vuelta a la foto y miro por detrás, pone: «Marzo del 2000, Daphne con los Darkder Tenebris». Y como un chorro de agua fría lo que me temía era cierto. Estaba completamente segura de tres cosas: la primera, esos eran los Darkder Tenebris, no había ninguna duda; la segunda, esa mujer, Daphne, era la líder del grupo; y la tercera, Andy era un Darkder, o al menos lo había sido en un tiempo pasado y eso no era plato de buen gusto. Algo muy gordo había sucedido y Abby lo sabía todo; como de costumbre, la última en enterarme como siempre era yo.

			Se había hecho muy tarde y decidimos descansar, mañana sería un nuevo día en el tranquilo pueblo de Silvertown, otro día nublado y frío que afrontar. Abby aún no había llegado. Andrew y yo nos tumbamos en la cama y de un momento a otro pensando en todo lo que había descubierto me quedé lentamente dormida presa del agotamiento y me fundí en un mar de sueños infinitos que parecían ser mucho mejor que la vida real. Mucho mejor que la vida que me había tocado vivir y a la que me tenía que afrontar.

		

	
		
			
Capítulo 11. 
El reencuentro
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			El ruido de la lluvia me despierta, abro los ojos y veo que está amaneciendo, faltan apenas dos minutos para que suene el despertador. Andrew duerme plácidamente, parece un ángel caído del cielo, hasta durmiendo está guapo, incluso con el pelo despeinado sigue estando igual de perfecto. Un escalofrío me recorre el cuerpo pensando en si Abby habrá llegado. Si estaba en casa no la había escuchado llegar, y aunque es verdad que estaba muy cansada, normalmente me despierto con cualquier ruido por muy sigiloso que sea. El despertador suena y Andrew pone cara de no querer despertarse, abre solo un ojo y me mira con cara de querer seguir durmiendo.

			—Por favor, quedémonos todo el día en esta maravillosa cama —me suplica—, es mucho más cómoda que la mía.

			—Ojalá pudiéramos hacer eso —le digo sonriendo.

			Me acerco a él lentamente y le doy un beso delicado en la mejilla, él me lo devuelve seguido de un ataque inminente de cosquillas que hacen que no pueda parar de reírme. Finalmente me levanto de la cama y me aproximo al pasillo para ver si Abby está en su habitación.

			—¡Abby! —llamo a su puerta.

			No hay respuesta y decido abrirla. Todo sigue igual que ayer, como me temía, Abby no se había ido a cenar con ninguna amiga. Estaba convencida de que le había pasado algo y que desde luego tenía que ver con esos sucios Minders, los Darkder. Seguro que ellos sí que sabían dónde estaba mi querida Abby. Papá tenía razón, ella era de fiar, ahora no me cabía duda de que ellos la habían utilizado con el fin de saber de mí. Fui corriendo a la habitación para avisar a Andrew, pero él ya lo había escuchado en mi cabeza, se estaba vistiendo a toda prisa. Necesitábamos encontrar a Abby, fuera como fuera, estuviese donde estuviese, pero teníamos que encontrarla antes de que fuese demasiado tarde.

			Otro día más faltando al instituto, pero esto era mucho más importante, la vida de Abby estaba en juego y yo tenía que intentar salvarla, sobre todo después de todas las cosas feas que le dije la última noche que la vi, la noche en la que decidí no confiar en ella y por la cual ahora estaba a saber dónde, atrapada y sola, pasando las peores calamidades; por mi culpa, por mi maldita y única culpa.

			Andrew necesitaba recordar sobre los Darkder, necesitaba ver algo que activase su mente para saber más. Decidimos ir al archivo del pueblo situado en la biblioteca, allí guardaban todo lo importante acerca de la historia, del pasado de Silvertown; quizás encontrando algún documento la mente de Andrew pudiera aclararse para descubrir dónde podían tener a Abby.

			Al llegar nos acercamos al mostrador, en él estaba el señor Faustus, el librero desde tiempos inmemorables, es muy, muy mayor, parece tener más de cien años, pero él ahí sigue. Con pelo canoso, nariz puntiaguda, dientes destartalados, gafas de color beige y su traje de siempre. Parece tener el mismo traje puesto una y otra vez también de color beige a juego con sus gafas, quizás no se lo quite nunca. Por un momento me quedo abrumada observando la belleza de aquel lugar, miles y miles de libros, todos ordenados en preciosas estanterías de madera con acabados en color oro, mesas y mesas repletas de lámparas para poder leer con facilidad; unos sillones de color verde, situados en la parte izquierda mirando desde el mostrador, un sitio maravilloso inundado de sabiduría, historias reales, historias fantásticas, leyendas, todo junto en aquel lugar sacado de cualquier película. Andrew me da un toquecito en el brazo con su codo, vuelvo a la realidad y me dirijo al señor Faustus.

			—Buenos días, señor Faustus —saludo amablemente.

			—Buenos días, pequeña, ¿qué es lo que necesitas? —dice con voz ronca.

			—Pues mire, señor Faustus, mi compañero Andrew Myers y yo estamos haciendo un trabajo de historia para el instituto en el que tenemos que recopilar información del pasado histórico de Silvertown. ¿Podría decirnos en qué sección de la biblioteca están esos archivos? —pregunto como una auténtica cerebrito.

			—Claro, joven, no hay problema, esperad un segundo.

			El señor Faustus se levanta lentamente de la silla, parece costarle un poco. Una vez de pie se dirige a uno de los cajones que se encuentran en la estantería de atrás, camina tan despacio que parece no llegar nunca. Cuando llega, saca una llave de color plata y se acerca de nuevo lentamente a nosotros a paso de tortuga.

			—Con esta llave podréis acceder a toda la información del archivo que querías acerca de Silvertown, se encuentra en el piso de abajo al final del pasillo. Enciendan la luz, no vayan a caerse, jovencitos, esa zona no es muy concurrida y la luz casi siempre está apagada; tengan cuidado, no queremos que nadie se rompa la crisma en esta preciosa biblioteca.

			—Muchas gracias, señor Faustus, en cuanto recopilemos la información que necesitamos le devolveremos la llave —le digo agradecida.

			—De nada, hija, vayan con cuidado, jóvenes —repite de nuevo.

			¿Que vayamos con cuidado? Definitivamente, estos últimos días todo el mundo me decía eso. Estoy harta de ir con cuidado por la vida. Andrew y yo nos dirigimos al piso de abajo. Como bien había dicho el señor Faustus, el pasillo estaba oscuro. Un pasillo largo y tenebroso se interponía en nuestro camino, junto con la soledad de una biblioteca completamente vacía. Me acerqué al interruptor y lo pulsé, acto seguido las luces se fueron encendiendo escalonadamente, sucesivamente unas detrás de otras. Caminamos hasta el final del pasillo y allí a la derecha se encontraba una gran estantería de madera con dos puertas de cristal que dejaban apreciar lo que guardaban dentro, pero sin dejar alcanzar ninguna de esas maravillosas obras. La buena noticia es que nosotros disponíamos de la llave que nos daría acceso a apreciar mano a mano todo lo que allí se escondía. Abrí la puerta de cristal, parecía pesar una tonelada, pero con la ayuda de Andrew la abrimos sin problema. Acaricié algún que otro lomo de algunos de los libros, rugosos por el paso del tiempo, pero al mismo tiempo intactos; como si alguien los hubiese cuidado todo este tiempo para que Andrew y yo pudiéramos llegar a disfrutar de ellos.

			El primero que llamó nuestra atención fue Leyenda de Silvertown, en él se relataba de forma mucho más detallada la famosa leyenda que el padre de Andrew le contaba cuando era pequeño, esa leyenda que Andrew siempre creyó que se refería a los Minders y los Darkder Tenebris. Así miramos libro tras libro, mirando si alguno podía contener alguna fotografía, algo que nos diera pistas sobre el paradero de Abby. Llevábamos toda la mañana rebuscando entre toda esa marea de libros viejos cuando de pronto vi el símbolo, el símbolo de la circunferencia con el reloj de arena y las cinco rayas encima. Ahí estaba, en un libro e iluminándose sin parar.

			—Andrew, ¿ves eso? —pregunto impaciente.

			—¿El qué? —pregunta extrañado—, yo no veo nada.

			—Ese libro de ahí arriba, está brillando, tiene el símbolo de los Minders —digo señalándolo.

			Andrew estira su brazo todo lo que puede, pero a pesar de su altura no lo alcanza, coge una de las sillas de la sala y se sube encima de ella, por fin llega sin problema al libro, lo baja y por un segundo nos quedamos asombrados viendo el símbolo. Nuestro asombro aumenta cuando me dispongo a abrirlo, páginas en blanco, todo un libro con páginas en blanco, ¿acaso esto tenía sentido alguno?

			—Andrew, ¿cómo puede ser que no haya nada escrito? ¡Es un libro! —apunto.

			—Solo es una estúpida idea, India, pero quizás… —hace una pausa—, quizás funcione como los mensajes ocultos. Solo he escuchado hablar de mensajes ocultos con el símbolo Minder, pero puede ser que se puedan ocultar más cosas, al fin y al cabo, un libro no deja de albergar información, información que, quizás, no todos puedan ver.

			Andrew había dicho lo más sabio en días, ¿una estupidez? Era una obra maestra del pensamiento y se le había ocurrido a él solito. Tenía todo el sentido del mundo, un libro aparentemente en blanco que seguramente albergaba en su interior muchas de las preguntas que a borbotones pasaban por nuestras cabezas. Ahora había que hacer lo más difícil, intentar que se nos revelase toda su información, pero Andrew y yo teníamos la certeza de que seríamos capaces.

			Por experiencia en abrir mensajes ocultos, el primer turno fue el de Andrew, tras varios intentos todo seguía igual, el libro continuaba en blanco desde que lo había encontrado hace veinte minutos. Por fin era mi turno, debíamos darnos prisa, la biblioteca cerraba en un par de horas y teníamos que descubrir algo cuanto antes. Hice como con el mensaje oculto de papá, me concentré, me concentré más que en toda mi vida, pero no pasaba nada. Entonces algo en mí se despertó, algo que me decía que sola no podría hacerlo nunca, necesitaba a Andrew.

			Los dos nos cogimos de las manos, nos concentramos en el símbolo, en el libro, en sentir que queríamos de puro corazón revelarlo para salvar a una de las nuestras, a una Minder. De pronto todo sucedió, el símbolo dio un destello gigantesco que casi nos ciega, y como si de magia se tratase se abrió de par en par y las letras empezaron a aparecer en sus páginas unas tras otras sucesivamente.

			El título era muy claro: Cómo enfrentarte a un Darkder Tenebris. En ese libro teníamos toda la información acerca de ellos, y yo no me lo podía creer. Lo primero que pude leer fue lo siguiente: «Este libro solo será revelado a aquellos Minders que por naturaleza y de corazón puro lo necesiten en el momento oportuno; de tal manera, ningún Minder convertido en Darkder Tenebris podrá saber lo que alberga en su interior ni tampoco destruirlo, a no ser que la profecía no se cumpla. Entonces, cuando eso llegase a pasar, el libro podría destruirse por cualquier acechador malvado que con su fin lograse atrapar a la heredera del sol».

			¿La heredera del sol? Cada vez que descubría algo era como si me diese un vuelco al corazón. Andrew y yo pasamos la página y, de pronto, al leer las primeras líneas, empezó a gritar de dolor. Su cabeza estaba recordando, se notaba cómo sus ojos se movían a pesar de que los párpados estuvieran cerrados, fue intenso, pero rápido. Lo habíamos conseguido, todo lo que ellos le habían robado había vuelto y más fuerte que nunca.

			—India, lo recuerdo todo —dice con cara de aparente dolor.

			—¿Todo? —pregunto sin creérmelo.

			—Sí, todo lo que sabía acerca de ellos ha vuelto como una ráfaga de información confusa, pero ha vuelto, ahora solo tengo que intentar reubicarla y ordenarla cuanto antes.

			—¿Crees que si nos llevamos esto para casa alguien se dará cuenta de ello? —pregunto con mi faceta detectivesca.

			—India, no fastidies, no podemos hacer eso —dice intentando persuadir mi gran idea.

			—Andrew, es necesario, no puedo leérmelo todo en una hora, necesito verlo en casa con detenimiento y estudiarlo a fondo, quiero saber a lo que me enfrento, ya te lo he dicho.

			—Vale, cabezota, de todas formas harás lo que te venga en gana —dice aceptando porque no le queda más remedio.

			Metí el libro en mi bolso, cerramos la pesada puerta de cristal y pasamos la llave. Todo en su sitio, menos el manual de cómo enfrentarse a los Darkder Tenebris, que finalmente lo habíamos cogido prestado durante unos días.

			Nos adentramos de nuevo en el pasillo y de pronto se apaga la luz, hay alguien más con nosotros. Andrew me agarra la mano, su mano sudorosa por culpa de los nervios. De pronto, como si de una borrasca se tratase, algo me empuja al suelo y caigo rendida soltando mi mano de la de Andrew; grito su nombre, lo grito una y otra vez, pero nadie me responde. No veo nada entre tanta oscuridad. Se enciende la luz, veo a tres personas delante de mí con el rostro oculto, Andrew no está, ha desaparecido.

			—¿Que le habéis hecho a Andrew? —pregunto gritando desesperada.

			—Tranquila, India, nos ocuparemos de él, no te preocupes —me dice con la mente.

			—Eres un Darkder, ¿verdad? No seas un cobarde, muestra tu cara, mostrad quiénes sois, o acaso, ¿tanto miedo me tenéis? —me envalentono.

			El de la izquierda se descubre el rostro, es un hombre moreno, de pelo rizado oscuro, ojos también negros; en el medio, una mujer de pelo corto anaranjado, ojos castaños y una cicatriz en su mejilla izquierda. Por último, descubro quién es el de la derecha, se descubre la cara, es Andy, más mayor que hace unos años cuando lo vi en la foto con Abby, pero es él, sin duda alguna.

			—¿Cómo le has podido hacer esto a Abby? —pregunto entre sollozos, un tanto histérica—. Ella sabía que eras un Darkder, pero venir a por mí... eso nunca te lo perdonará.

			—Ya veo que me conoces —dice convencido—, tranquila, dulce India, Abby no sabe ni que existo, piensa que estoy… ¿cómo lo diría? Caput, muerto.

			—¡Eres un traidor! Ella te ha amado siempre con todo su corazón y tú la has traicionado, eres un monstruo.

			—Sí, sí, sí, soy un monstruo, ¿serias tan amable de acceder a venir con nosotros? ¿O tenemos que utilizar la fuerza? No me gustaría hacerte daño, o, al menos, no de momento.

			—¿Dónde está Abby? ¿Que habéis hecho con ella? ¿Y Andrew? —pregunto desesperada.

			—Te diré dónde están, India, los verás, incluso, pero para eso tendrás que acceder a venir con nosotros —dice con una amplia sonrisa.

			—Jamás accedería a irme de forma voluntaria con unas alimañas como vosotros, como tú —digo propinando un escupitajo contra el suelo.

			—Muy bien, dulce India, tú lo has querido, si no es por las buenas será por las malas.

			Andy me mira desafiante, los otros dos Darkders también, no sé qué va a pasar, no sé si podré defenderme, pero lo intentaré con todas mis fuerzas. Soy la primera en atacar, no quiero que me vean débil, me concentro todo lo que puedo y haciendo un gesto con la mano lanzo uno de los libros de la estantería propinándole un golpe en el labio a Andy.

			—¿Eso es lo único que has aprendido a hacer en todo este tiempo, pequeña? —pregunta burlándose de mí.

			Ahora sí que lo había cabreado, se acercó a mí y mirándome intensamente hace un movimiento brusco con la cabeza y me tira contra la pared al final del pasillo. El cuerpo me duele como si se me rompiera en mil pedazos, no estoy acostumbrada a esto, pero no me rindo. Me levanto despacio, las piernas me tiemblan e intento distraerlo haciendo un gesto que ni siquiera sé lo que significa; los otros dos se aproximan a mí, me pongo nerviosa y no sé cómo hago para lanzar sus cuerpos hacia diferentes lados quedando suspendidos en el aire. No puedo creérmelo, no sé cómo lo estoy haciendo, pero lo hago. La gloria no dura mucho. Andy se burla de mí de nuevo y empiezo a notar que me falta el aire. ¿Qué está pasando? Los Darkder a los que tenía suspendidos en el aire caen al suelo. Se aproximan a ayudar a Andy.

			—Fuera de aquí, ¡es mía! ¡Fuera, largo! —Andy ordena como un tirano gritando a sus aliados.

			—India, India, India, mi dulce India, ¿notas cómo la cabeza te arde por dentro y tus pulmones no pueden apenas respirar? No hagas que te mate antes de tiempo.

			En ese instante pensé que todo había acabado. Que jamás volvería a ver a Abby, a Andrew, a Violeta, todo se estaba nublando como había hecho siempre Silvertown, y estaba a punto de perder el conocimiento cuando a lo lejos vi a Vio y a Lucas Sven, ¿qué hacían aquí? ¿Habían venido a rescatarme? Lucas cogió a Andy por el cuello con su brazo y le dijo.

			—¡Suéltala ahora mismo si no quieres morir! —dice de forma tajante.

			—¿Y quién me lo va a impedir? ¿Un patético y simple Minder como tú? —riéndose a carcajadas.

			—Soy Joe, Joe Brown, uno de los primeros Minders Cero y como no sueltes a mi hija ahora mismo acabo contigo en un suspiro, ¿me has entendido o tengo que volver a repetirlo más despacio?

			De pronto caí en el suelo, Andy había dejado de usar su poder conmigo. Estaba aturdida por la falta de oxígeno, pero ¿había oído bien? ¿Mi padre? ¿Mi padre estaba allí...?

			Abro los ojos, miro a mi alrededor. Estoy en el salón de casa, tumbada en el sofá, sigo aturdida por lo sucedido, pero de pronto me acuerdo de papá y mi cuerpo reacciona. Me incorporo rápidamente, escucho la voz de Vio a lo lejos, está hablando con el señor Sven. La voz proviene de la cocina, me acerco temerosa por todo lo que ha pasado, ella también estaba allí, en la biblioteca. Me paro en la puerta, me quedo inmóvil de pie, mirándolos, están comiendo pizza, la pizza del Rock’s, mi favorita.

			—¡Por fin te has despertado, dormilona! —sonríe Lucas Sven.

			—¡Pensábamos que no despertarías nunca! —dice Violeta con una sonrisa.

			—¿Que ha pasado? Vosotros me habéis salvado, ¿sois como yo? Tu... dijiste que... —digo confundida.

			—Dije que me llamo Joe y que soy tu padre. Solo que tendrás que conformarte con ver la apariencia del señor Sven —dice sonriendo.

			—¡¿Papá?! ¿Eres tú de verdad? —pregunto asombrada.

			—Si, India, soy yo. Te dije que no me buscases, pero estabas en peligro y no podía dejarte morir, eres mi hija.

			—Y tú, Violeta, ¿tú también eres una Minder? ¿Todo este tiempo? — estaba alucinando en colores, no me lo podía creer.

			—Si, India, soy una Minder, pero no una Minder cualquiera, soy mamá.

			La cabeza me iba a explotar por tanta información de golpe, el corazón también, pero de pura felicidad. Nada tenía sentido, pero al mismo tiempo todo lo tenía. Ellos habían estado toda mi vida a mi lado, sobre todo mamá, siendo mi amiga, mi mejor amiga, y yo sin darme cuenta de nada. Me acerqué a ellos como una niña pequeña e indefensa y los abracé más fuerte que nunca, volvía a tenerlos conmigo, aunque no pudiera verlos. De pronto pensé que quizás la emoción del momento me estaba cegando, ¿y si ellos eran unos Darkder que querían atraparme haciéndose pasar por mis padres? No podía arriesgarme de ninguna de las maneras.

			—Un momento, si de verdad sois mis padres dejadme verlo, no puedo fiarme de nadie —digo preocupada.

			—Sin problema cariño —dice mamá.

			Papá me coge una mano, mamá otra, ambos cerramos los ojos y todo empieza a fluir como siempre. Los veo, son ellos, están ahí dentro del Señor Sven y de Violeta. Son mis padres.

			—Vale, vale, vale, no quiero ver más o me pondré a llorar —digo rápidamente—. ¿Podéis explicarme cómo estáis ahí dentro? —pregunto curiosa.

			—La mayor parte del tiempo la persona que ocupamos es ella misma, Violeta se hizo tu amiga porque quiso, anteriormente yo estaba en otro cuerpo, luego vi que era más cercano estar en ella, solo somos conscientes cuando nosotros queremos —explica mamá.

			—¿Entonces no has estado escuchando todas mis conversaciones privadas con Vio? O, bueno, ¿no las hablaba contigo? —pregunto abochornada.

			—No, cariño, he intentado no hacerlo, aunque alguna que otra vez se me haya escapado —dice riendo.

			—India, come un poco, te sentará bien —dice papá preocupado—, necesitas recuperar fuerzas.

			—Yo ya he recuperado todas las fuerzas posibles sabiendo que estáis aquí conmigo, ¡que estáis bien! —digo radiante de felicidad—. ¡Tenemos que encontrar a Abby! ¡Y a Andrew! Ellos me han cuidado todo este tiempo y no puedo perderlos, tenéis que ayudarme como sea.

			—Lo haremos, hija, no tengas ni la más mínima duda de que los encontraremos, además creo que sabemos dónde pueden estar —afirma papá.

			Antes de hacer ninguna locura, papá y mamá se sientan conmigo en el sofá, comemos mi pizza favorita del Rock’s, ponemos I’m gonna be de los Proclaimers, y aunque en este preciso momento todo lo peor estar por venir, mis ojos se cierran mientras escucho las últimas notas de mi canción favorita, acurrucada en los brazos de papá, como de costumbre y pienso que mañana no podrá ser mejor, pero tampoco peor, lo que pasa es que una a veces se equivoca y, como decía, lo peor aún estaba por venir.

		

	
		
			
Capítulo 12. 
Mitad Cero
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			Cuando me desperté estaba en mi cama, supongo que papá se había encargado de mí cuando me quedé dormida en el sofá, solo que ahora pesaba un poco más que cuando lo hacía cuando era pequeña, pero por lo visto me había traído sin ningún problema escaleras arriba, porque yo no me entere de absolutamente nada.

			Al bajar las escaleras ya escuché el murmullo de mis padres hablando entre ellos, era como volver a mi infancia, solo que ellos ahora tenían voz y cuerpos diferentes, era un poco extraño. Estaban desayunando como de costumbre, o al menos eso es lo que solían hacer antes. Les pregunté de inmediato dónde podíamos encontrar a Abby y a Andrew, era necesario encontrarlos cuanto antes.

			—¿Dónde creéis que pueden estar? —digo apresurada.

			—¡Buenos días, India! —dicen los dos al unísono—. Al menos podrías sentarte y desayunar tranquila con nosotros, hace mucho que no lo hacemos juntos.

			—¿Cómo que buenos días? Tenemos que ir a buscarlos cuanto antes, ¡no sé qué os pasa, de verdad! —digo indignada.

			—Nunca es bueno hacer lo que sea con el estómago vacío —dice mamá entre risas—, así que podrías sentarte aquí como he dicho y desayunar tranquilamente, recarga las pilas que lo vas a necesitar, bueno, todos lo vamos a necesitar.

			Me tomo el zumo de naranja y las tostadas con mermelada de fresa como si de un concurso se tratara, ¿que ellos me dicen que desayune para salir cuanto antes a buscar a Andrew y a Abby?, pues yo lo hago, aunque tenga que atragantarme en el intento.

			Cogemos el coche de Abby, nos subimos y papá empieza a conducir sin rumbo, o al menos eso es lo que pienso yo. Aún me parece raro llamarle papá, sigue teniendo el aspecto del señor Sven, en realidad todo es tan complicado… pero ellos están ahí dentro, ¿no? Silvertown no es muy grande, y en más o menos diez minutos después de haber salido de casa y de pasar por las curvas horribles del bosque Saint Patrick’s nos adentramos en el laboratorio Eclipsay, ya en desuso aparente desde hace varios años. Desde el coche pueden apreciarse algunas de sus ventanas rotas, un sitio, al parecer —como ya he dicho— abandonado, sin vida, que despierta algo en mí, como si algo malo pasase en aquel lugar. Estaba segura de que no estaba tan abandonado como aparentaba estarlo, ahí se escondía algo importante, algo grande, y, al parecer, el señor Sven y Vio —es decir, papá y mamá— pensaban, por alguna razón que yo desconocía, que Abby y Andrew se encontraban en aquel lugar «deshabitado».

			—¡Vamos! —exclama papá enérgicamente entre susurros.

			—¿Crees que pueden estar aquí? —pregunto también susurrando.

			—A eso hemos venido, vamos a descubrirlo cuanto antes, ¡vamos, por aquí! —dice mientras nos indica con su mano por dónde debemos ir.

			Entramos por una puerta por el ala derecha del edificio. A medida que nos acercábamos esa presencia que sentía en mi interior aumentaba considerablemente. No cabía duda alguna de que allí pasaba algo oscuro y tenebroso, algo que parecía que nos llevaba directos al ojo del huracán y de lo que, a mi parecer, no íbamos a poder evitar, aunque quisiéramos con todas nuestras fuerzas.

			Nada más entrar nos percatamos de que en el interior del edificio estaba igual de abandonado que su exterior, había algo familiar en él, un olor, una sensación, algo. Había ropas viejas tiradas por los pasillos, cristales rotos, algún que otro escombro y de repente escuchamos pasos que se acercaban por uno de los pasillos paralelos al nuestro.

			—Ahí hay alguien, ¡cuidado! —dice mamá entre susurros.

			Nos refugiamos en una habitación contigua esperando a que la suerte nos sonriera y no ser descubiertos. Me asomo a ver qué pasa, y de pronto veo pasar a Andy, esa maldita sanguijuela, que nada más verlo tengo ganas de abalanzarme sobre él, pero antes de seguir mis instintos el señor Sven —bueno, papá— me agarra fuerte del brazo antes de cometer mi impulso.

			—Menos mal que puedo leerte la mente, India, o estaríamos perdidos —Me mira con el ceño fruncido—. ¿Estás tonta o qué te pasa? No pueden descubrirnos, o, al menos, no ahora.

			Asiento con la cabeza y me suelta el brazo. Me relajo, aunque no dejo de pensar en destrozar a ese despreciable ser, ahora no cabe duda de que Abby y Andrew pueden estar entre estas paredes.

			Cuando el sonido de los pasos se aleja intentamos avanzar por el pasillo, poco a poco, siendo muy sigilosos para que nadie pueda detectar nuestra presencia. Al final del pasillo, a la derecha, encontramos una puerta cerrada que parecía albergar algo oculto en su interior.

			—Lo sentís, ¿verdad? Esa sensación… es aquí, estoy segura, sé que Abby y Andrew están ahí dentro —digo emocionada a la vez que preocupada.

			—Sí, desde luego que lo sentimos —asienten los dos rápidamente.

			—India, cariño, creo que debes saber algo antes de que te enfrentes a lo que pueda haber al otro lado —dice papá preocupado.

			—¿Saber? ¿Qué debo saber que ya no sepa?

			Me dispongo a abrir la puerta, pero en ese momento mamá me frena de seco con uno de sus poderes de Minder, me quedo inmovilizada sin poder mover ni un mísero músculo.

			—Andrew es Mitad Cero —dice mamá mientras me mira fijamente, todo está en absoluto silencio.

			—¿Queréis hablarme como las personas normales y dejar de utilizar vuestra mente? —pregunto con la voz en alto, mientras prosigo—. Y él, ¿acaso sabe eso? —pregunto preocupada.

			—No tiene ni idea, cariño, por eso lo han atrapado, o eso es lo que creemos. Daphne… —dice mamá mirándome de forma extraña.

			—Pero hay muy pocos Minders Cero en el mundo, y su padre es humano, estoy segura —No entendía nada de lo que estaba sucediendo.

			Y en ese preciso instante mi cabeza humana, o quizás Minder, como si de un relámpago se tratase, acertó muy a su pesar el significado de aquel hecho. Andrew no conocía a su madre, de las pocas mujeres Cero que existían, ella era una de ellas; Daphne, la líder de los Darkder Tenebris, era una Cero, y su hijo era Andrew Myers, un Minder corriente para los ojos de cualquiera, creado por los humanos genéticamente, pero no era así. Por sus venas corría nada más y nada menos que la sangre de una Minder Cero y él no tenía ni idea del poder y la responsabilidad que eso conllevaba consigo. Indefenso, sin saber lo que alberga en su interior. En ese momento mamá relajó sin pensarlo sus poderes y yo aproveché el momento más que nunca. Solo con un movimiento de cabeza y una mirada penetrante y rabiosa la puerta reventó para dejarnos paso, no sabía de dónde había sacado toda esa fuerza que me había impulsado a hacerlo. Entre toda esa humareda de polvo que había creado se iba despejando una imagen, al fondo de la sala había dos jaulas, una en la que se encontraba Abby y otra en la que se encontraba uno de los Minders más poderosos, que, al igual que yo en su momento, necesitaba conocer su naturaleza.

			—¡Abby! ¡Andrew! —grito sin pensarlo.

			—Iros inmediatamente, ella está aquí, India, la de la foto —grita Andrew desesperado.

			De pronto escucho una voz fuerte, segura y prominente que se acerca a mí por la izquierda, giro la cabeza y allí está ella.

			—Hombre, por fin habéis llegado, bienvenidos, os estaba esperando —dice con una amplia sonrisa en su boca.

			Su pelo rubio, al igual que en la foto, era tan brillante que incluso te cegaba, sus ojos grandes y esa boca que al sonreír te estremecía el cuerpo. Con un vestido negro ajustado y unos tacones de aguja que no me podría poner yo ni en mis mejores sueños, y lo que más me asustaba: su gran seguridad cada vez que daba un paso más cerca de mí, como si solo con mirarme y decir una palabra pudiese aplastarme como a un insignificante insecto.

			—¿Le has dicho ya a Andrew quién eres? —pregunto comprometiéndola a tener que decirlo cuanto antes.

			—Creo que no es momento para sentimentalismos, pequeña India —dice saliendo airosa del paso.

			—Yo creo que sí, es más, lo veo muy oportuno —insisto y me envalentono.

			—Como sigas por ahí tendrás un grave problema, India, y no creo que quieras problemas tan pronto conmigo, ¿a que no? —dice segura de sí misma.

			—Si los voy a tener de todas formas, ¿qué más da tenerlos un poco antes de lo previsto? —digo decidida.

			—¡India, cállate! —dice papá pegándome un grito.

			Ignorando a mi padre me dispongo a decir lo que se merece saber Andrew, y pienso decirlo sin rodeos. Pero antes de que pueda mover los labios Daphne eleva una mano desde la distancia como si me estuviera apretando el cuello y no puedo respirar, estoy suspendida en el aire, de nuevo, como en la biblioteca, como hacía unas horas. Daphne es tan poderosa que ni mis padres son capaces de hacer nada para soltarme con sus poderes. Empiezo a perder tanto oxigeno que pierdo la noción del tiempo, y cuando miro a Andrew como si de mi última mirada se tratase a esos ojos misteriosos que me robaron el corazón algo me recuerda por qué estoy aquí; en ese momento me vuelvo más poderosa que nunca y, aunque respiro con dificultad, recuerdo que soy capaz de hablar con la mente, con mi preciosa y bonita mente a todos los que están en esa sala, y sobre todo a Andrew, mi objetivo.

			—Ella es tu madre, Daphne es tu madre, eres Mitad Cero.

			En ese momento, Daphne me deja caer en el suelo, supongo que no contaba con que, a pesar de la falta de oxígeno, tuviese la fuerza necesaria para comunicarme con los demás a través de mi naturaleza.

			—Muy astuta, India —dice nerviosa—. Vale, pues ahora que ya nos hemos conocido todos empecemos.

			—¡No puede ser, tú no puedes ser mi madre! Yo jamás haría lo que tú haces —dice Andrew entrando en cólera.

			—Sí, desgraciadamente soy tu madre, de lo cual no estoy muy orgullosa, porque nunca has tenido la valentía y el poder que yo tengo a pesar de disponer de él. Eres como tu padre, prácticamente un insignificante humano que juega a hacer malabares con sus mediocres poderes, inútiles del todo —dice mientras se ríe cruelmente.

			—Si tan insignificante soy, ¿por qué me retienes aquí? ¿Para qué me quieres? —pregunta Andrew.

			—Ay, mi pobre pequeño... estás muy equivocado... no eres tú a quien quiero, simplemente eres el fin, el utensilio, la herramienta, ¿cómo podría decirlo? Lo que necesito para conseguir lo que quiero, y por fin está aquí, a mi lado, más cerca de lo que nunca la he tenido —dice contenta con una amplia y malvada sonrisa en su cara.

			—¡India, vete!¡Ya! —Andrew grita más fuerte que nunca.

			Estaba segura de muy pocas cosas en esta vida, pero esta era una de ellas: no me iba a ir hasta que soltasen a dos de las personas más importantes de mi vida, jamás podría irme sin ellos, huir como una rata. Lucharía, aunque tuviese que morir en el intento.

			En ese momento rápida como un rayo rompí la puerta de las jaulas de Andrew y Abby, esta última un poco malherida. Movimiento que, desde luego, mi querida amiga Daphne no se esperaba. Joe y Céline aliaron sus poderes para retenerla mientras los demás intentábamos escapar, pero Daphne, esa mujer sedienta de sangre y de poder, era tan fuerte como un ejército de Minders, y en menos de lo que tarda en caerse algo al suelo retiene a Abby con un molino de viento del que no puede salir. Ninguno de nosotros es capaz de hacer nada, de evitar esa gran fuerza que proviene de dentro de esa indeseable mujer. Abby se queda poco a poco sin oxígeno, sus rodillas empiezan a doblarse, lágrimas de desesperación corren por mis mejillas, veo como la vida de Abby se apaga poco a poco y yo no puedo hacer nada. De pronto, Daphne grita un nombre.

			—¡Andy, querido, ven aquí! —ordena, como si estuviera llamando a su perro fiel.

			Andy, el verdadero y único amor de Abby, allí estaba como verdugo para sentenciar su muerte.

			—¡TÚ! —grito desconsolada—. Si alguna vez la has querido y la has amado de verdad libérala, ayúdala, por favor, se está muriendo.

			Por un momento veo el corazón roto de Andy a través de sus ojos y se acerca a ella. Me quedo inmóvil viendo cómo mis palabras han parecido funcionar. Se adentra dentro del remolino de viento que de pronto cesa. Se acerca a Abby, y por un ligero instante pienso que todo ha terminado, que Abby, mi querida Abby está a salvo, pero inmediatamente algo superior a lo que pueda llegar a sentir Andy se apodera de él; manejado por su mentora, la indestructible Daphne, le atraviesa con la mano su pecho y antes de que vea el corazón de Abby fuera de su cuerpo, ella en su último aliento, con la voz entrecortada, dice: «Perdóname, India».

		

	
		
			
Capítulo 13. 
La desesperación

			[image: ]

			Mi alma se partió en dos. Joe, Céline, Andrew… todos nos quedamos rotos. La muerte de Abby era irreparable y yo había perdido a una de las personas más importantes de mi vida, que me había protegido y querido como si de una hija se tratase. Sus últimas palabras me habían destrozado, jamás he tenido que perdonarla por nada en este mundo. Ella era perfecta y siempre lo será allí donde se encuentre a partir de ahora. Su energía sé que vivirá conmigo y me acompañará en mi camino allá a donde vaya.

			De repente, todo se había tornado oscuro, mi presente, mi futuro; veía todo negro y no tenía ni idea de cómo íbamos a escapar de aquel lugar. Antes de que me diera cuenta, atónita por lo sucedido, en completo shock, Andrew me agarró en brazos y me arrastró de aquel infierno mientras veía a lo lejos la malvada sonrisa de satisfacción de Daphne por haber conseguido lo que quería: destrozarme en dos, aniquilarme emocionalmente hablando. La desesperación se apodera de mí, intento contraatacar, grito, pero Andrew cada vez se aleja más de aquel lugar, me arrastra lejos de allí junto a él, y mis poderes parecen no funcionar. Me quedo inerte, sin moverme, con la mirada perdida, y toda esa desesperación me reconcome dejándome paralizada, con los ojos como platos y sin poder pronunciar ni una sola palabra.

			Nos encontrábamos en casa, papá y mamá no tengo ni idea de cómo salieron de allí, pero aquí estaban. Yo seguía sin reaccionar, como si fuese una estatua, inmóvil, apenas parpadeaba porque no me quedaba otro remedio.

			—¡India! —exclama papá preocupado

			—India, cariño, por favor te lo pido, reacciona —dice mamá entre sollozos.

			Parece que nada funciona, pero de pronto algo se apodera de mí, una voz lejana llama mi atención y poco a poco esa voz se hace más fuerte dentro de mi cabeza.

			—India, tienes que reaccionar, por tus padres, por mí, por Abby. Te han dado donde más te duele, pero ahora tienes que ser más fuerte que nunca, hacerte más fuerte que ellos y luchar, luchar para que la muerte de Abby no haya sido en vano.

			Algo se activa dentro de mí, como si la bombilla volviese a recobrar la luz. En ese preciso momento me di cuenta de lo importante, de que no podía rendirme, de que fuera como fuera acabaría con ellos y vengaría la muerte de Abby. Levanté la cabeza y abrí los ojos con una mirada fulminante llena de ira, pero al mismo tiempo me sentí en paz al reconocer aquella voz que me había ayudado a volver en sí.

			—Andrew, estás aquí, eres tú —dije invadida por esa tranquilidad que me hizo saber que al menos nuestro plan no había salido mal del todo por haberlo recuperado con vida.

			—India, has vuelto, menos mal, pensábamos que te quedarías catatónica de por vida —dijo mamá intentando ser graciosa—. Muchas gracias por ayudarla, Andrew.

			—Si no fuese por Andrew no sé qué hubiese pasado, solo escuchar esa voz en mi cabeza cada vez más fuerte… no sé, era como que tenía que volver, tenía que volver, tenía que volver...

			—India —grita papá para que vuelva a la realidad—, quizás deberías dormir un poco, ya hablaremos después de todo lo que ha pasado, ¿entendido?

			No hizo falta mucho más para que aceptara aquellas palabras. Estaba exhausta y en realidad tampoco sabía por qué, ¿habría utilizado mucho poder? Solo sabía que quería cerrar los ojos y no abrirlos durante un largo tiempo. Andrew me acompañó a la habitación y en cuanto mi cuerpo entró en contacto con esa cama que parecía estar hecha de nubes de algodón, justo antes de cerrar los ojos y sumergirme en el mundo de los sueños dije:

			—Por fin estás aquí, Andrew, gracias por estar aquí conmigo, te quiero.

			Y me desvanecí, sin pensar en la importancia de esas dos palabras que habían salido de mi boca, me desvanecí sin más y nada más entrar en mis sueños escuché en mi cabeza:

			—Yo también te quiero, India, volvería a por ti las veces que hicieran falta, siempre volvería.

			No sabía si aquello era producto de mi imaginación, de mis sueños que querían hacerme creer que era correspondida con lo que había dicho justo antes de dormirme, pero ahora era momento de descansar, no sabía cuánto tiempo, pero solo quería descansar.

			Abro los ojos y la luz entra a través de las cortinas de mi habitación. Me siento bien, soy consciente de todo lo que ha pasado, de que Abby ya no está, pero me siento más fuerte que nunca, como si hubiese dormido durante días. Sin duda alguna, había pasado una buena noche descansando.

			En el sillón de color azul veo a un chico, con su media melena despeinada, con sus vaqueros pitillo oscuros de siempre, y con esa chaqueta gris vaquera que me encanta. Está completamente dormido. Me levanto despacio, sin hacer ni un solo ruido, voy caminando de puntillas y sin apenas respirar. Me acerco a su cara y le doy un dulce beso en la mejilla. Me acerco a su oreja y le susurro mientras sonrío ligeramente.

			—Buenos días, chico misterioso, ¿estás custodiándome para que no me escape a ningún lugar lejano en los confines de la tierra? —Andrew empieza a abrir los ojos muy lentamente y entre parpadeo y parpadeo puedo ver asomar sus preciosos ojos grises, tan grises que se te calan en el alma con solo mirarlos, y en cuanto me ve sonríe.

			—Así que ya te has despertado... la verdad es que iba siendo hora de hacerlo —dice burlándose de mí.

			—Pero ¿cómo que ya iba siendo hora si me he despertado antes que tú, dormilón? —digo con soberbia.

			—Sí... te has despertado antes que yo... hoy —dice burlándose de mí de nuevo.

			—No sé a qué te refieres... pero me muero de hambre, me comería un dinosaurio si pudiese, ¿vamos a desayunar, por favor? —pregunto impaciente.

			—Vamos —dice Andrew.

			Bajo las escaleras con una energía desmesurada, me siento fuerte, hábil, feliz a pesar de todo.

			—Buenos días, papá, buenos días, mamá —Me acerco a ellos y les doy un beso en la mejilla, mientras ellos están como sorprendidos al verme—. ¿Qué os pasa? Parece que hayáis visto a un fantasma, y siento deciros que de momento no soy uno de ellos… ¡bu! —Me rio a carcajadas metiéndome con ellos.

			—India, ven aquí —Mamá me coge entre sus brazos y me abraza muy fuerte mientras se le caen las lágrimas.

			—Pero, mamá, ¿qué pasa? —digo extrañada.

			—¡Hija! —Papá me abraza emocionado como si no hubiera un mañana—. ¡Has vuelto en ti!

			—¿Como que he vuelto en mí? Sé que ayer estuve un poco ausente, no sabía cómo reaccionar con lo que había pasado con Abby, pero tenías razón, papá, dormir toda la noche me ha venido de perlas, porque me siento mejor que nunca.

			—¡Oh, Dios mío! No te has dado cuenta... Andrew... —Mamá mira a Andrew con ganas de matarlo.

			—Andrew, ¿qué pasa? —pregunto cabreada con tanta incertidumbre en el ambiente.

			—A ver, señora Brown, no sabía cómo decírselo, la verdad se ha levantado tan animada y enérgica que no sabía cómo plantearle lo que ha sucedido, además, estaba hambrienta, no me ha dado tiempo a decir nada. Discúlpeme, de veras, yo se lo habría dicho, pero no se han dado las circunstancias para hacerlo —dice avergonzado.

			—¿Alguien puede decirme de una vez qué está pasando? ¡Estoy aquí! ¿Queréis dejar de hablar de mí como si yo no estuviera?

			—Has estado durmiendo durante una semana entera, cariño —dice papá de una vez por todas, con cara muy seria.

			—¿Que he estado durmiendo una semana? —No puedo parar de reírme—. Eso no puede ser cierto, es técnicamente imposible, una persona no puede dormir tantos días seguidos.

			—Ya, cariño, pero tú no eres cualquier persona —dice mamá entre dientes y con cara de pena—, es verdad.

			—¿Y a nadie se le ha ocurrido por alguna razón, no sé, despertarme? Por poner un ejemplo…

			—¿Acaso te crees que no lo hemos intentado? —dice Andrew con su tono borde que le caracteriza.

			—Genial, entonces… soy un bicho súper raro.

			—India... estabas derrotada por todo lo que había pasado, tu poder, lo de Abby… no sabíamos si despertarías, estábamos muy preocupados, pero se ve que te ha servido para volver más fuerte que nunca; y, además, que sepas que Andrew ha cuidado muy bien de ti todos estos días, no te ha dejado sola ni un momento —dice mamá orgullosa por cómo me había cuidado Andrew.

			—Muchas gracias a todos —digo aún un poco enfadada—. Y ahora, ¿qué vamos a hacer? ¿Cuál es el siguiente paso? Habrá que acabar con esa zorr... alimaña, con perdón, porque es tu madre.

			—Ella no es mi madre —niega Andrew echando humo.

			—Sí que lo es, aunque te cueste admitirlo —digo con aire de superioridad para hacer un poco de daño en la herida por no haberme dicho que estuve dormida durante tanto tiempo.

			—¡Vete a la mierda, India! —Se va enfadado y de fondo suena un fuerte portazo.

			—Creo que te has pasado, cielo, —dice mamá con voz dulce—. Él te ha estado cuidando todo este tiempo, no puedes ser así de injusta.

			—Vale, por una vez en tu vida tienes razón, iré a hablar con él.

			Me dirijo al porche de la casa, allí está Andrew, sentado en la barandilla de piedra apoyando su espalda en una de las columnas. Nada más verlo, contemplándolo, me doy cuenta de que es una persona maravillosa y de que verdaderamente sí he sido injusta, una gran capulla.

			—¡Ey, chico misterioso! ¿Aún escucharías el perdón de esta chica un tanto estúpida y malhumorada que te ha fastidiado el día? —pregunto bastante avergonzada.

			—Bueno, si esa chica sigue siendo una estúpida y malhumorada de por vida puede ser que no, pero si no lo es tanto, y lo que me tiene que decir es interesante, puede que la escuche —dice despreocupado, haciéndose el interesante sin ni siquiera mirarme.

			—Me he enfadado porque no me habías dicho nada de que llevaba tanto tiempo durmiendo, y no sé, todo está pasando tan rápido… Apenas me ha dado tiempo a asimilar nada, porque he estado durmiendo y no sé qué pasa con mi vida, no sé nada —hablo y hablo sin poder parar de hacerlo para echarlo todo fuera y desahogarme por completo.

			—¿Y crees que yo sí sé lo que pasa con la mía? No sabía que ella era mi madre, ni siquiera antes de venir aquí lo sabía, puede que me acuerde de todo menos de eso, igual ellos me hicieron olvidar esa parte de mi vida. ¡Joder... es mi madre, India!, y mira las cosas que hace, es imperdonable, me mataría incluso a mí, que soy su propio hijo. Una persona así no merece mi respeto, una persona que no le importa la sangre de su sangre no merece vivir —me interrumpe Andrew, llorando, mientras que la furia se puede ver encendida en sus preciosos ojos grises.

			—Lo sé, pero yo estaré aquí para ayudarte en todo lo que necesites, acabaremos con ella, por Abby, por todos nosotros, por la humanidad.

			—¿Y si no puedo? Ya te he perdido una vez, yo no quiero... —dice entre sollozos mientras me coge la cara con sus manos y le interrumpo.

			—No cabe duda de que podrás, sé que podrás hacerlo porque yo estaré a tu lado en todo momento para acabar con los Darkder Tenebris, para acabar con Daphne cueste lo que cueste.

		

	
		
			
Capítulo 14. 
El plan
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			No sabíamos ni dónde ni cuándo, pero lo que teníamos claro era que había que seguir un plan. Un plan sublime, el plan de los planes, un plan bien elaborado y sin fisuras que nada ni nadie pudiese ver venir. Tendríamos que ir con cautela, con la máxima cautela posible, aunque, para ser honesta, ya sabéis que no se me da nada bien ser una chica discreta; pero podía aprender del mejor, de ese chico misterioso que era tan difícil conocer y que apenas nadie conocía. Él era la clave para enseñarme a hacer todo lo que no sabía acerca de mis poderes, o al menos para equilibrar un poco la balanza a nuestro favor.

			—Bueno, ¿y cómo te sientes ahora que ya sabes que eres un Cero? —pregunto entusiasmada dentro de lo malo.

			—Soy un Mitad Cero, India... no te vengas arriba —dice Andrew sin importancia.

			—Bueno... ¡ERES MITAD CERO! —grito a todo volumen sin importar nada ni nadie—. ¡Nos comeremos el mundo! O al menos nos comeremos a esos mierdas de los Darkder.

			—¿Desde cuándo te has vuelto tan malhablada, señorita Brown? —pregunta mirándome incrédulo.

			—Desde que conocí a un chico igual de malhablado que yo —digo guiñándole un ojo.

			—Ojalá todo fuera como antes —dice Andrew con un profundo suspiro—, cuando ella estaba conmigo, todo era mejor.

			—De alguna manera lo está, soy yo, sé que no soy mi misma yo, pero soy yo, qué raro suena.

			—Lo que te dije el otro día es verdad —dice con seguridad.

			—¿Que si sigo siendo igual de estúpida y malhumorada igual pasas de mí?

			—No, que te quiero y que siempre será así.

			No sé qué decir, por un instante me quedo congelada al escuchar esas palabras, con todo lo de dormir una semana ya no me acordaba de aquello. Esas palabras que escuche en mis sueños nada más dormirme no habían sido fruto de mi imaginación.

			—¿No dices nada? —pregunta.

			—La verdad, pensé que quizás todo era un sueño, me acababa de quedar dormida y no sé —digo avergonzada.

			—Podría haberlo sido, de alguna manera fui yo el que me metí en esa cabecita para hacértelo saber, te quedaste dormida inmediatamente y no podía no contestarte. Sería feo, ¿no crees?

			—Sí, estaría feo, la verdad —asiento sonrojada.

			—Creo que ya va siendo hora de que te vuelva a besar — dice de una forma muy convincente.

			—Yo también creo que va siendo hora de que lo hagas de nuevo —reafirmo mientras parece que se me va a caer la baba al suelo.

			Y antes de que Andrew se adelantara, tomé las riendas de la situación y por fin me sentí libre para dar yo primero el paso y lanzarme al vacío entre sus brazos. Como aquella primera vez, todo daba vueltas a nuestro alrededor y por un momento pensé: «¿Cómo sería un mundo sin nosotros?». Era evidente que sería un mundo mucho más terrible de lo que ya lo era ahora mismo.

			El primer paso de nuestro plan era saber si incluiríamos en él a Vio y a Sven, es decir, a mamá y a papá, la verdad no estaba resultando nada fácil. Por un lado, no quería ponerlos en peligro, no quería que nadie más saliese herido por mi culpa. La otra cara era la posibilidad de ser mucho más fuertes por si llegábamos a la batalla. Mis padres eran Minders muy poderosos, de los que más en sus tiempos, y eso, por otro lado, podría darnos una gran ventaja. ¿Qué hacer? Quizás… ¿echarlo a suertes? No, creo que no se puede jugar así con el destino de la humanidad.

			—Andrew, hay que decidirlo ya, ¿se lo contamos a mis padres sí o no? —pregunto metiéndole prisa para que al menos él diga algo.

			—Es arriesgado, India, pero los necesitamos. Lo último que quiero, que queremos, es que les pase algo, sobre todo ahora que los has recuperado después de tanto tiempo, pero los necesitamos por si algo sale mal, ellos son los primeros Minders Cero junto con Daphne que conocemos, ellos pueden plantarle cara.

			—Decidido, entonces, ¡se lo contamos a los Brown! —digo decidida.

			—Tú también eres una Brown... —dice riéndose.

			—Obvio, chico misterioso, pero le daba mucha más emoción si lo decía así —le saco la lengua como burlándome de él.

			—Vale, pues ya hemos decidido que vamos a integrarlos y hacerlos partícipes del plan, pero ¿y el plan?

			—No hay plan.

			—Lo sé, deberíamos empezar a pensar en ello, aunque nos lleve días, incluso meses, pero tiene que ser brillante.

			A Andrew no le faltaba razón, teníamos que seguir rebuscando entre todas las cosas que encontramos en el cuarto de Abby aquel día para descubrir cómo conocer más de cerca a los Darkder Tenebris. Para ello también contábamos con el propio Andrew, que desde que había recuperado todos sus recuerdos aquel día que nos atacaron en la biblioteca podría ser de gran ayuda, a pesar de que sus recuerdos eran un completo desorden, y adecuar eso llevaría su tiempo. También podríamos contar con la ayuda de toda la experiencia que llevaban a sus espaldas mis padres, después de tantos años ellos también tendrían que saber alguna cosa. Por último, y seguramente lo más importante, sería regresar a por aquel libro sobre los Darkder Tenebris que se me cayó del bolso con tanta trifulca, aquel libro con el símbolo de los Minders que nunca olvidaré, porque solo yo lo podía leer. Quizás esa era la tarea más arriesgada de todas, pero había que ponerse manos a la obra.

			—¿Nos vamos a la biblioteca en busca del libro perdido?

			—India, es muy peligroso, sé que nos hace falta ese libro, pero por alguna razón sabían que estábamos allí aquel día, quizás el señor Faustus nos delató.

			—¡Qué tonterías dices! ¿Cómo iba a delatarnos ese viejecito decrépito? —pregunto mientras lo imito.

			—No lo sabes, India, no son tonterías, allí estaban; y si ese día fue peligroso, imagínate ahora tal y como están las cosas. No podemos arriesgarnos a que nos vean ni allí ni en ningún otro sitio.

			—Pero saben dónde vivo, pueden venir aquí en cualquier momento —digo preocupada.

			—Tus padres protegen esta casa con un poder muy fuerte, han utilizado al máximo su poder protector para que ellos no puedan acercarse a esta casa, si viniesen entrarían en una especie de ilusión mental en la que tus padres podrían jugar con ellos a su antojo en una realidad paralela alternativa nada agradable, y lo saben, así que no vendrán, créeme.

			—Yo no tenía ni idea de que podían hacer esas cosas... — digo confundida.

			—Eres tan mona... la India que conozco sabía más que yo, todo, lo sabía absolutamente todo, no se le escapaba una. Es tierno ver cómo vas descubriendo poco a poco tu naturaleza y, claro, la de tus padres, la de todos los Minders en general. Tienes tanto que aprender... pero lo harás.

			—Dios, pareces mi abuelo cuando te pones en ese plan, pero supongo que tienes razón, hay muchas cosas que ni me imagino que soy capaz de hacer y yo ni siquiera lo sé, resulta gracioso, ¿verdad?

			—Bueno, también puede ser un poco preocupante, así que pongámonos las pilas. Por cierto, tú también puedes utilizar el poder de protección al ser hija de los primeros Minders Cero.

			—¿Y tú? Quizás ahora que sabes que eres Mitad Cero, tú también puedas hacerlo —digo entusiasmada.

			—Ni lo había pensado, quizá con práctica, intentándolo pueda hacer pequeñas protecciones, pero desde luego ni de lejos lo que podrás llegar a hacer tú algún día.

			Aunque podría resultar peligroso que saliéramos fuera de las paredes de mi casa, teníamos que conseguir acceso a aquel libro como fuera posible, y entonces Andrew me dio la clave de cómo lo conseguiríamos. Por alguna razón yo podía leer ese manuscrito oculto, por alguna razón ese libro estaba conectado conmigo a través de alguna de las maneras posibles. Intenté utilizar mi poder mental, sentada en el suelo; con todo a oscuras y con música de fondo cerré los ojos, y la mente sola me llevó junto a él, lo tenía entre mis manos, todo era fácil pero muy costoso al mismo tiempo. Las palabras empezaron a fluir por mi cabeza, con mucho desorden podía ver letras, figuras, nombres, dibujos y símbolos de toda clase, era como un remolino de ideas que no se aclaraban. Cada minuto que pasaba me sentía más y más cansada, todo el cuerpo me pesaba, la cabeza parecía que me iba a estallar, y de pronto escuche una voz que me decía: «¡Vuelve, ¡India, vuelve ya, India!».

			Volví en mí, abrí los ojos y falta de fuerzas me desvanecí para atrás, cayendo sobre el cuerpo de Andrew que me cogió entre sus brazos.

			—¿Estás bien? Tenía que traerte de vuelta, estabas pálida, sudando y...

			—Estoy sangrando por la nariz... —digo notando la sangre caer de ella.

			—Y estás sangrando por la nariz, estaba muy asustado. ¿Has conseguido algo?

			Una risa tonta se apoderó de mí, no era capaz de parar, había hecho algo alucinante, aunque ahora, evidentemente, estaba hecha pedazos.

			—¿Por qué te ríes? ¿Es que te has vuelto loca? Me he asustado mucho, ¿vale? —pregunta Andrew muy en serio.

			—¿Tú? ¿Asustado? —pregunto sorprendida—. Me estoy riendo sin parar porque estoy agotada y apenas puedo moverme, pero lo he visto todo, Andrew, lo tengo todo aquí —digo señalando mi cabeza—. Tengo un poco desordenada toda la información, eso sí, igual tenemos que repetir, pero al menos tenemos algo.

			—¿Tenemos algo? Eres mucho más increíble de lo que nunca había pensado, mente poderosa.

			A pesar de lo magullado que sentía mi cuerpo, teníamos información y eso era lo importante. Nos reunimos en la gran mesa del salón junto a mis padres, y allí sobre aquella madera rasgada y dura de roble empezamos a trazar nuestro plan.

			*Puntos importantes a tener en cuenta cuando te enfrentas a un Darkder Tenebris:

			1- Nunca les des la espalda, son muy astutos y pueden jugártela en una milésima de segundo.

			2- Son muy rápidos activando sus poderes, debemos mejorar el tiempo de reacción de ataque para que no nos pillen por sorpresa.

			3- Son unas alimañas, y, como tal, siempre buscarán el diálogo barato para herir tus sentimientos, hacer temblar tus emociones o recordarte tus grandes miedos, no caigas en la trampa.

			4- Cuando vienen en manada algunos de ellos pueden enlazar sus poderes entre sí, lo cual hace que sean más poderosos por un tiempo limitado, pero cuidado, un tiempo limitado muy valioso en el que si no eres perspicaz pueden acabar contigo.

			5- Daphne es la más fuerte de todos, pocas veces se expone en una batalla, pero esta vez, llegado el momento, lo hará y todos sus discípulos intentarán protegerla; sobre todo Andy, el que lleva más tiempo a su lado, su perrito faldero al que da órdenes.

			*Puntos débiles de los Darkder Tenebris:

			1- Puntos ciegos. Muchos de ellos utilizan tanto la palabrería que se olvidan de atender a lo verdaderamente importante, a aquellos que vendréis a ayudarme, de esa manera podremos sorprenderlos.

			2- Táctica de ataque muy agresiva, gastan mucho poder en muy poco tiempo, hay que saber utilizarlos para que lo gasten cuanto antes y manejarlos a nuestro antojo.

			3- Solo cuentan con una Minder Cero, el resto de ejército son Minders corrientes con los que podemos luchar, además, nosotros somos cuatro, bueno, tres y medio Minder Cero, tendrá que servir de algo, digo yo.

			4- Han matado a Abby, a alguien de mi familia, se han metido con los míos y eso es un punto muy débil. Lo cual me lleva al quinto y último punto.

			5- Para lo que a mí respecta ya no son personas, no son nada, son escoria hecha picadillo.

			*Pasos básicos a seguir durante el plan de ataque:

			1- Andrew nos traicionará, irá a ver a Daphne lloriqueando y diciéndole que nosotros lo hemos dejado tirado porque no nos fiamos de él, y él hará hincapié en que quiere conocer de verdad a su madre para recuperar el tiempo perdido.

			2- Daphne no se lo tragará ni de broma, es muy astuta, entonces para comprobar que el chico dice la verdad le mandará hacer algo muy importante y doloroso, por ejemplo, llevarme allí mismo junto a ella y matarme delante de sus ojos; cosa que en parte si pasará, porque yo entraré en la boca del lobo con mucho gusto junto a Andrew.

			3- Una vez dentro, le daré la señal vía mental a Sven y a Vio para que hagan su parte: dejar noqueados a los discípulos que controlan las entradas del laboratorio.

			4- Yo suplicaré a Andrew y a Daphne que tengan piedad, no sin antes hacerme un poco la dura, tendré que soltar alguna cosa fea para que sea creíble.

			5- Mis padres entraran en la sala, Andrew me soltará y sin que la malvada y deslumbrante Daphne se percate de ello en cuestión de segundos seremos tan rápidos que empezará el baile.

			Todo el plan era perfecto, puede que tuviese alguna que otra pequeña laguna, pero era nuestro plan, más bien, era nuestro mejor plan. Íbamos con todo, y así fue, con todo y a lo bestia. Teníamos claro que el plan podía salir bien o podía salir mal, lo que no esperábamos ninguno de nosotros es que tuviera medias tintas, un poco de aquí y un poco de allá, que empezase bien y acabase fatal.

		

	
		
			
Capítulo 15. 
La venganza

			[image: ]

			Había pasado casi un mes desde la última vez, un mes desde que había visto cómo le arrancaban el corazón a Abby de entre sus entrañas, un mes desde que mi único objetivo era acabar con los Darkder Tenebris para siempre, y en especial con su creadora, Daphne.

			El cielo de Silvertown estaba igual de nublado y oscuro que siempre, sin un rayo de sol, el frio penetraba en los huesos y caía una ligera y fina lluvia, lo cual pasaba en raras ocasiones. Al menos el día acompañaba con todo lo que estaría por acontecer.

			Durante estas semanas nos habíamos puesto en forma, papá y mamá se desoxidaron, y Andrew entrenó más que nunca mientras intentaba entrenarme a mí al mismo tiempo. Había días que se hacían interminables, acababa agotada, pero entonces pensaba en la sonrisa de Abby, en su precioso cabello de color negro azabache y todo volvía a cobrar sentido; era como mi combustible para no poder parar y dar más de mí cada día.

			El plan empezaba su andadura, y aunque quería evitarlo las piernas me temblaban de los nervios pensando en todo lo malo que nos podría pasar. Nos habíamos enterado por un conocido de Andrew de que estaban buscando su cuerpo dormido dentro de la cápsula. Si lo encontraban, Andrew se desvanecería para siempre de mi realidad y jamás volvería a verlo, al menos a este Andrew, mi Andrew.

			Papá y mamá no dejaban de pensar en que si todo salía bien lo mejor sería irse lejos y volver a transferir su consciencia a otros cuerpos, ya que, después de todo, ya sabían quiénes eran y yo pensaba en la absurda idea de graduarme a pesar de no haber ido regularmente a clase durante este último año de instituto. Andrew entró en la habitación mientras terminaba de atarme los cordones de mis botas, venía a despedirse.

			—Bueno, mente poderosa, me voy ya, si todo va bien vendré más tarde a por ti —dice con una media sonrisa, pero con cara de estar preocupado.

			—Eso espero, aquí estaré pensando en que volverás a buscarme.

			—Te quiero, India.

			—Yo también te quiero, chico misterioso.

			Y con un beso ligero, soltando mi mano se alejó a través de la puerta, girando hacia la derecha y bajando por las escaleras. Respiré profundo y entonces pude oler su maravilloso perfume al mismo tiempo que pude ver cómo en un tráiler apresurado todo lo que había vivido con él mientras cerraba los ojos y cogía esa bocanada de aire fresco.

			El tiempo pasaba lento, mis padres y yo estábamos en el salón esperando saber noticias de Andrew, nos mordíamos las uñas por no saber nada después de tres horas que habían pasado desde que se había ido. Llovía a cantaros, algo insólito en Silvertown ya que siempre hacia mal tiempo, pero prácticamente nunca llovía y eso, desde luego, era algo muy, muy extraño. De pronto, escuchamos la puerta. Empapado por la lluvia y quitándose la capucha veo esa preciosa melena por la que resbala agua sin parar y caen gotas contra el suelo.

			—Pensábamos que ya no volverías y nos dejarías tirados —dice papá metiéndose con él.

			—Andrew, ¿estás bien? —preguntamos mamá y yo preocupadas al unísono.

			—Sí, un poco pasado por agua, pero perfectamente, lo difícil está por venir. Daphne no se lo traga y efectivamente me ha pedido que lleve a India ante sus ojos y la mate allí mismo para confiarle mi lealtad.

			—Que predecible es... —digo contenta.

			—Hay que tener mucho cuidado, India, es muy astuta, nunca sabes lo que puede estar pensando —dice mamá advirtiéndonos.

			—¿Has podido escuchar algo de lo que estuviera pensando? —pregunta papá apresuradamente.

			—No, señor Brown, ni una sola palabra. Debe de estar utilizando su poder protector.

			—Bueno, eso es bueno, ayudará a que no esté tan fuerte si tenemos que luchar —digo muy convencida.

			—Es una de las Minders más poderosas, para ella eso es como encender un cigarrillo —dice Andrew preocupado.

			—¿Nos vamos ya? —pregunto impaciente.

			—¡Ni pensarlo!, habrá que esperar un par de horas, si te he encontrado y capturado contra tu voluntad en menos de media hora sería un poco extraño.

			—Tienes razón, tenemos que esperar.

			Han pasado dos horas y media, es hora de que nos pongamos en marcha. Mis padres se van antes que nosotros para tantear el terreno y empezar cuanto antes su parte del plan. Andrew me pide que le golpee en la cara para fingir que hemos tenido una pequeña pelea, a pesar de que ha conseguido capturarme. La verdad, no ha resultado nada fácil tener que partirle la cara a alguien a quien no quieres hacer daño, pero Andrew me ayudó a pensar en todo lo que le había pasado a Abby, en todo lo que podría pasar si las cosas no salían como tenían que salir, y entonces una furia se apoderó de mí y le golpee con todas mis fuerzas, rompiéndole un poco el labio y abriéndole una brecha en la ceja izquierda.

			—¡Cómo duele! —dice quejándose.

			—Tú me has dicho que lo haga para que fuera mucho más creíble, ¿recuerdas? —digo indignada.

			—Tienes razón... pero duele —dice quejándose mientras se toca el labio.

			Andrew me ató las manos con una cuerda alrededor de mis muñecas, y me subió a una moto.

			—¿Desde cuándo tienes una moto? —pregunto totalmente sorprendida.

			—Desde ahora mismo, se la he tenido que robar a mi padre, cosas que pasan con la improvisación. No se dará ni cuenta, está de viaje en las Bahamas —dice con una amplia sonrisa y un poco de sangre en el labio mientras se sube a la moto.

			—¿Me ayudas a subir? No puedo con las manos atadas, listo.

			—Cómo te gusta quejarte de todo, mente poderosa —dice mientras me ayuda a subir a la moto.

			—Gracias —digo mientras le doy un cálido beso en la mejilla.

			—Gracias a ti por partirme la cara de esta manera —dice a carcajada limpia—. Nos estamos entreteniendo demasiado, pongámonos en marcha.

			Atravesamos el corazón de Silvertown, vimos sus calles apenas transitadas por gente mientras la lluvia caía, era ya mediodía, los niños salían del colegio corriendo a los brazos de sus padres y entonces pensé: «Yo no he pedido esto, tengo todo lo que nunca pedí, vivo en un mundo lleno de lobos donde están todos locos y esos lobos, sin duda, van a por mí». ¿Por qué no podía ser cualquiera de esas niñas con una vida corriente y aburrida? Yo no podía ser ellas, porque yo era India Brown, me había tocado vivir una vida paralela que jamás había imaginado y tenía que cumplir con mi deber: salvar a los míos, al pueblo que me vio crecer, tenía que salvar a Silvertown del abismo, pero sin saber cómo hacerlo.

			A lo lejos, entre los árboles, pasando junto al rio Miller, ya se podía apreciar el viejo laboratorio Eclipsay, y cada vez que nos acercábamos un poco más el corazón parecía que me iba a estallar en mil pedazos. Andrew notó esa sensación de angustia, de nervios que me invadían y simplemente me dijo mentalmente: «Todo irá bien, tranquila». Me quedé con esas palabras grabadas a fuego y entonces llegamos a la gran función. Tenía que ser la mejor actriz nunca vista, y Andrew tampoco podía quedarse atrás, tendría que hacerlo igual o incluso mejor que yo para que Daphne siguiese sin sospechar absolutamente nada, o eso es lo que nosotros creíamos.

			Andrew me lleva a las espaldas, yo me revuelvo todo lo que puedo mientras grito que me suelte. Todo está bastante oscuro y derruido como la última vez que estuvimos aquí, como la última vez que vi a Abby con vida. Uno de los discípulos de Daphne, su pequeño pupilo, Andy, nos abre la puerta; no hay mucho movimiento por las puertas próximas a la sala, quizás Sven y Vio ya hayan conseguido terminar su primera parte del plan. Al fondo de la gran sala llena de artilugios científicos y, algún que otro Darkder, puedo ver a la deslumbrante y odiosa Daphne con una gran sonrisa, como de costumbre.

			—Por fin habéis llegado, la verdad, pensé que tardarías mucho menos tiempo en capturar a esta insignificante niña Andrew... ¿quizás debería llamarte hijo? ¿O es muy pronto para eso? —pregunta riéndose a carcajada limpia.

			—Aquí la tienes, ¿qué más quieres de mí? —pregunta enfadado a Daphne.

			—Ya hemos hablado de eso antes... ¡mátala!, aquí, ahora mismo, delante de mis ojos, y entonces tu querida madre podrá empezar a confiar en ti.

			—¡Andrew, no, por favor, yo te quiero! —grito desesperada intentando hacer mi mejor actuación.

			—¡Cállate! —grita Andrew.

			—Y tú, tu pagarás por haber matado a Abby, yo te mataré con mis propias manos para acabar con todo esto.

			—¿Para terminar con qué, querida? ¿Con los Darkder Tenebris? Mi querida pequeña, eso solo podrá cumplirlo la heredera del sol, como dice la profecía, y si hoy mismo te mato esa estúpida profecía nunca se cumplirá —dice muy segura de sí misma.

			—¿La profecía es cierta? —digo asustada—. ¿Acaso soy yo la heredera del sol?

			—«El día que el sol saldrá, la chica de ojos esmeralda y cabello rojizo morirá» —recita Daphne en voz alta entre las paredes retumbantes del antiguo y derruido laboratorio Eclipsay—. ¿Serás tú esa chica? Posiblemente, no he visto a ninguna otra persona en todo Silvertown igual que tú, igual que la chica de esa profecía.

			—¡Y si yo soy ella y me matáis cumpliréis la profecía!

			—India, tienes mucho potencial, pero mucho que aprender, es una pena que no vayas a poder hacerlo —dice acabando con un gran suspiro—. Esto es más complejo de lo que crees, la chica debe morir, pero debe morir defendiendo a su pueblo, no matándose ella misma.

			—Jamás haré tal cosa.

			—Lo harás, por salvar a tu querido papá, ¿verdad que sí?

			En ese mismo instante, Andy entra en la sala elevando a mi padre en el aire alzando una de sus manos, apenas puede respirar, puedo apreciarlo en su cara. Cae en el suelo, pero Andy lo retiene con sus poderes, no puede moverse. Entonces escucho la voz de mi padre en mi cabeza.

			«Ella no puede escucharnos, por poco tiempo, tienes que seguir adelante con el plan, da igual que me maten, India, no debes acceder a morir por mí, tú eres lo que salvará a Silvertown de este oscuro destino, de este oscuro final; debes hacer lo correcto, tu destino está junto a ese chico, lo sé, he estudiado esa profecía durante años y el destino de ella está en vuestras manos, tendréis que seguir el mismo camino juntos, y, por último, India, te quiero, nunca lo olvides».

			Mis ojos se habían quedado atónitos mientras escuchaba esas palabras, las lágrimas corrían por mis mejillas porque el plan no estaba saliendo como esperábamos, pero al menos sabía que si seguía el consejo de papá esa podría ser la única forma de salvar Silvertown. Apenas pude pensarlo un segundo para poder atacar con rapidez y grité: «¡Por Silvertown acabaré contigo, Daphne, y cumpliré la profecía!». Llena de ira y de dolor, pero con más fuerza que nunca rompí la cuerda que ataba mis muñecas, y elevando una mano cogí a Daphne por el cuello y la elevé lo más alto que pude. Al mismo tiempo, el baile había comenzado en la sala. Andrew estaba luchando con tres Darkder a la vez, mi madre, ahora visible, luchaba contra otros dos, y mi padre intentaba aguantar su último aliento mientras Andy no le daba tregua.

			Daphne reaccionó con todo su poder y me empujó con la mente, me choqué contra un gran bidón de metal que pareció haberme roto la espalda en mil pedazos, pero allí seguía a pesar de todo el dolor que sentían mis articulaciones. Aprovechando el agua del bidón la manejé con mis manos para que entrelazaran el cuerpo de la mala malísima Daphne y así poder aplastarla poco a poco, pero era tan fuerte que apenas le hacía nada. Cuando parecía que sus fuerzas empezaban a flaquear, entró en la sala un hombre alto, de pelo blanco, todo vestido de negro, con un gran abrigo que le llegaba casi hasta los pies. Pude escuchar cómo se acercaba a mi padre y le decía:

			—Hola, Joe, ¡cuánto tiempo!

			—¿George? ¿Eres tú? ¿Qué haces aquí? —pregunta papá asombrado.

			Parecían conocerse de toda la vida, de una vida compartida que yo desconocía, y entonces escuché lo que jamás quería haber escuchado.

			—Hermano, siento que el día que nos reencontremos después de tantos años tenga que matarte —dice George con una malvada y amplia sonrisa en su boca.

			—George, ¿qué has hecho? —pregunta mi padre con la voz entrecortada.

			—Forjarme mi propio destino, hermano, yo carecía de poderes, no como tú, un Minder Cero... ¿por qué tú? Pero con los años he logrado muchos progresos y he conseguido lo que tanto ansiaba, y he podido hacerlo con la sangre de tu querida hija India, la única sangre que es capaz de hacer esta auténtica maravilla.

			—Pero ¿cómo es posible? India siempre ha estado protegida por...

			—Por Abby, sí, esa estúpida Minder era muy fácil de manejar, no sabes lo fácil que resultó. Le quitaré hasta la última gota de sangre a tu querida niña después de que se mate.

			—¡No lo hará, George, sabes que no lo hará, por encima de mi cadáver! —gritando más que nunca con un tono de voz fuerte.

			—Claro que lo hará... ¡India! —grita George mirándome fijamente con una mirada fulminante—. Ya sabes lo que tienes que hacer o ahora mismo acabo con tu padre, y te aseguro que no me va a temblar el pulso.

			No sabía hacia dónde mirar, de pronto parecía que todo se había quedado congelado, como sostenido en el tiempo. Andrew estaba acabando con uno de los Darkder y mi madre también. A través de los ojos de Violeta Smith pude ver cómo, asintiendo con la cabeza, pero rota de dolor, estaba a punto de ver morir al amor de su vida, y me decía: «Hazlo», para que siguiera luchando y no me rindiera.

			—Creo que ya me he cansado de esperar —dice George muy tranquilo—. Adiós, hermano, un placer verte por última vez, ha sido un reencuentro un poco breve.

			Entonces su mano atraviesa su pecho, como había pasado con Abby hace un mes, en el mismo lugar, con la misma gente, excepto mi tío George. Vi como la mirada de mi padre se apagaba y caía tendido en el suelo. En ese momento la tristeza y la debilidad me invadieron, Daphne supo aprovecharlo a la perfección reaccionando rápido, era su oportunidad de retenerme y obligarme mentalmente a que yo misma acabase con mi propia vida. Estaba tumbada en el suelo, había sangre que no sabía de dónde procedía y por un instante pensé: «Quizás es mejor que todo acabe aquí, irme con mi padre, terminar con todo de una vez por todas». Y entonces volví a escuchar la voz de papá dentro de mí: «Andrew y tú sois la clave de la profecía, tienes que hacerlo, no te rindas». Mi padre ya no estaba, no sé por qué había escuchado su voz, ni de dónde provenía, pero me dio las fuerzas necesarias para reaccionar cuando apenas tenía fuerzas para continuar luchando. Noté cómo mi cuerpo se llenaba de una energía nueva, de la energía de mi padre, de alguna manera se había quedado conmigo para librar aquella batalla. Con una ráfaga de viento, como si de un vendaval se tratara, empujé a Daphne intentando dejarla lo más magullada posible. Ella intenta controlarme, pero sabe que no podrá hacerlo porque soy la única Minder Cero que poseo un escudo mental, nada ni nadie puede controlarme ni prevenir mis pasos, porque nadie me puede leer la mente si yo no quiero.

			—¿Cómo es posible? —pregunta Daphne nerviosa—. No puede ser que tengas un escudo tan fuerte, eres una asquerosa cría que apenas controla sus poderes, ¿cómo puede ser? ¡Dímelo! —grita desesperada porque ve que no tiene escapatoria.

			Andrew y mamá me ayudan a retener a Daphne, pero de pronto, George, que había modificado su sangre con la mía y con parte de mi poder entre sus venas, nos paraliza; no podemos seguir reteniéndola por más tiempo y finalmente consigue su propósito. Se lleva a Daphne alejándola de nosotros. Andy corre detrás de ellos, saben que esta vez, si se quedan, no podrán con nosotros. En medio de esa cobarde huida, George, junto con la mirada fría de una Daphne vencida a su lado, nos dirige unas últimas palabras antes de desaparecer entre las sombras.

			—¡Volveremos a vernos, India, esto no se ha acabado aquí, te lo aseguro! —exclama desde el final del pasillo a todo volumen.

			Nada más salir por la puerta Andrew, mamá y yo ya podemos movernos, y a pesar de que el plan no ha salido como hubiéramos querido y de perder a papá en el intento, habíamos ganado una batalla y eso era lo más importante, que cada vez estábamos un paso más cerca de salvar a Silvertown del abismo.

		

	
		
			
Capítulo 16. 
La profecía
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			Estábamos derrotados, la lluvia seguía cayendo sin cesar sobre Silvertown. Ya era media tarde y mamá, como era lógico, al igual que todos nosotros, estaba destrozada. Sabía que papá había hecho lo correcto, salvar a su hija y a Silvertown; pero, al fin y al cabo, había perdido a su alma gemela, y eso era irrecuperable.

			Lejos quedaban esos días de ir al Rock’s a comer mi pizza favorita, o esos bailes cuando era pequeña con papá y mamá en el salón, mis noches de risas infinitas con Abby e incluso aquella primera vez en la que vi a aquel chico misterioso mirándome en los pasillos del instituto. Todo había cambiado en tan poco tiempo… yo había cambiado y eso sería un lastre que llevaría de por vida a pesar de que era lo último que quería.

			—¿Nos vamos a comer unas pizzas al Rock’s? —pregunté de pronto, no me parecía una mala idea, después de todo ahora éramos libres, o al menos de momento.

			Mamá me miró con una mirada compasiva, pero me dirigió una media sonrisa, supongo que eso era un sí, o al menos un medio sí.

			—¿Que dices, Andrew? ¿Te apuntas a comer unas deliciosas pizzas? —pregunto tímidamente mientras tengo una amplia sonrisa en la boca con cara de loca.

			—Puede que esté bien —dice con la boca media abierta y con cara aún de preocupación.

			—Pues no se hable más, nos vamos.

			Entonces fue cuando nos dimos cuenta de que tendríamos que ir caminando porque ninguno de nosotros podía conducir, bueno, mamá sí, pero era Violeta Smith, una chica encantadora, pero que, como yo, también tenía diecisiete años, así que... al menos daríamos un paseo. Cogimos unos paraguas para resguardarnos de la fina lluvia incesante durante el camino al Rock’s. Mi casa queda a unos diez o quince minutos andando del centro del pueblo, que es justamente donde está. Durante el «paseo» apenas nos dirigimos la palabra, todo estaba muy reciente. Yo intentaba levantar los ánimos a pesar de haber perdido a mi padre hace unas horas, eso era lo único que me quedaba, ser fuerte por Andrew y por mamá, sobre todo por mamá.

			Como de costumbre, las calles de Silvertown estaban prácticamente vacías. Algunas de las personas con las que nos cruzábamos hablaban del gran acontecimiento de final de semana que con tanto lío había olvidado por completo: la graduación de los de último curso, es decir, nuestra graduación. No tenía ni idea de cómo hacer para pasar por alto días y días en los que no me había ni presentado a una sola clase, pero es que tenía problemas mucho más importantes, como salvar a mi gente, pero ¿quién entendería eso? Siendo realistas, nadie. Además, ahora ya no había director, o al menos el señor Sven ya no lo era... porque él... pobre señor Sven, al menos vivía solo y no tenía familia, ha muerto por una muy buena causa, pienso intentando convencerme a mí misma. Quizás alguien ha ocupado su lugar, quizás pueda meterme en sus cabecitas y modificar o añadir alguna cosa a sus recuerdos, al fin y al cabo, soy una Triple Minder Cero, para algo debería servir tener tanto poder.

			Después de todas mis divagaciones mentales durante ese camino más bien silencioso llegamos a la puerta del Rock’s, eran las ocho y media de la tarde, quizás ya un poco tarde para cenar. Pero, como siempre, Margaret estaba allí con su amplia sonrisa, una mujer que, como ya os dije, de primeras impone un poco, pero es un cielo de persona, siempre me ha dado muy buenas conversaciones y cuando era pequeña, sobre todo después de enterarse de que mis padres se habían ido, siempre que venía me regalaba una bolsa de chuches, ahora entendéis de una vez por qué es mi sitio favorito, no son solo las pizzas.

			—¡India, cuanto tiempo! Hacía mucho que no te veía por aquí —dice contenta al verme.

			—Ya sabe, señora Horan, tuve que hincar mucho los codos para los finales —digo fingiendo con todas mis fuerzas.

			—¡Ah, claro, este viernes es la graduación! Estarás muy emocionada... aunque tus padres no estén; Abby estará muy orgullosa de ti y estará encantada de verte recoger el diploma —dice complaciéndome. Lo que no sabía Margaret era que Abby tampoco estaba y tenía que inventarme una buena y creíble excusa como pudiera.

			—Abby tampoco podrá venir, me da mucha pena, ha tenido que ir a cuidar a su madre porque la acaban de operar —Ni yo me creía aquella penosa actuación que se veía delatada por todos mis nervios y el sudor cayendo por mi frente.

			—¡Oh, qué pena! ¿Qué le ha pasado a esa pobre mujer? ¿De qué la han operado? —insiste Margaret con sus dichosas preguntitas.

			—La han operado de... —Hago una pausa para pensar—, una pierna —digo nerviosa—. Se ha caído por las escaleras, al parecer se resbaló, cayó mal y, ya sabe, las piernas son muy delicadas en la gente mayor —Sonrío preocupada por que parezca una historia creíble. Pero justo en ese momento, mamá interviene para salvarme de mi nerviosismo.

			—Bueno, deberíamos ir a sentarnos, me estoy muriendo de hambre —dice mamá interrumpiendo la conversación.

			—Violeta Smith, ¿qué tal? ¿Y tú por aquí?

			Por muy adorable y simpática que fuera Margaret, por alguna razón nunca le había caído bien la familia Smith, y, por lo tanto, de alguna manera, detestaba a Vio, y yo inmersa en pensar todo el rato que es mamá, apenas me doy cuenta de que los demás ven a quien realmente es, Violeta Smith.

			—¿Y ese chico tan mono? ¿De quién eres hijo? —pregunta muy interesada Margaret.

			—Es un primo lejano de la familia que está aquí para venir a verme a la graduación, ya que no tengo a nadie ha venido él —interrumpo cuanto antes para acabar con el exhaustivo interrogatorio de Margaret.

			—Exacto, eso mismo, muy bien explicado, India, digo prima —dice Andrew con tono jocoso entre risas.

			—¿Cree que podríamos sentarnos ya, señora Horan? — pregunta Vio tajante y rotunda para que Margaret nos deje en paz de una vez por todas.

			—Sí, claro, por supuesto, poneos en la mesa de siempre, que está libre —dice la señora entre dientes, a pesar de estar contenta de ver a India.

			Después de diez minutos de una larga charla, más bien algo parecido a un interrogatorio, por fin pudimos sentarnos, aquello había sido agotador después de todo lo que había pasado, mentir, hacer creer a la gente que pasaban cosas que no pasaban y demás, me costaba mucho ser tan poco sincera, pero parecía que esa sería mi nueva vida. Nos sentamos en nuestro sitio, al lado de la ventana, en esos sillones de color azul que tanto me flipan. Ya había oscurecido, y una vez que nos sentamos nos mirábamos unos a otros sin saber muy bien qué decir, hasta que Andrew rompió el hielo.

			—¡Así que tu primo, eh! —dice entre carcajadas.

			—¡Baja la voz o nos van a escuchar! —digo preocupada casi susurrando—. Además, podrías ser perfectamente de mi familia —añado.

			—¿Por los ojos verdes esmeralda que no tengo? ¿O porque sería el más guapo de la familia? —dice irónicamente.

			En condiciones normales, aquello me hubiese puesto de los nervios, siempre con su chulería, pero en aquel momento me apetecía reírme y eso lo hizo, pensar en que el fuese de mi familia cuando no pegaba ni con cola era lo más gracioso que había pasado en días, y, por un instante, mamá también se unió a ese ataque de risa que por un momento nos evadió de la triste realidad que estábamos viviendo.

			Margaret se acerca a la mesa para tomar nota y le pedimos lo de siempre, no sé si es porque está Vio, pero no nos da más conversación y se limita a hacer su trabajo.

			—Mmm, la pizza de atún y beicon con extra de queso está buenísima —dice Andrew saboreándola.

			—Ahora ya sabes por qué es mi favorita, la mejor pizza del país, y aquí en Silvertown —digo orgullosa.

			—Dudo mucho que hayas probado todas las pizzas del país como para decir semejante cosa —dice rompiendo mi ilusión.

			—¡Cállate ya y come! —ordeno mientras me rio.

			—Sí, señora —contestándome como si fuera un sargento militar.

			Nada más terminar de comer mamá nos hizo volver a la realidad después de evadirnos de ella durante un buen rato. Teníamos que hablar de lo que pasaría a partir de ahora, de lo que haríamos, y, sobre todo, tendríamos que hablar de la profecía, y el Rock’s no era lugar para hablar de aquello.

			Regresamos a casa, todo parecía estar en calma y eso de alguna manera me aportaba tranquilidad, algo se estaba cocinando en Silvertown, algo grande se avecinaría y no sabía ni cuándo ni cómo, pero al menos, de momento, en ese instante con las personas que me quedaban y que quería a mi lado era lo único que me llenaba de fuerzas para seguir siendo lo más normal posible.

			—Tenemos que hablar —dice mamá seria mientras se sienta en nuestro cómodo sofá del salón.

			—Hablemos —decimos Andrew y yo sentándonos en los huecos que aún quedan libres.

			—Sabéis que tengo que irme, ¿verdad? Cambiar de cuerpo, dejar por fin a Violeta que vuelva a ser ella, que siga con su vida, y no podréis saber dónde estoy, ni siquiera tú, cariño.

			—Lo sé, mamá —digo resignada porque sabía que esto tenía que pasar algún día, ya me lo habían advertido varias veces que esto pasaría.

			—Quiero que Violeta pueda ser ella el viernes, que se gradúe ella, no quiero ser yo, se lo merece, vivir ese momento ella sola; estaré allí, cariño, viéndote, pero ya no podrás saber quién soy, ¿entendido? —pregunta mientras me coge de la mano.

			—Entendido —digo entre lágrimas aceptando la realidad y abrazándome a ella—. Mamá, no quiero que te vayas, pero sé que tienes que hacerlo, debes hacerlo, pero prométeme que si alguna vez te necesito estarás ahí para ayudarme.

			—Siempre, India, siempre estaré protegiéndote allá donde este, te vigilaré muy de cerca, aunque tú no lo sepas, no dudes nunca de eso, mi niña.

			—Andrew... tú también... ¡te irás! —digo sin parar de llorar.

			—Me temo que sí, me quedaré para ver cómo recoges tu diploma, para, por supuesto, recoger el mío (aunque no he ido mucho a clase), y para hacer una fiesta por todo lo alto. Pero este cuerpecito joven se quedará aquí contigo, siempre puedes hacerte su amiga.

			—Si eres igual de majo puede ser —digo guiñándole un ojo como de costumbre.

			—Chicos, siento interrumpir, pero debemos hablar de lo verdaderamente importante —dice mamá fastidiando el momento mágico.

			—De la profecía —digo decidida—, de esa maldita profecía que, por lo visto, dice que tengo que morir, pero que todo sea por salvar a Silvertown del abismo.

			No me hacía ninguna gracia morir, no sabía ni siquiera si yo era realmente la chica de aquella profecía, al parecer Daphne estaba muy segura de ello, pero yo desde luego no tanto. Creo que más bien mi subconsciente deseaba no serlo. Aparte, si lo fuera, no sabía ni cuándo ni cómo sería, y eso era tremendamente peor aún.

			—India, papá y yo investigamos mucho acerca de la profecía, nunca llegamos a estar seguros de que esa chica seas tú, lo que tenemos claro es que por alguna razón tú formas parte de ella.

			Entonces, las últimas palabras de papá empezaron a resonar en mi cabeza «ese chico es tu destino», «ese chico es tu destino» «ese chico es tu destino» «ese chic...». ¿Qué tenía que ver Andrew en todo aquello? ¿Tendría que ayudarme en algo? ¿A buscar algo importante?

			—¿Y se puede saber qué dice la profecía? Porque no paro de escuchar cosas sobre ella, pero ni siquiera la conozco —digo enfadada.

			Mamá se levanta y camina hacía una de las estanterías, alza el brazo y coge un libro pesado, que, sin duda, reconocí al momento, pero que nunca había estado ahí antes.

			—¿Qué haces con el libro que encontramos Andrew y yo en la biblioteca? —pregunto asombrada.

			—Volví a buscarlo días después mientras estabais absortos en los entrenamientos.

			—Pero ¿cómo es posible? Si yo viajé hasta donde estaba y vi lo que había dentro del libro —pregunto asombrada.

			—Solo viste lo que el libro te dejo ver, el libro ya estaba aquí, pero por seguridad siempre te hace ver que se esconde en otro lugar; al volver a verlo en la biblioteca pensaste que allí seguía, pero no, lo tenías más cerca de lo que pensabas —explica mamá.

			—Pero nos hacía falta para enfrentarnos a ellos, yo solo vi palabras revueltas en mi cabeza, eso nos podría haber ayudado mucho más, mamá— Elevo la voz poniéndome un poco fuera de mis casillas.

			—Hija, todo tiene su porqué, y tenía que ser así, había que seguir un duro camino, pero algún día lo entenderás, no te preocupes —dice animándome.

			—Bueno, se supone que India es la única que puede verlo ¿no, señora Brown? —pregunta Andrew interrumpiendo la conversación.

			—Sí, supongo que sí, pero necesita estar sola, solo ella puede ver lo que el libro oculta.

			—Toda la información acerca de los Darkder Tenebris, yo pude verlo aquel día —digo como una sabelotodo.

			—India, tendrás que ver más allá, solo entonces la profecía, te será revelada.

			Entre tanta y tanta incertidumbre cogí ese gran y viejo libro aparentemente vacío entre mis manos y me fui corriendo a mi habitación, si dentro de él se escondía la profecía tenía que leerla con mis propios ojos y enterarme de una vez por todas de cuál era mi destino. Me senté con las piernas cruzadas sobre mi cama y entonces toqué el libro, y sin apenas esfuerzo ese símbolo brillante volvió a aparecer en su cubierta como aquel día. Un símbolo que desprendía una luz blanca brillante y por el que empecé a pasar mis dedos cuidadosamente; primero por las cinco líneas que hacían referencia al poder mental, entonces fui bajando y redondeé la circunferencia que representaba al elemento espacio y, por último, uno de los poderes más asombrosos, el del tiempo, representado por un reloj de arena justo en el centro de aquella circunferencia que no dejaba indiferente a nadie.

			No sabía por qué estaba haciendo eso, simplemente fluyó de dentro de mí ese acto reflejo, era como algo que mi mente me decía qué debía hacer, y así fue cómo en mi cabeza pude ver una especie de tráiler de una película que me tuvo absorta de la realidad durante unos segundos; como flashes, todo muy desordenado y nada más abrir los ojos me caí rendida en la cama presa de un profundo sueño que me invadió tan rápido como un relámpago.

			Amanecía y, como de costumbre, entraban los primeros y únicos resquicios de claridad que solía ofrecernos Silvertown en sus monótonos días nublados a través de las cortinas de mi habitación, y dando un vuelco en la cama me incorpore sentada en ella, había tenido la sensación de que mamá había estado allí hace poco besándome en la frente, era como si hubiera sido un sueño, pero muy real. Tenía una sensación extraña en el cuerpo. Andrew estaba allí tumbado en el sillón de mi habitación, me levanté sigilosamente de la cama y me acerqué a él propinándole un buen susto.

			—India, ¿estás bien? ¡Qué susto me has dado! —exclama un tanto pálido—. Anoche cuando entré en la habitación ya estabas dormida, no quería despertarte, después de todo necesitas descansar —dice Andrew, encantador, preocupándose por mí como siempre.

			—Sí, estoy bien.... —digo desconcertada.

			—¿Has descubierto algo en ese libro? —pregunta Andrew ansioso por saber algo real acerca de la dichosa profecía.

			—Creo que sí, no sé, está todo muy desordenado, la información sobre los Darkder Tenebris la he podido reorganizar mejor en mi cabeza no sé cómo, ni cuándo. Estoy algo confusa, pero la profecía la he visto a través de imágenes, algo confusas, que no sé lo que significan —digo con cara afectada.

			—¿Imágenes? ¿Cómo que has visto imágenes de la profecía? —pregunta Andrew muy sorprendido e impaciente.

			—Sí, eran como pequeños y rápidos flashes, como si fuera un tráiler muy rápido de una película, quizás si vuelvo a intentarlo otra vez...

			—Pero ¿qué veías, India? —insiste Andrew desesperado queriendo saber algo más de lo que he visto—. ¡India, India! ¿Me estás escuchando?

			De pronto mis ojos se quedaron como platos, sin pestañear, la habitación ya no era la habitación, estaba en una especie de trance mental dentro de esos flashes que había visto anoche, ahora todos ordenados y a su ritmo. Ver aquello me hizo comprenderlo todo, comprender que todo era más complicado de lo que parecía. Me llevó a comprender que Andrew y yo éramos la llave de la profecía, y que todas esas leyendas que nos habían contado hasta el momento, que no terminábamos nunca de creernos, muy a mi pesar, eran totalmente ciertas.

		

	
		
			
Capítulo 17. 
La despedida
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			Volví en mí, y Andrew no paraba de preguntarme si estaba todo bien, y qué había pasado; y yo, en cambio, solo me sentía rara, notaba que algo faltaba, de nuevo. Otra vez volvió esa sensación extraña, esa sensación de ese sueño nocturno en el que mi madre me besaba la frente y que parecía totalmente real.

			—Y mi madre, ¿dónde está? —pregunto sobresaltada.

			—India, ¿qué es lo que has visto? —insiste Andrew.

			—No puedo decírtelo, al menos no de momento, tendrás que esperar a que llegue el día en el que te lo pueda contar, ¿entendido? —digo con firmeza—. ¿Se puede saber dónde está mi madre? ¿Mamá? —grito desde el pasillo de arriba, bajo las escaleras la busco por todas las habitaciones, pero no está.

			—¡India, ven! —grita Andrew desde mi habitación en el piso de arriba—. Toma, estaba en tu mesilla, debe de ser para ti.

			Andrew me da una nota en blanco y la abro por la mitad, es la letra de mi madre:

			«India, se fuerte, sé tú misma siempre, y nunca abandones esta lucha, nuestra lucha. Estaré siempre donde menos te lo esperes, cuidándote y protegiéndote, pero jamás debes buscarme a no ser que tu vida dependa de ello. Dejaré a Violeta en su casa, no recordará nada, así lo he decidido, he metido en su cabeza lo que podrían haber sido estos meses, mucho estudio y unas buenas notas. También me he ocupado de que tanto tú, como Violeta y Andrew no tengáis que preocuparos con las notas de este trimestre, está todo solucionado; me he metido en alguna que otra cabecita y he modificado recuerdos, el viernes os podréis graduar como todos vuestros compañeros, estarás preciosa mi vida, lo sé. Me siento tan orgullosa de ti. Y por favor, vuelve a comer pizza del Rock’s cada viernes, y a escuchar nuestra canción favorita como antes, yo también lo haré, te lo prometo. Te quiere, mamá».

			Las lágrimas caían por mis mejillas, sabía que aquello tenía que ser así, pero al menos quería despedirme de ella en carne y hueso, poder abrazarla, pero ella, de alguna manera, lo había hecho dándome aquel beso en la frente de despedida que quedaría grabado en mi mente para siempre. Al menos sabía que ella estaría allí viéndome cerrar una etapa, aunque yo no supiera quién era ni desde dónde estaría mirándome, desde luego, eso era un gran consuelo.

			—India, siento.... —dice Andrew intentando consolarme e interrumpiendo mis pensamientos.

			—No pasa nada, ya sabía que tenía que ser así, ¿no? Pues cuanto antes mejor —digo resignada y dolida a pesar de que sé que es lo correcto.

			—Y tú, ¿cuándo te irás? ¿Después de la fiesta? —pregunto para estar preparada cuanto antes para hacerme a la idea.

			—Sí, creo que ese será un buen momento para pasar desapercibido e irme de aquí. Los Darkder estarán buscando mi cuerpo encapsulado sin descanso, y no puedo permitir que me encuentren o podrán acabar conmigo para siempre —Me explica con detalle—. Pero Andrew adolescente, recién graduado, se quedará aquí contigo, me encargaré de dejarle los recuerdos necesarios para que siga siendo tu amigo y no tengas que esforzarte tanto —dice con su dulce sonrisa.

			—No me resultaría nada difícil, ¡si soy una chica encantadora! —Sonrío.

			—Eres encantadora, pero quiero que, ya que yo no voy a estar, que te proteja y te ayude en todo lo que necesites.

			—No necesito a nadie que me proteja, y menos a un adolescente de diecisiete años borde y engreído.

			—Eh... mente poderosa, pensé que ya no pensabas eso de mí.

			—De ti no lo pienso... de él... ya es otra historia.

			—Gracias por aparecer en mi vida, India —dice mirándome fijamente con sus ojos grises que se te calan en el alma nada más mirarlos.

			—¡Si el que ha aparecido en mi vida has sido tú! —digo muy feliz.

			—No sé quién se le apareció antes a quién, depende del tiempo y de nuestras diferentes consciencias, pero ¿qué más da?, nos hemos conocido y eso es lo importante, ¿no crees?

			—Sí, eso es lo más importante —digo a Andrew mientras lo abrazo fuertemente como si no fuera a soltarlo nunca.

			Después de todo, esta ha sido una semana maravillosa, una semana que está llena de despedidas, pero que al mismo tiempo me está llenando de felicidad. Hoy es el día de mi graduación, de nuestra graduación y estoy emocionada, aunque no pueda estar con toda la gente a la que quiero, me siento afortunada porque lo he logrado. He vuelto a ver a Vio, a mi Vio, a tener largas y profundas charlas estúpidas con ella, la echaba muchísimo de menos.

			»Hemos elegido nuestros looks para llevar debajo de la toga de graduación, ella llevará un vestido rojo justo por encima de las rodillas con una abertura en la espalda que le queda precioso. Yo me he decantado por algo más discreto, un vestido midi de color blanco con manga tres cuartos y un bonito escote con forma geométrica. ¡Iremos guapísimas! Andrew irá en su línea, con colores oscuros, como siempre, así que no hay sorpresas.

			La señora Smith, a pesar de no estar nunca en casa, esta vez no se perderá el acontecimiento tan importante en la vida de su hija, y pasa a recogernos por casa a Andrew y a mí. Está guapísima, como siempre, resplandeciente.

			—Hola, chicos, ¿qué tal estáis? Qué guapos, hacéis una pareja increíble —dice la madre de Vio.

			—¡Mamá! —grita Violeta—. Déjalos en paz, por favor, o dejaran de ser mis amigos por tu culpa —dice susurrando con vergüenza—, perdonad, chicos, ya sabéis cómo es mi madre de cotilla, ¿verdad, mamá?

			—No te preocupes, Vio, no se preocupe, señora Smith — dice Andrew intentando ser encantador.

			—Aisss —Suspira la señora Smith—, qué chico tan adorable y educado.

			En cuanto llegamos al instituto Silverhigh, la señora Smith nos pide que nos bajemos del coche para que ella vaya a aparcarlo en el aparcamiento de tierra que hay enfrente del aparcamiento habitual; hay tantos coches y llegamos tan puntuales que apenas quedan sitios libres.

			Al entrar en el salón de actos gigantesco, Andrew, Vio y yo vemos a todos nuestros compañeros y profesores, somos los últimos en llegar y tomar asiento, cualquiera que viera aquello pensaría que solo estaban esperando a que nosotros llegásemos para empezar.

			El acto comenzó con las palabras de la nueva directora, Amelia Brunch, la profesora de biología de tercer curso. Bajita, con gafas y el pelo algo alborotado, con su típica voz diminuta, apenas se le entendía lo que decía. Más tarde dio paso a Rita Prites, que fue la encargada de dar el discurso de los alumnos de una manera majestuosa: «¡Bravo, Rita!», aplaudían todos en cuanto terminó de recitar sus maravillosas y bonitas palabras destinadas a nuestros pequeños corazoncitos. Y, por fin, llegó el momento tan esperado, cuando empezaron a decir nuestros nombres uno a uno y fuimos desfilando para recoger nuestros diplomas. Todo pasó muy rápido, a pesar de haber sido un auténtico tostón a ratos. Lanzamos nuestros birretes al aire, nos sacamos fotos y, por fin, llegaba la hora de la fiesta, lo cual indicada que a medida que eso terminara, significaría menos tiempo al lado de Andrew, de mi Andrew.

			—¡Ey, mente poderosa! ¿Me concedes este baile? —me pregunta Andrew gritando desde el otro lado del gimnasio del instituto decorado con miles de cosas que nos hacían parecer que estábamos metidos en una especie de discoteca hortera.

			—La verdad, te habría dicho que no, porque bailo fatal, pero ahora mismo es lo que más me apetece del mundo mundial. Estar contigo aquí y ahora, y que no se acabe nunca este momento —digo esperanzada.

			—Bailemos, pues.

			Andrew me envuelve entre sus brazos y yo le rodeo el cuello con los míos, estamos tan cerca que puedo escuchar los latidos de su corazón, notar su perfume que me transporta al día en que nos conocimos, estaba siendo una sensación maravillosa. Ese era el momento oportuno, antes de nuestra despedida, tenía que enseñarle la profecía. Acerqué mi frente a su frente mientras seguíamos bailando y le dije: «Cierra los ojos», él los cerró, y entonces pudo verlo todo, pudo ver a una chica librando una gran batalla, una chica semejante a mí, de pelo rojizo como el mío, con los ojos verdes esmeraldas, como los míos, pero esa, desde luego, estaba claro que no era yo. Algo más grande se avecinaba ante nosotros, algo que, al igual que a mí, estaba dejando sin palabras a Andrew; nos estábamos viendo juntos uno enfrente del otro, en esa misma posición que en aquel baile de fin de curso en el que nos encontrábamos, pero más envejecidos por el paso del tiempo, en una habitación de mi casa y, lo más sorprendente de aquello, con una niña entre los brazos a la que llamaríamos Emma. Ella era la verdadera hija y heredera del sol que salvaría a Silvertown de caer en el abismo más profundo, ella era nuestra hija.

			Andrew se quedó completamente paralizado.

			—Fuerte, ¿verdad? —le pregunto calmando los ánimos.

			—Es fuerte y alucinante a la vez —dice confundido—, pero yo, tengo que irme, ¿cómo…?

			—No lo sé, pero debes irte, si no encontrarán tu cuerpo y sé que eso sí que no puede pasar, jamás.

			—Tienes razón —dice afirmando con la cabeza.

			—Es la hora, Andrew, debes irte, volveremos a vernos — digo decidida mientras le sujeto la cara con mis manos—. ¡Te quiero, chico misterioso!

			—¡Te quiero, mente poderosa! ¡Volveré a por ti, te lo prometo!

			Y besándome en la frente, con un dulce beso que volvió a recordarme como flashes todo lo que había vivido a su lado desde el día en el que lo conocí, mi Andrew se desvaneció.

			—India, ¿vamos a tomar el aire? Qué raro, de repente me duele muchísimo la cabeza, no sé por qué —dice el Andrew que se ha quedado aquí, el real, el de este tiempo.

			—Sí, claro, seguro que has bebido más de la cuenta y ahora te estás quejando —digo entre risas intentando no llorar, mientras salimos del gimnasio y miro al cielo esperando a que pase un milagro y que él vuelva de nuevo.

			—¿Has estado llorando? —me pregunta mientras me seca una lágrima que se me cae por la mejilla.

			—Simplemente me he emocionado pensando en que se cierra esta etapa —disimulo perfectamente. Andrew me sonríe y a lo lejos venimos venir a Vio demasiado contenta.

			—¡Venga vamos a bailar! Esto pasará superrápido, y si no lo aprovechamos como es debido nos arrepentiremos el resto de nuestras vidas, así que vamos. ¡Venga! A mover el esqueleto.

			Entramos de nuevo en el gimnasio convertido en discoteca solo por esa noche, al bullicio de la fiesta y entre tanto alboroto digo:

			—¡Os quiero, chicos!, gracias por estar siempre cuidando de mí, sois los mejores amigos que una puede tener —digo mientras bailo y los agarro a cada uno con una mano.

			—India, no solo somos tus amigos, somos tus aliados, te ayudaremos a encontrarlo para que cumplas tu cometido, pero ahora disfruta de la fiesta —dice Vio como si nada.

			—¿Ayudarme a encontrar a quién? —pregunto extrañada.

			—¡A Andrew! ¿A quién va a ser si no? —dicen los dos al unísono mientras se ríen—. Sabemos lo justo y necesario que tenemos que saber para ayudarte, así que confía en nosotros una vez más. ¿Lo harás?

			Y en aquel instante, aunque todo pareciese una locura, era reconfortante, y aquello me sirvió para decirles:

			—Lo haré, confiare en vosotros. Siempre.

		

	
		
			
Capítulo 18. 
El día del principio del fin

			[image: ]

			Han pasado cuatro años. Cuatro años desde que vi a Andrew por última vez, a mi Andrew. Después de acabar todo, de perder a Abby y a mi padre, de no saber dónde podría estar mi madre escondida y de si estaría sana y salva, decidí no ir a la universidad; tenía que seguir el curso de los acontecimientos para que la profecía se cumpliese y salvar a Silvertown del abismo, y así lo hice. Toda esta andadura no podría haberla hecho yo sola, ellos siempre han estado a mi lado, en la búsqueda de lo imposible, mis inseparables guerreros, Vio y Myers, así es como habíamos bautizado al jovencito Andrew para no confundirnos.

			Juntos recorrimos lugares asombrosos que jamás nos habríamos imaginado recorrer en nuestras vidas ni en un millón de años. Recopilamos información muy valiosa sobre los Darkder Tenebris, sobre sus métodos sanguinarios y crueles. Investigamos y profundizamos todo lo que pudimos hasta la fecha sobre la maldita profecía de Silvertown. Muchos nos dieron sus consejos, nos contaron sus historias y leyendas, incluso una vidente nos leyó la palma de la mano y, supuestamente, nos predijo el futuro, pero seguimos sin descubrir lo más esencial, la manera en la que puedo salvarme para poder llegar a cumplir la profecía. ¿Qué tengo que hacer para no morir y sobrevivir a los Darkder Tenebris y culminar mi propósito? Seguíamos sin tener ni idea de nada de eso, y para resolverlo necesitábamos a Andrew más que nunca.

			Llevábamos dos años buscándolo sin tregua, apenas durmiendo y comiendo lo que podíamos. Parábamos el tiempo justo y necesario para que no fuera tarde, por alguna razón, en todos estos años, no se había puesto en contacto con nosotros y eso era verdaderamente extraño, sobre todo viniendo de alguien como él. Ni siquiera teniendo nuestros increíbles poderes podíamos llegar a encontrarlo, pero entonces algo en mí se encendió como una vocecita dentro de mi cabeza que me decía: «Silvertown», y justo ahí lo tuve claro.

			—Chicos, nos vamos —ordeno decidida.

			—¿Nos vamos a dónde India? Justamente ahora que nos hemos sentado en este mullido y precioso campo, ¿quieres irte? ¡Estás de broma! —exclama Vio un poco cabreada.

			—No sé a dónde quieres ir, India, pero deberíamos comer algo —dice Myers hambriento.

			—No hay tiempo para tonterías, chicos.

			—¡No son tonterías! —exclama mientras se mete un trozo de bollo de chocolate en la boca—. Tengo hambre.

			—Disfruta del aire fresco y del paisaje —dice Vio intentando convencerme mientras da un gran suspiro y cierra los ojos.

			—¡Nos vamos ya! —ordeno de nuevo, esta vez gritando.

			—¿A dónde demonios quieres ir ahora, India? —grita Myers.

			—A Silvertown, algo me dice que Andrew está allí, debemos ir.

			—Eres una cabezota, chica —dice Vio decidida mientras coge sus cosas y echa a caminar campo a través.

			—¡Vio, espera! —dice Myers en voz alta y con comida aún en la boca.

			Los tres empezamos a caminar sin pausa, por suerte estábamos bastante cerca de nuestro objetivo, y tras cuatro días de una caminata muy dura llegamos a la entrada del pequeño pueblo de Silvertown, con su cartel destartalado en el que se veían las letras a duras penas.

			Finalmente habíamos vuelto al lugar donde todo comenzó, el pueblo en el que siempre parece que sucede algo, pero en el que nunca sucede nada. El único lugar en el planeta que, por la razón que fuese, no se nos había ocurrido mirar en todos estos años, simplemente porque nos parecía el sitio más estúpido, obvio y evidente donde esconderse del mundo entero; pero allí estaba, yo sabía que allí se encontraba Andrew.

			—Ya hemos llegado, listilla. Ahora, dime, ¿dónde está tu querido Andrew? —pregunta Vio con recochineo, aún cabreada después de tantos días.

			—En el laboratorio Eclipsay —digo sin ninguna duda.

			—¿Por qué estás tan segura de ello, India? —pregunta Myers dudando de mi intuición.

			—¿En qué otro sitio de Silvertown se podría mantener en funcionamiento ese tipo de cápsulas sin ser en un laboratorio especializado en ello? —pregunto de forma que parezco una auténtica profesional en laboratorios.

			—Pues en cualquier laboratorio clandestino que no conozcamos —dice Myers como si hubiera dicho una gran teoría.

			—Es obvio, está aquí, puedo sentirlo.

			—¡Ah! ¿Qué es ese ruido? —dice Myers alzando la voz mientras se toca la cabeza con las manos como si algo extraño le sucediese—. Me está doliendo un montón la cabeza, ¿no escucháis ese ruido? —nos pregunta a mí y a Vio, sorprendido.

			—No, ¿qué escuchas? Presta atención a pesar del dolor Myers, tú puedes, ¡concéntrate! —le ordeno a pesar de cómo lo veo sufrir.

			El chico se moría de dolor, apenas se sostenía y lo ayudé agarrándolo con mis manos, intentando minimizar aquel sufrimiento.

			—¡Es Andrew! Tienes razón, India, está aquí, en el laboratorio Eclipsay, solo logro entender palabras confusas… —dice con cara dolorosa.

			—¡Concéntrate, Myers! Ordénalas en tu cabeza, búscales un sentido —insisto como una tirana sin importarme su dolor.

			—Queda… poco tiempo… daos… prisa —dice Myers por fin con la voz resquebrajada.

			Si Andrew decía eso era porque la cosa pintaba mal, muy mal. Corrimos todo lo que pudimos, al atravesar el pueblo nos percatamos de que todo estaba deteriorado, la gente parecía tener miedo, incluso asomándose a mirar por la ventana, como si algo terrible hubiera sucedido aquí en todos estos años en los que Vio, Myers y yo no habíamos estado.

			Llegamos al portalón corroído por el óxido de los laboratorios Eclipsay y entramos decididos en el edificio, más en ruinas que nunca después de la gran batalla que libramos entre estas paredes. ¿Cómo podía seguir con vida Andrew en aquel estercolero?

			Recorrimos todas las salas posibles y nada, absolutamente nada, por un instante pensé que quizá no llegaríamos a tiempo, que perdería a Andrew para siempre. Hasta que, de pronto, Vio tuvo la gran idea de su vida, ir a las cabinas ocultas que habíamos visto en uno de los planos del edificio que habíamos estado analizando en todo este tiempo.

			—¡Vamos! ¡Seguro que está ahí abajo! Es el lugar más fresco y con mejor temperatura para conservar cuerpos de todo el edificio. ¡Tiene que estar ahí! —dice Vio sabiendo que tiene toda la razón.

			—Ayúdame a abrir la puerta, Myers, ¡vamos! —exclamo mientras empujamos la puerta con todas nuestras fuerzas.

			—Está muy dura, India, debe de estar atascada por algo que impide que la abramos, no seremos capaces así, ya sabes lo que tienes que hacer —Asiente con la cabeza.

			Alzo mis manos, con todas mis fuerzas doy un empujón en el aire, y con un sonido brusco la puerta sale volando de un plumazo.

			—Sigo sin entender por qué, si eres una Triple Minder, eso no es lo primero que haces —dice Vio con un toque de resignación.

			—Cuando tienes razón hay que dártela, guapa —le digo complaciente mientras le guiño un ojo.

			Y por fin, allí estaba Andrew, un poco más mayor, más hombre por el paso del tiempo, con el pelo más largo, con barba, con su ropa oscura, ligeramente empolvado, pero igual de guapo y misterioso que siempre; salvo por una excepción, que como nos habíamos temido durante este último año, no había despertado. ¿Por qué seguía dormido desde 2019? ¿Qué había pasado en su regreso? Estaba claro que algo había fallado aquella noche en su regreso.

			Se escuchaba el chisporroteo de un montón de cables en mal estado, como si de forma inminente fuera a haber un cortocircuito. Myers empezó a quejarse de nuevo, decía que era Andrew, que tenía que decirnos algo.

			—¿Por qué no puedo escucharlo yo? Se supone que soy una Triple Minder y una Cero. ¿Por qué no puedo? —pregunto asustada y ansiosa por escucharlo.

			—Dice que no puede hablar contigo porque eres un escudo y ahora mismo está muy debilitado como para entrar dentro de tu cabeza y hablarte —dice Myers transmitiéndome el mensaje de Andrew, le costaba hablar fruto del dolor al sentir a Andrew dentro de su cabeza.

			—¿Puedes decirnos de una vez qué quiere o qué está pasando? No tenemos todo el día, y creo que él tampoco, ¿o me equivoco? —pregunta Vio con su actitud arrogante de siempre.

			—¿En serio, Andrew? ¿No hay otra manera de hacerlo? ¡Ahhh! —Myers grita sin parar, se muere del dolor.

			—¿Qué pasa? ¿Qué te ha dicho? ¿No hay otra manera de qué? —repite Vio nerviosa e insistente mientras yo estoy congelada escuchando la cabeza de Myers y siendo partícipe de todo.

			—¡Lo haremos! —digo muy decidida.

			—¿Haremos el qué, India? Definitivamente no sé qué es lo que está pasando —dice Violeta mientras se sienta en el suelo apoyada en una de las columnas de la habitación.

			—Andrew pasará su consciencia definitivamente al cuerpo de Myers, o si no, morirá —digo muy preocupada—. Hay que hacerlo cuanto antes, apenas queda tiempo, puedo sentir cómo se desvanece poco a poco y se va apagando su consciencia.

			—¿Qué? ¿Pero estáis locos? ¡Pobre Myers! —dice Vio elevando la voz y muy triste al mismo tiempo, por lo que puedo apreciar en su cara.

			—No hay otra manera, Vio, al fin y al cabo, somos la misma persona y tenemos que cumplir un destino, nuestro destino, y supongo que será este —dice Myers, agradecido.

			—¡Cuando queráis! —digo muy asustada por si algo sale mal.

			—¡Cuando quieras, Andrew, soy todo tuyo! —dice Myers pronunciando sus últimas palabras.

			Me coloqué enfrente de Myers, lo ayudé para soportar el dolor, apoyé mi frente sobre la suya y empecé a notar una especie de electricidad que recorría por todo mi cuerpo; las luces de la sala, de la cápsula, empezaron a parpadear como si de un momento a otro fueran a estallar en mil pedazos, una presión apoderaba mi cabeza.

			Vio estaba acurrucada en el suelo, pude ver el miedo y la preocupación también reflejadas en sus ojos. Una fuerte luz salió despedida del cuerpo de Myers y finalmente todas esas luces estallaron en mil pedazos como presentíamos hacía un instante. Entonces todo quedo sumido en la más profunda calma. Abrí los ojos y pude ver esos preciosos ojos grises que se te calaban en el alma nada más mirarlos, sabiendo que Andrew estaba detrás de ellos.

			—Hola de nuevo, mente poderosa —dice Andrew de una manera cómplice mientras me mira fijamente.

			—¡Has vuelto! —exclamo mientras lloro de emoción y suelto mi suspiro más grande.

			—He vuelto, y para quedarme —Me sonríe.

			—Sabes qué día es hoy, ¿verdad? —pregunto preocupada.

			Andrew se queda congelado al escuchar mis palabras. Se había dado cuenta de un plumazo de qué día era hoy al preguntárselo. Sabía que lo necesitaba más que nunca a mi lado, porque él ya había estado aquí antes, él ya había pasado por todo esto. Lo necesitaba porque hoy, justo hoy, era el día que más temía de toda mi vida, el día que jamás habría querido que llegara, pero aquí estaba. Hoy era el día de mi muerte, y solo Andrew podía ayudarme a mantenerme con vida, porque él, al fin y al cabo, era mi destino.
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